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del rector 


Magnífico, señor rector: ¡vaya Pregón! 

Sí, nos referimos a ese suyo de apertura de curso. Destemplado, ya 
que no llegan las lluvias de otoño, había acaso demasiada calma aragonesa 
en relación con la olla de la más alta cultura. Irónico sobre la reforma, 
que ojalá no sea sólo, parcialmente considerada como Vd, la mencionó, 
distanciándose de ella, la «socialista», sino que llegue hasta las más podri. 
das raíces de una Universidad que no nos sirve, que estalla por todas sus 
costuras. Inoportuno al referirse despectivamente en una hipercrítica que se 
alínea con la derecha pura y dura, al estado de las autonomías. No es que 
creamos que en la Universidad, en sus más altos foros, deba rehuirse la 
política, como obligaba el fascismo hasta hace bien poco; pero sí pensamos 
que, de hacerlo, y de hacerlo en las circunstancias en que Vd. lo ha hecho, 
debe cada cual aguantar su vela o, incluso, su velorio. 

Y solo. Porque, o mucho nos equivocamos, o el malhadado discurso y 
la aún más grave, inadmisible desconsideración hacia los representantes del 
Estado a quienes se ignoró en el protocolo, pretendiendo sentarles fuera de 
la presidencia, han sido uno más de los mil gestos personales y absolutos 
del Sr, Rector, una salida que dejó estupefactos a todos los asistentes, Pro- 
blemas de protocolo parece son endémicos en la Universidad, que hace dos 
años provocó la salida airada del alcalde de la ciudad, torpemente preteri- 
do, hace unos meses relegó, en presencia de los Reyes en un solemnísimo 
acto del IV Centenario a los presidentes del Gobierno y de las Cortes Ara- 
gonesas, y ahora, de nuevo, sin excusa alguna tras aquellas fuertes tensi 
nes y protestas de entonces, ignora que el presidente del Gobierno de Ara 
gón y el de sus Cortes representan al Estado y, por ello, deben presidir 
donde quiera que asistan. Prácticamente todas las instituciones —Judicatu- 
ra, Ejército, etc.— cuidan al máximo el protocolo, y no por liturgia ana- 
crónica n1 para alivio de rijosos, sino porque representa la elemental regla 
de respeto y consideración a las instituciones y símbolos que cada cual os- 
tenta. Que la Universidad, o al menos su por ahora rector, actúen cón tan 
gravísimo desprecio al Gobierno y Cortes —es decir los votos, el pueblo— 
de Aragón, no es justificable ni por resquemores absurdos como el pasado 
con el Ayuntamiento ni por disputas sobre competencias. Confirmada, que 
no desmentida, esa actitud —cuando escribimos este editorial—, supone 
una clara muestra de corporativismo, el hecho de que un grupo social pre- 
tenta. Que la Universidad, o al menos su_por ahora Rector, actúen con tan 
gicamente gremialismo tan asocial y antidemocrático en otros cuerpos, no 
lo haremos menos con el rector de la Universidad de Zaragoza, que hasta 
el presente había mantenido una actitud moderada ante cuestiones relevan- 
tes. Nos preocupa muy seriamente que abriéndose una época de reformas 
en la Universidad española, una campaña electoral para claustro y en se- 
guida para rector, y luego una discusión sobre los nuevos Estatutos, se 
haya podido producir esta situación. Aquí, por algo parecido, durante la II 
República fue desterrado a las Alpujarras el veterano ex-rector, Ricardo 
Royo Villanova; no es esta la suerte que deseamos a Vd. Incluso pensamos 
que lo que menos importa es el futuro destino de su distinguida persona; 
en el fondo nos duele más profundamente ver a la burguesía zaragozana de 
siempre perfectamente fría ante situaciones así. 

Pero, francamente, Sr. rector, actitudes tan antidemocráticas como la 
suya no nos sirven. Si no se siente miembro de esta comunidad autónoma 
en la que la Universidad de Zaragoza tiene su sede principal, esperamos 
que no. se vuelva a presentar para un cargo para el que fue elegido en cir- 
cunstancias bien distintas, votado con algunas esperanzas por los sectores 
más progresistas de todos los estamentos. En la próxima ocasión que se 
avecina nos gustaría mucho poder llamar al siguiente, con entusiasmo, 
Excelentísimo Magnífico Señor Rector. 


== 
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La CAZAR en Monzón 


En sus eslogans publicitarios dicen 
ser el interés más desinteresado, pienso 
que va de pura broma; en sus fines se 
dice que es social, ¿social?, ¿a qué par- 
te de la sociedad se refiere?, pueso que 
existen estratos sociales de baja, me- 
dia, alta y otra que nunca se dice, pu- 
diendo muy bien ser la de los acapara- 
dores y explotadores del resto de las 
demás capas sociales, y a estos son a 
los que ayudan en sus obras sociales 
nuestra Caja de Ahorros. 

Según se demuestra en sus hechos, 
para la C.A,Z.A.R, Aragón se limita a 
ser, en cuanto a inversiones de carácter 
social se refiere, en primer lugar Zara- 
goza capital; en la provincia de Huesca 
sólo dos poblaciones merecen su aten- 
ción, Jaca, como zona de veraneo, y 
Barbastro, que debe ser por sus pode- 
res fácticos. 

Quisiera dejar claro que no tengo 
nada en contra de la ciudad de Barbas- 
tro ni de sus ciudadanos, y que si exis- 
ten una serie de personas poco hones- 
tas que llevan para dicha ciudad mejo- 
ras en detrimento de poblaciones o Zo- 
nas enteras, el pueblo de Barbastro no 
es culpable, sino esas personas o enti- 
dades deshonestas o caciquiles en los 
cuales yo incluyo a la Caja de Ahorros 
de Zaragoza, Aragón y Rioja. 

Cuando se ha estado visitando a su 
presidente con temas relacionados con 
las necesidades de Monzón, su acogida 
ha sido de lo más fría posible, nunca 
ha dado respuesta concreta a nada de 
lo planteado, da la sensación que 
Monzón sea una ciudad maldita para 
la Dirección de la Caja. 


Diego Díaz. Monzón 


El Ri6agorzano 


ORGANO DE LA ASOCIACION DE AMICOS DE SORRANIR Y RIRACORZA 


Mancomunidades 
municipales 


Las ofertas políticas que concurrie- 
ron a las pasadas elecciones municipa- 
les presentaban, en algunos casos, un 
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determinado objetivo en sus programas 
concretos: la constitución de mancomu- 
nidades. No se trataba de un tema 
nuevo ni por ello menos necesario o 
deseado. 

Una mancomunidad es una asocia- 
ción voluntaria de ayuntamientos para 
cumplir unos determinados objetivos 
que suelen estar relacionados con una 
mejora en la prestación de servicios; 
para ello aprueban los estatutos que 
deben regir su gestión y nombran unos 
órganos de dirección. Hasta ahí todo 
parece ser sencillo, pero ahora tenemos 
que recordar los problemas que surgen 
o hacemos surgir cuando se ha plan- 
teado la posibilidad de llevar a cabo 
cualquier proyecto de mancomunación. 

El hecho de que la propia gente del 
país reconozca tácitamente que sería 


muy beneficiosa la unión entre ayunta-. 


mientos, pero que «no hay prepara- 
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ción» o que existe mucho individualis. 
mo «o que se comienzan las conversa. 
ciones siempre por detrás», esto es por 
los puntos teóricamente más irrecongi- 
liables, muestra un determinado estado 
en la opinión de la gente. Todas estas 
excusas que están en la calle unidas 4 
unas determinadas características obj 
tivas de nuestro territorio como son los 
problemas derivados de áreas con do. 
bles cabeceras, el empecinamiento tra. 
dicional de nuestro poder local, que 
inexplicablemente no sólo no ha dado 
paso alguno en el terreno de las man. 
comunidades, sino que se ha permitido 
el lujo de buscar enfrentamientos entre 
nuestros pueblos, presenta un panora: 
ma nada alentador. 

Tenemos que plantearnos seriamente 
nuestra responsabilidad como sobrar- 
benses y ribagorzanos respecto a este 
punto. 


Los concejales y sus 
renuncios litúrgicos 

El veterano semanario barbastrense, 
cuyas debilidades políticas son sobra- 
damente conocidas, no ha mucho se 
complacía poniendo en solfa las claudi- 
cantes y bacilones cojeras de algunos 
munícipes socialistas durante la misa 
de ofrendas en las recientes fiestas sep- 
tembrinas: que si quebraban la pierna, 
que si acusaban artrosis paralizante en 
su último grado... 

La verdad que a penas se entiende 
qué puede pintar en una misa el alcal- 
de con su bastón y toda la corte de 
concejales emperifollados de bandas, 
serios y estirados, con la histriónica es- 
colta de bufonescos maceros, y al lado 
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ese coro cándido e inocente de bellezas 
infantiles, ufanas con su ideal ilusión 
de tronos y principados. 


No obstante, la cosa no fue par 
tanto, como parece sugerir el reportero 
semaneril. Y si no, vean, vean ustedes 
el testimonio gráfico y constaten la st- 
riedad y respeto que le están poniendo 
a la cermonia los muchachos de la pri- 
mera fila. Sí señor, y los cuatro socia: 
listas. Lamentablemente no. sucede lo 
mismo en las filas subsiguientes, que 
según parece son allegados de la cast; 
es comprensible: a veces... el exceso de 
confianza... Y además, ¡qué caramba, 
entre conocidos todo puede quedar en 
casa, ¿o no? 


V. de Andrés. Barbastro 


CA CIERRA €S ARAGON 


a información municipal, a 
debate 


El último fin de semana de septiem- 
fe, en el marco del Balneario de Pan- 
icosa, se desarrollaron las Primeras 
madas de Información Municipal, 
iganizadas por el Ayuntamiento de 
aragoza. Aparte del hecho destacable 
le que haya correspondido al Ayunta- 
iento de Zaragoza dar el primer 
¡so en lo que puede suponer un prece- 
ie para posteriores jornadas de tra- 
jo, este encuentro ha tenido la im- 
bortancia de romper fuego en un aspec- 
que necesitaba una pronta clarifi- 
ción. 

Y así durante tres días, representan- 
4 de los más importantes medios de 
'omunicación nacionales —«El País», 
Diario 16», «La Vanguardia», «El Pe- 
hódico, , la práctica totalidad de 
s medios aragoneses y una buena 
uestra de los gabinetes de prensa de 
s grandes capitales del país se senta- 
lon a uno y otro lado de la mesa para 
larificar sus posiciones. 


Si bien es cierto que en los últimos 
ños ha habido un cambio radical en lo 
Jue supone la información municipal al 
ludadano y a los medios de comunica- 
ión, aún quedan no pocas cuestiones 
r abordar. Y la ocasión de una pró- 
ima y esperada Ley de Régimen Local 
viva su urgencia. Así es vital que los 
upos que ocupan el gobierno de las 
orporaciones empiecen a distinguir en- 
te lo que es dotarse de un equipo de 
gen de su gestión, o de información 
le la misma, y lo que supondría empe- 


ación que debería de estar al alcance 
cualquier ciudadano. 

Al hilo de estas reflexiones, fueron 
llendo temas como el de la posibili- 
lid de que sean los propios funciona- 
los encargados de una gestión quienes 
iedan ofrecer una información de pri- 
¡cra mano sobre la misma, o que el 
mguaje burocrático de la vida corpo- 
tiva se transforme en algo comprensi- 


El 


10 para plantear los problemas sobre 

dd Habrá que esperar que sean 

liv en cuenta por quienes, en defi- 
4, toman las decisiones. 


Notas 


A la izquierda, Santiago Marquina. 


Homenaje en Jarque 


Jarque de Moncayo homenajeó el sá- 
bado, 24 de septiembre, a Don Santia- 
go Marquina, que durante varios lus- 
tros ha mantenido allí la célebre Biblio- 
teca Moncayo, principal colección pri- 
vada de libros de tema o autor arago- 
nés. La colección ha sido cedida a la 
CAZAR, que probablemente la ubicará 
—desde luego al servicio público— en 
un futuro centro cultural de Zaragoza. 
En Jarque, para testimoniar gratitud y 
respeto al prócer paisano por su pa- 
ciencia, dedicación y generosidad al 
guardar todo este tiempo esos ricos 
fondos, y al cederlos en condiciones 
que permitan queden en Aragón, se 
reunió el pueblo todo en su torno. 
Hubo diversos actos y palabras, y todo 
acabó en fiesta alborozada. Asistieron 
personas del mundo de la cultura ara- 
gonesa, como el director del Patrimo- 
nio Cultural y Artístico de la DGA, 
Herminio Lafoz, el librero y escritor 
Inocencio Ruiz, el alcalde de Cala- 
tayud, y se leyeron unos folios del di- 
rector de ANDALAN, veterano benefi- 
ciario de la Biblioteca Moncayo, que 
no pudo asistir por coincidir los actos 
con la clausura en Graus de las jorna- 
das costistas. ANDALAN, que tantas 
veces ha recibido muestras de afecto y 


sueltas 


apoyos de la familia Marquina, quiere 
testimoniar aquí —lo hemos hecho va- 
rias veces— gratitud y elogio. 


Aragón en Nueva York 


Durante la Semana de la Hispani- 
dad, que anualmente se celebra en 
Nueva York, en la Casa de España, 
este año va a estar presente "Aragón. 
Para ello, se van a desplazar una nutri- 
da representación de las más diversas 
facetas de la cultura aragonesa —más 
de cien personas—. Desde los miem- 
bros del Ballet Clásico de Zaragoza, o 
los miembros del Grupo Folklórico Al- 
toaragón, a los profesores Fernando 
Biarge, Guillermo Fatás, José Luis 
González Uriol, o José Carlos Mainer. 
También estarán presentes. escritores 
como Antonio Fernández Molina o 
Idelfonso Manuel Gil, No faltarán per- 
sonas muy ligadas a esta casa como 
José Antonio Labordeta o Manuel Ro- 
tellar, 

ANDALAN ofrecerá a sus lectores 
en su próximo número, apenas regresa- 
da la expedición aragonesa, una amplia 
crónica del desarrollo de la semana, 
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Las lluvias caídas en el 
Norte no son, sin duda, fre- 
cuentes en estas épocas del 
año, es cierto. Sin embargo, 
de la tromba de agua a la 
inundación y la catástrofe 
hay un largo trecho, y si la 
subida de las aguas ha alcan- 
zado semejante dimensión y 
ha provocado tal desastre sin 
precedentes en Bizkaia, no ha 
sido por casualidad y existen 
unas responsabilidades muy 
concretas. 

Es preciso tener en cuenta 
que la cantidad de agua caída 
en Bizkaia no ha sido mucho 
mayor que la caída en otras 


zonas, como Cantabria, Gi- É 


puzkoa o Asturias y, sin em- 
bargo, la catástrofe ha sido 
cien veces más trágica. Ante 
la gravedad de estos hechos 
hay que hacer las siguientes 
reflexiones. 

1. —El vertido de residuos 
sólidos a nuestros ríos es de- 
mencial. Cada día se vierten, 
sólo en la cuenca del Ner- 
vión, 80.000 Kg. de residuos 
sólidos urbanos y más: de 
100,000 Kg. de residuos sóli- 
dos industriales (81.000 Kg. 
de hierro, 1.500 Kg. de plo- 
mo, etc). El vertido de meta- 
les pesados a nuestros ríos 
está provocando una constan- 
te formación de lodos en el 
fondo de los mismos que, ló- 
gicamente, disminuyen día a 
día la capacidad de los cau- 
ces. Dichos vertidos, que se 
vienen denunciando desde 
hace años, se realizan princi- 
palmente por las empresas, 
con el visto bueno de las enti- 
dades, y no sólo son peligro- 
sos para nuestra salud y con- 
taminan el agua, sino que 
provocan desbordamientos 
mucho antes de lo habitual. 

2. — El almacenamiento de 
elementos tóxicos junto a los 
cauces de los ríos es una 
práctica habitual. Esto ha 
provocado, durante las pasa- 
das inundaciones, la. apa: 
ción de dichos productos, al- 
tamente peligrosos, a lo largo 
de las riberas de los ríos y de 
las costas de Bizkaia, Gipuz- 
koa y Euzkadi Norte. 

El hecho de que en estos 
momentos nuestras aguas, 
costas, etc., estén fuertemente 
contaminadas —habiéndose 
prohibido incluso la pesca y 
el acceso a las playas—, nada 


$6 ANDALAN 


' La otra cara de las 


tiene que ver con la lluvia 
caída, sino con la irresponsa- 
ble producción y almacena- 
miento de los productos cita- 
dos en lugares totalmente 
inadecuados para ello (como 
los bidones de cianuro depo- 
sitados en un garaje del ba- 
rrio de la Peña o las grandes 
cisternas con ácidos o gas 
que pudieron verse bajar por 
la vía del Nervión). Los co- 
mités antinucleares y ecolo- 
gistas de la zona del Duran- 
quesado llevan años anun- 
ciando la presencia de depósi- 
tos de cianuro junto al río 
Ibaizábal, nadie ha querido 
tomar cartas en el asunto y 
ahora nos extrañamos de la 
catástrofe. 

3. — Especulación y políti- 
ca urbanística. En los últimos 
treinta años se han construi- 
do industrias y viviendas de 
forma crítica a lo largo y an- 
cho de Bizkaia, ocupando ve- 
gas, cerrando codos de los 
ríos, desencando - marismas, 
etc. 

El negocio ha sido lo único 
que ha importado. A nadie 
con dos dedos de frente se le 
hubiese ocurrido construir el 
barrio de la Peña (uno de los 
más afectados en Bilbao) en 
el sitio donde está, pues es de 
sobra conocido que los terre- 
nos que ocupa son frecuente- 
mente ocupados por las 
aguas, con una media de dos 
inundaciones al año. Algunos 
piensan que se le puede robar 
espacio al agua sin que afecte 
a su cauce. Estos enanos 
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mentales son, en gran medi- 
da, responsables de la trage- 
dia, 

Y qué decir de los barrios 
construidos bajo las canteras, 
a merced de los desprendi- 
mientos. Barrios como El Pe- 
ñascal, donde el barro y las 
piedras formaron una masa 
sólida que hubo que romper 
con martillos neumáticos 
para poder recuperar los ca- 
dáveres de las personas atra- 
padas. 

O del antaño espacioso va- 
lle de Ayala (Llodio, Amu- 
rrio), una de las zonas más 
castigadas por las ríadas y 
donde se alineaban de forma 
caótica viviendas y fábricas. 

4. — El empobrecimiento y 
la erosión de nuestro suelo. 
Los montes han sido poco a 
poco destruidos y aparecen 
hoy día sin vegetación, con lo 
que el suelo se ha ido erosio- 
nando paulatinamente. Ac- 
tualmente la tierra no absor- 
be el agua como antes, con lo 
que se precipita rápidamente 
haciendo crecer sin cesar el 
caudal de los ríos. En otros 
casos, las especies vegetales 
autóctonas (hayas, robles, 
abedules) han sido desplaza- 
das por el pino insignis, árbol 
que constituye el gran nego- 
cio de las papeleras y de los 
propietarios de los montes, y 
que a la vez consume mucha 
más materia orgánica que la 
que devuelve a la naturaleza. 
Con su implantación masiva 
en Euskadi está contribuyen- 
do al empobrecimiento de 


inundaciones 


nuestros suelos, de nues 
agricultura y ganadería, y 
casos como el actual q y, 


capaces de desalojar el cy ol 
viejo de Bilbao (poco más if al y 
5.000. habitantes) en algo” 
horas, pretenden convencerte 
nos de que todo lo timgppples Y 
controlado y que es posjblhan C 
evacuar el Gran Bilbao (mij 

de: 1.000.000) en caso de a El 


dente. nuclear. 
Los mismos que se v 


ción de las aguas, pretenda] 
convencernos luego de y 
determinadas industrias 
productos no presentan mis 
gún problema para la salu 

Los mismos que con sl 
barbarie y su irracionalidad 
con su desprecio hacia lu 
leyes de la naturaleza, su 


responsables de que una fuellto de 
te lluvia haya provocado uds Fu 
enorme catástrofe, Nos inten 
tarán convencer en el futuflk Pro 
de que ellos lo. saben todo ¡Mmado: 
lo tienen todo controladMFerial, 
¡Cínicos y mentirosos! lumer 
Más tarde, cuando lo: perl; P 
haya pasado, volverán a po. 
nerse sobre la: mesa los prof 
blemas de fondo, las cas * 
de la tragedia. Entonces mino 
intentarán decir que todo llo". 
sido «natural», que todo hffiles 1C 
de seguir igual y que a ver sflda la 
la próxima vez se pueden «obre 


terar con algo más de antele 
ción. Sin embargo, los verde 
deros problemas seguirán sil 
abordarse; por eso debemdl 
luchar contra el paulatino de 
terioro y destrozo de la nal 
raleza, y abandonar postur| 
grandilocuentes creyendo q 
somos capaces de domina 
todo, saltándonos las ly 
naturales, Queda luchar pM 
unas formas de vida más he 
manas, más solidarias, Mil 
respetuosas con nuestro tt 
torno, y denunciar a quien 
están poniendo continuame| 
te en peligro nuestras vidas] 
las de las generaciones he 
turas. 
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Una nueva edición de la Feria Ofi- 
jel y Nacional de Muestras da co- 
lienzo en estas fechas, este nuevo 
sertamen hará el número cuarenta y 
tes de cuantos en nuestra ciudad se 
an celebrado. 


El día 6, con posterioridad a la 
innuguración oficial en el Salón de 
ctos, que habrá tenido lugar a las 
111,30 de la mañana, se iniciará en el 
ismo salón la apertura de las Jor- 
las del Año Mundial de las Co- 
unicaciones, organizadas por la 
sociación Española de Ingenieros de 


ws para la Sociedad a finales del 
lo XX, y correrá a cargo de D. 
ingel Luis Gonzalo Pérez, ingenie- 
de telecomunicaciones, presidente 
le Fundesco y de la A.E.I.T. 


Prosiguiendo con los actos progra- 
ados para estos días en el Palacio 
erial, y no haciendo sino un breve re- 
men de los actos de mayor relevan- 
la, puesto que la importancia de la 
jonvocatoria de la FONM impone, 
ina vez más, un mayor grado de 
tención en su- análisis global a poste- 
lori, podemos indicar que el día 7, a 
s 10 horas, en la Sala 2, será oficia- 
lla apertura de la 3.* Conferenci 
re Planificación, Ahorro y Al- 
mativas Energéticas. 


Ese mismo día, en la misma sala y 
las 13 horas, como acto de Clausu- 
de la 3.* Conferencia sobre 
ificación, Ahorro y Alternativ: 
nergéticas, hará su intervención 
' Carmen Mestre Vergara, direc- 
a general de la Energía. 


Ya el día 10, a las 10,30 horas, 
leniendo como marco el Salón de Ac- 
s, tendrá su inicio el seminario so- 
1e: Aplicaciones Industriales de 
Métodos Experimentales de 
'ampo Amplio que, organizado por 
la Escuela Técnica Superior de Inge- 
leros Industriales (Depto. de Cinemá- 
(Ca y Dinámica de Máquinas) de la 
Niversidad de Zaragoza, contará en 


la primera de sus conferencias con la 
asistencia de l. M. Allison, Head 
Depto. of Mech. Surrey University 
(Gran Bretaña). 


Otro acontecimiento a reseñar, 
dentro de esta nueva edición de la fe- 
ria, dada la importancia de su conteni- 
do y la actualidad de los supuestos 
estudiados, ha de ser la apertura de la 
5.* Conferencia Nacional de Medi- 
cina, Higiene y Seguridad en el 
Trabajo que se realizará en el Salón 
de Actos a las 10 horas del día 13. 
La Conferencia Inaugural, Perspecti- 
vas de la Industria de la Automo- 
ción, será pronunciada por Mr. Ri- 
chard Nerod, director general de Ge- 
neral Motors España, S. A. 


A las 20,30 horas del día 16 se 
clausurará la 43 Feria Oficial y 
Nacional de Muestras. Se hace ne- 
cesario destacar que nuestra ciudad 


vive, con frecuencia, un poco de es- 
paldas a cuantas celebraciones tienen 
lugar en el recinto ferial, no en cuanto 
al número de asistentes, que aumenta 
edición tras edición considerablemen- 
te, sino en cuanto a la valoración 
intrínseca de unos actos cuya relevan- 
cia nacional e internacional hay que 
situar en los primeros puestos. Quizá 
haya que buscar el origen de esta de- 
ficiencia en nuestro peculiar carácter 
que, en Aragón. nos hace infravalorar 
mayor número de veces de las que 
sería de desear, nuestro potencial 
económico, humano y cultural. Espe- 
remos que esta nueva convocatoria 
sea el inicio de un cambio radical en 
este sentido y que, de una vez por to- 
das, deje de hacerse bueno el refrán 
de «nadie es profeta en su tierra». Fe- 
lices Fiestas y atención a la FONM. 


J.C.G. 
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Epidemia, ¿sí o no? 


1971, en la Cuenca del Ja- 
lón las autoridades sanitarias 
intervienen, Frutas y verdu- 
ras son destruidas antes de 
llegar a los consumidores, en 
los hospitales se adoptan mu- 
cho más que medidas preven- 
tivas. Pero todavía no hay ci- 
fras de afectados, y parece 
que se duda que el cólera fue 
el causante. 

Viejos y necesarios proyec- 
tos, como el de la Red de 
Distribución y Saneamiento 
según acuerdo entre el Ayun- 
tamiento de Calatayud y la 
Dirección de Obras Públicas, 
es actualizado urgentemente 
por la Diputación Provincial 
y los problemas de financia- 
ción se soslayan de mo- 
mento. 

Ante la situación, 101 pue- 
blos de la ribera carecían de 
estación depuradora, alcanta- 
rillado, red de distribución y 
depósitos reguladores de ca- 
pacidad; en 1972, el Consejo 
de Ministros aprueba el Plan 
Urgente de Infraestructura 
Sanitaria del Jalón. Pero, en 
1977, de una población afec- 
tada de 120.000 habitantes, 
no se había empezado en 62 
núcleos de población. El pla- 
zo de 3 años estaba siendo 
ampliamente superado. 

Desde el principio, ni La 
Almunia ni Calatayud acep- 
taban la financiación inicial 
del Plan Jalón, por lo que 
las obras de distribución se 
hacían por su cuenta, con 
una pequeña aportación de 
10 millones de Obras Públi- 
cas en el caso de la ciudad 
bilbilitana. Porque, en 1973 
el Ayuntamiento de la ciudad 
adjudica las obras a Zurita, 
S. A., una filial del Grupo 
Colmenero, que con un capital 
de 10 millones de ptas, ha- 
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Calatayud 


Las viejas obras 


Hace pocos días, un portavoz del 
MOPU señalaba que volvía a reconsiderarse 
el crecimiento del Pantano de 
la Tranquera como solución a la escasez 
de agua en la cuenca del Jalón. Como hace siete 


años volvemos al mismo si 


bría de ejecutar obras adjudi- 
cadas en subasta por 62 mi- 
llones, con maquinaria de la 
casa matriz, que utilizaba en 
arrendamiento. 

La quiebra no se hizo es- 
perar, la fianza de 1,3 millo- 
nes y el plazo de 36 meses 
desde la firma del Acta de 
Replanteo para terminar las 
obras de nada sirvieron. La 
empresa era otro montaje de 
Colmenero, y se desconoce 
que los culpables hayan sido 
castigados. 


De mal en peor 


La Comisión de Fomento 
del Ayuntamiento bilbilitano 


GEA 


presidido por José Galindo, 
en 1974 ante la ya escandalo- 
sa paralización de las obras, 
pide ¡¡«que se facilite por la 
empresa un programa gene- 
ral de trabajos»!! La suerte 
estaba echada, en 1975 se ce- 
de el proyecto a OSEPA con 
fecha prevista de terminación 
de 1977. Las penalizaciones 
establecidas no se aplican, y 
el costo supera los 162 millo- 
nes, de los que el Ayunta- 
miento aporta 110, aplicando 
contribuciones especiales. 

En el proyecto inicial se 
olvida la existencia de ba- 
rrios como S, Roque, More- 
ría, San Antonio, Estación, 
que representan hoy casi la 


El Pantano de la Tranquera. 


F 

Ver 

lindo, 

AP y 

bida € 

la 

iprobli 

consu 

bilitar 

del se 

les, Y 

los ba 

10 de 

Par 

le de 

de Li 

mitad de la población. CBraust 

riosamente, en 1971, se profllon pr 

sentan licencias de obras ¿del P; 

barrio de Estación (calles BafMen 71 

nito. Vicios, Aguilar, etc María 

en las que se aprueba Imetro 

«red de suministro en precMalirm 

rio», y en 1979 los. vecinlS0% 

del barrio de San Antoiflido si 

piden que se tape la zanja ¡unos 
se terminen las entradas | 

las viviendas. Todavía, Rei 

1983, el 26 de julio, otra Cn flfPanta 

poración aprueba en Pleno 4filaño 1 

«extensión» de la red a zomPue + 

como Ciudad Deportiva ¡Poe ag: 

zona: Ronda Campieles. idas 

Según datos oficiales «1982 

1980, se produjeron 25 ala de 

rías con un coste de 1,5 mBRI981, 

llones. ¿Causa? Según se hera e 

podido comprobar, la pésimillmani? 

construcción. Parecía comflmient 

si nadie hubiera inspeccion Poc 


do las obras, o todos hickf 
ran la vista gorda, Parf 
Faustino Acero, técnico él 
captación de aguas («El No] 
ticiero», 1977) el asentamicn] 
to de las tuberías era de 
ciente. 

Conforme pasa el tiemp 
la situación empeora. A la 
protestas de los vecinos y l 
situación económica dl 
Ayuntamiento (con menos d 
70. millones de presupuesil 
anual), José Galindo contes 
con el Decreto de instalacól 
de contadores 
OSEPSA solicita revision 


tición efectuada po! 
MOPU. 


Falta de agua 


Verano de 1980, José Ga- 
lindo, arropado por UCD, 
py el PAR aprueba la su- 
hida del precio del agua. Pa- 
.. la mayoría municipal el 
broblema era el supuesto 
sonsumo excesivo de los bil- 
Ibiitanos, el coste excesivo 
lel servicio, la red de traída 
asta los depósitos regulado- 
Irs, y la peculiar situación de 
los barrios altos y del Panta- 
no de la Tranquera. 


Paralelamente, el presiden- 
le de la entonces Hermandad 
de Labradores y Ganaderos, 


ON Faustino Pablo, presentaba 
e puflllun proyecto de recrecimiento 
del Pantano de la Tranquera, 


in 7 mts. El volumen aumen- 
aría así en 4 millones de 
Imetros cúbicos. Y según se 
afirmó, permitiría regar un 
150% más de tierras, elevan= 
do si era necesario el agua 
nos 40 mts. por encima. 


Realmente, el nivel del 
antano ha ido decreciendo 
ño tras año. hasta límites 
fue amenazan el suministro 
le agua a la ciudad. Las me- 
didas del Gobierno Civil en 
1982 y 1983 limitan el riego 
determinados días. En 
1981, la situación en agosto 
tra crítica y los vecinos se 
manifestaban ante el Ayunta- 
iento. 

Podría decirse que a más 


Han pasado los tiempos de las presas llenas. 


agua ambalsada, en determi- 
nadas épocas, permitiría dis- 
poner de más caudal en vera- 
no. Pero ¿por qué de los vie- 
jos proyectos sólo se ha rea- 
lizado el embalse de Aranda 
de Moncayo, y se dice de 
abandonar el de Lechago, en 
la provincia de Teruel, nece- 
sario para el valle del Ji- 
loca? 

No han faltado ideas en 


Avda. de Madrid, 5 


otro sentido. En Maluenda, 
las acequias se han canaliza- 
do. En Morata de Jiloca el 
suministro de agua se ha ase- 
gurado en 1983, con la cap- 
tación de pozos. Y en 1981, 
el Ayuntamiento decide en 
base a un informe técnico la 
perforación de 4 pozos en 
Ribota, de los que 3 darían 
33 litros/seg. capaz de aten- 
der una emergencia. Pero las 


CASA EMILIO 


COMIDAS 


Teléfonos: 
43 43 65 y 43 58 39 


obras ni siquiera han comen- 
zado, a pesar de contar con 
la financiación necesaria. 

En la Comunidad de Re- 
gantes se estudian, mientras 
tanto, problemas relaciona- 
dos con los vertidos de aguas 
residuales. Para Antolín Lan- 
ga, juez de Paz de la Comu- 
nidad de Calatayud, el verti- 
do del Polideportivo Munici- 
pal a una acequia que rega- 
ría 5.000 Has. debe aclararse 
y sancionarse el mal uso del 
agua. 

A la vez, en la zona de 
Marivella, llena de chalets, 
se plantea el tema de la con- 
taminación con más agudez 
que nunca. Otras acciones 
como la del Sindicato de 
Riegos del Jalón de interpo- 
ner en 1980 Recurso Conten- 
cioso-Administrativo contra 
la Resolución de la Comisa- 
ría de Aguas del Ebro por la 
que se autorizaba a General 
Motors España a efectuar un 
vertido de aguas residuales al 
río de 210 m/hora y el trata- 
miento diario de 314 m. de 
agua de refrigeración, están 
planteadas. 

Otros años vendrán, y se- 
ría lamentable que la situa- 
ción siguiera igual. Se ha de- 
mostrado que es posible lle- 
gar a una solución, pero han 
faltado en demasiados casos 
voluntad política. 


JOSE M.' CEBRIAN 
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Los abogados más jóvenes 
acogimos con recelos y dudas 
la convocatoria del Congre- 
so, máxime cuando los temas 
elegidos para ser debatidos 
eran los clásicos que siempre 
se enuncian en el período 
electoral de los colegios, pero 
que nunca se resuleven, y 
que eran temas, con excep- 
ción del Derecho Foral, más 
propios de un Congreso Na- 
cional que de uno regional. 
A. acrecentar dichos recelos 
vino el que todo se abordara 
con excesivas prisas y que no 
se pudiera cumplir el plazo 
de entrega de ponencias, que 
sólo se recibirían tres días 
antes del inicio del Congreso, 
sin tiempo material para ar- 
ticular enmiendas con la de- 
bida seriedad. Y no contri- 
buyó para nada a calmar 
nuestras dudas el que la 
mayoría de las ponencias 
fueran de un nivel más bien 
bajo, fruto sin duda de la 
precipitación y la: falta de 
tiempo. 


En definitiva un 
éxito 


No obstante lo dicho, la 
posibilidad de por primera 
vez reunirnos abogados de 
todo Aragón y de someter a 
discusión pública nuestros 
problemas, pues indudable- 
mente en el transcurso del 
Congreso habrían de salir 
otros que no.se contenían en 
las ponencias, hizo que la 
Agrupación de Abogados Jó- 
venes acordara participar ac- 
tivamente en el Congreso y 
apoyar el buen fin del mis- 
mo. Con independencia de 
divergencias en cuanto al 
fondo y la forma, estábamos 
de acuerdo en que una vez 
convocado el 1 Congreso de 
la Abogacía Aragonesa había 
que trabajar porque el mis- 
mo fuera un éxito, 

Y he de reconocer que el 
Congreso fue un éxito, no 
sólo en cuanto a la organiza- 
ción, sino también en buena 
parte de las conclusiones, ha- 
bida cuenta que son éstas y 
no el contenido total de las 
ponencias lo que en definiti- 
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Un Congresó es una caja de Pandora de la que puede 
esperarse cualquier cosa, y mi experiencia personal 
en el tema me ha enseñado que si se espera 
lo peor se está más cerca de acertar que si se es 
optimista. Con semejante bagage no es 
extraño que la noticia de la convocatoria del 
1 Congreso de la Abogacía Aragonesa no me hiciera 
saltar de ilusión, y otro tanto me atrevo 
“a decir que le ocurrió a buen número de integrantes del 
Colegio de Abogados de Zaragoza, muy especialmente 
entre su sector más joven y activo, la 
Agrupación de Abogados Jóvenes. 


va queda y que las conclusio- 
nes se vieron muy mejoradas 
con las enmiendas e ideas 
aportadas durante las sesio- 
nes de las comisiones. Exito 
que no puede por menos de 
alegrarnos, por cuanto los 
hombres y mujeres de la 
Agrupación de Abogados Jó- 
venes fueron en gran parte 
los artífices del mismo, elegi- 
dos prácticamente en exclusi 
va para garantizar la organi- 
zación, nombrados de forma 
mayoritaria para desempeñar 
los trabajos congresuales de 
mayor responsabilidad, las 
secretarías de las comisiones, 
y en definitiva presentes en 
todas las comisiones con una 
línea progresista y de defensa 
de los derechos humanos que 
permitió salvar algunos de 
los puntos oscuros del Con- 
greso. 

Entrando en el contenido 


ANDALAN ya informó de la Justi 


en Aragón. 


del Congreso, fueron siete el 
total de ponencias discutidas, 
dos de ellas de interés prácti- 
camente exclusivo de los pro- 
fesionales —la que trataba 
sobre la Mutualidad de la 
Abogacía y la que hacía refe- 
rencia a las normas de Deon- 
tología profesional—, tres 
más que aunque revisten un 
interés social teórico, sin em- 
bargo parecen preocupar sólo 
en medios jurídicos —la de 
acceso al ejercicio profesi 
nal, la de colegios o asocia- 
ciones sindicales y la del 
proyecto de reforma de la 
Ley de Enjuiciamiento Ci- 
vil— y por último otras dos 
que podríamos calificar co- 
mo las únicas interesantes 
para el gran público, la que 
trataba sobre la situación de 
la Administración de Justi- 
cia, tema siempre atrayente y 
en el candelero, máxime en 


L 

La 

ong! 

or € 

José 

eler 

estos tiempos de cambio ml e 

lítico, y la que se refer 

tema del Derecho Foral y Bl 

relación con la Constitució de 

tema de indudable interés po, 
ra los aragoneses. 

Debo reconocer, «mea ql de 
pa», que ni he- leído: la po 
nencia relativa al Derek de 
Foral ni asistí en el Congrey] bo? 
a ninguna de las sesiones dy 01 
su comisión, optando po bre 
otros temas. Sufro la tr] ole 
menda contradicción, quien lante 
creer que compartida pu ole 
buena parte de la gente dl spc 
izquierdas, aunque sólo so, 0 
para autotranquilizar mi corr, 
ciencia, de ser un fervieniMe pa, 
partidario del federalismo y PEraria 
por lo.menos, de las autom ras 
mías, pero simultáneamen e pujer 
adverso a la pluralidad «Me 
ordenamientos jurídicos ler] 
Creo que los derechos forelorep; 
les, y en concreto el ara ma « 
nés, pues de él estamos hc te 
blando, cumplieron un payo 1: 
esencial en su momento e inMcaso: 
cluso pienso que hay insti Ms, 
ciones aragonesas superior Medi 
a las existentes en el DerechMéform 
común, pero de ahí a delta A. 
der la «necesidad» de su sul h 
sistencia y la. posibilidad ¿una 
su adecuación a una Const PAbo, 
tución del siglo XX para Bl, 
sociedad industrial, hay Bo, y 
trecho. Pienso que la esencá y 
de la autonomía, de Aragó Mg 04); 
no puede depender del mar hor 


tenimiento de reliquias di 
pasado —merecedoras de lo 
do mi respeto, pero circule; 
critas en su aplicación a uE. 
mínima parte del territorio) 
en su inmensa mayoría supe 
radas por los tiempos—, sn 
de nuestra capacidad paí 
organizar nuestro futuro. De 
jo, pues el análisis de ls 
conclusiones sobre el temi! 
otros colaboradores de AN 
DALAN más versados q nos 
yo en él y baste aquí con de 
cir que fue una ponen 
densa y que ponía de reli 
los profundos conocimienit' 
sobre el tema de su aut 
abogado de Huesca, Maria 
J. López Rufas, aunque PI 
cisamente lo especializad 
del tema limitó mucho 
intervenciones entre los P' 
pios profesionales. 


La estrella del 
Congreso 


, úática de la Administración 
lo pol, Justicia. Ponencia que 
: des- 


leral de ponencias del 
'ongreso, la Comisión Eje- 
riva del mismo había en- 
reado su realización a un 
iembro del Colegio de 
bogados de Teruel, del mis- 
o modo que la relativa a 
recho Foral se atribuía al 
olegio de Huesca y las res- 
ntes al de Zaragoza. El 
olegio de Teruel declinó su 
sponsabilidad y hubo de 
1 el de Zaragoza quien asu- 
jera la ponencia, recayendo 


vie finalmente la.tarea de elabo- 
mo JMérarla en el indicado abogado, 
10m Métras la negativa a hacerlo. de 
menquien suscribe por entender 
id que un mes de plazo era 


lempo más que escaso para 
reparar debidamente un te- 
1 de cuya incidencia públi- 
sa teníamos ya la experiencia 
ide las reacciones, en algunos 
sos airadas, que produjo en 
u día entre determinados 
edios jurídicos el primer in- 


srechlorme sobre la situación de 
dele» ls Administración de Justicia 
1siben Aragón elaborado por 
ad dia Comisión del Colegio de 
onslk 


Abogados de Zaragoza. 


Supongo sería esa premura 
le tiempo lo que indujo a 
Ruiz Galbe a no abordar el 
nálisis. global e inclinarse 
por problemas concretos, 
Así, la ponencia carece de 
istemática de conjunto, pero 
ún así es en mi opinión y 
'on mucha diferencia, la me- 
jor trabajada, si bien el po- 


id ente a la hora de proponer 
a onclusiones las ha elaborado 
e de tal generalidad que era 
e muy difícil el que alguien no 
sm wiera de acuerdo con las 


is En definitiva, una 
fieintena larga de conclusio- 
¡hes que creo es innecesario 
Wctallar en este momento, 
On independencia de que se 
bliquen una vez se nos ha- 


jentos A 

de ¡Ba entrega oficial de las mis- 
cel imás, tal como quedaron en 
z el plenario. 

e pre 

izado! Con todo, dos temas hay 


pus destacar de lo que fue el 
bate de la ponencia. El 


primero, la introducción de 
una conclusión adicional, que 
produjo las iras del ponente, 
por la cual el Congreso se 
mostraba partidario de la re- 
gulación e introducción del 
Jurado y se mostraba contra- 
rio a la forma del «escabina- 
to» —aclaremos paa los pro- 
fanos en la materia que el 
escabinato es una forma de 
Jurado o Tribunal compuesto 
conjuntamente por jueces 
profesionales y jueces no 
profesionales—; de rigor es 
también la advertencia de 
que el enfado del ponente se 
debió más a que se hubiera 
introducido una conclusión 
sobre un tema que no había 
sido objeto de la ponencia 
que a que Ruiz Galbe sea 
contrario al Jurado, cosa que 
ni me consta ni creo que nin- 
gún profesional pueda pensar 
que el Jurado sea una pana- 
cea en sí mismo, aunque se 
pueda defender —y yo, desde 
luego, lo defiendo— por en- 
tender que podría ser la me- 
nos mala solución a muchos 
problemas que plantea la si- 
tuación procesal actual. El 
segundo tema a destacar es 
ya conocido de la opinión 
pública, puesto que la prensa 
ha dado especial relieve, y 
se refería a las conclusio- 
nes que la ponencia presenta- 
ba en el apartado relativo a 
la libertad de expresión y las 
injerencias de la prensa en la 
Administración de Justicia. 
Me remito, pues, en cuanto 
al fondo, a la amplia infor- 
mación ya publicada sobre el 
contenido de dichas conclu- 
siones, y baste decir aquí que 
si bien el ponente tenía razón 
en muchos de los casos con- 
cretos que utilizó como ejem- 
plo, el Congreso supo ver 
con acierto el peligro que en- 
trañaba el sacar conclusiones 
generales de hechos aislados. 
El hecho de que media doce- 
na de publicaciones sensacio- 
nalistas, amarillas o partida- 
rias abusen de la libertad de 
expresión hasta términos in- 
juriosos no es motivo para 
cercenar la libertad de expre- 
sión, sino en todo caso para 
exigir responsabilidades a los 
autores concretos. De las 
cuatro conclusiones propues- 
tas por el ponente, tres fue- 
ron mayoritariamente recha- 
zadas por el Congreso, y só- 
lo una se admitió, debido a 
que su carácter genérico la 
hacía difícilmente discutible. 

He dicho que había ponen- 
cias que ningún interés revis- 


ten para el público, como 
eran el tema de la Mutuali- 
dad de Abogados y la Deon- 
tología Profesional, y que 
había otras tres que sí po- 
dían tener un indudable inte- 
rés social pese a su contenido 
profesional. De éstas yo des- 
tacaría en primer lugar la re- 
lativa al acceso a los Cole- 
gios para ejercer la profe- 
sión, que defendía el aboga- 
do de Zaragoza Joaquín Gi- 
meno del Busto, presidente 
de la Agrupación de Aboga- 
dos Jóvenes, si bien presenta- 
ba la ponencia a título perso- 
nal. Digamos que el hilo 
conductor de la ponencia 
pretendía conectar con los 
sistemas existentes en la 
mayoría de los países de Eu- 
ropa, combinando la exigen- 
cia de un mínimo período de 
prácticas o formación espe- 
cializada  postuniversitario 
con el establecimiento de un 
sistema obligatorio para los 
profesionales de facilitar al 
aspirante a abogado los me- 
dios prácticos necesarios pa- 
ra esa formación. Lamenta- 
blemente la línea aceptada 
por el Congreso rompió la 
unidad de la ponencia y mar- 
có un criterio corporativista 
en exceso con el que entien- 
do, y no deja de ser una opi- 
nión personal, que la Agru- 
pación de Abogados Jóvenes 
no puede estar de acuerdo. 
El Congreso aceptó la exi- 
gencia de una formación pos- 
tuniversitaria previa al ejerci- 
cio profesional, pero rechazó 
la obligatoriedad de que los 
propios profesionales adqui- 
rieran la responsabilidad de 
facilitar esa formación. 

Dos puntos destacaría en 
la ponencia sobre el tema de 
Colegios Profesionales o 
Asociaciones Sindicales, de 
la que entiendo quedó muy 
corta, al limitarse a partir de 
la legalidad vigente en lugar 
de plantearse una crítica de 
esa realidad y tratar de lle- 
gar a propuestas de mejora. 
Destacaría en primer lugar el 
apoyo de la ponencia, y des- 
pués del Congreso, a la tesis 
mantenida por la Agrupación 
de Abogados Jóvenes sobre 
la anticonstitucionalidad de 
diversos artículos del Estatu- 
to General de la Abogacía, 
concretamente los que vedan 
a los abogados cualquier tipo 
de asociación al margen de 
los Colegios. También desta- 
caría el radical cambio que 
se introdujo en las conclusio- 
nes de la ponencia precisa- 


mente en virtud de una en- 
mienda que había acordado 
presentar la Junta Directiva 
de la Agrupación de Aboga- 
dos Jóvenes, que sería tam- 
bién aprobada por el Plena- 
rio. Decía la ponencia que 
debía de mantenerse el prin- 
cipio de exclusividad territo- 
rial en el ejercicio profesio- 
nal, lo que implica que un 
abogado del Colegio de 
Huesca sólo puede ejercer en 
dicha provincia y peor ocurre 
en zonas como Cataluña o 
Valencia, donde hay Colegios 
con ámbito territorial infe- 
rior a la provincia. La en- 
mienda aceptada propone 
por el contrario que se supri- 
ma todo criterio de exclusivi- 
dad territorial, de modo que 
un abogado pueda ejercer en 
cualquier lugar de España, y 
al mismo tiempo se requiere 
a las Juntas de Gobierno de 
los Colegios de Huesca, Za- 
ragoza y Teruel la inmediata 
iniciación de negociaciones 
para federar o unir los tres 
Colegios en un sólo. Fue cu- 
rioso comprobar cómo buena 
parte de los votos en contra 
de esta conclusión vinieron 
precisamente de los abogados 
de Huesca y Teruel, quienes 
al parecer temen una inva- 
sión de letrados zaragozanos 
en sus «dominios». 

Una última ponencia, pre- 
sentada por el catedrático de 
Derecho Procesal Alfonso 
Pérez Gordo, pecaba, quizás, 
para lo que es un Congreso, 
de ser excesivamente «acadé- 
mica» y pasó prácticamente 
desapercibida al juntarse en 
los debates con la de Ruiz 
Galbe, que acaparó toda la 
atención. 


El ambiente 
congresual 


En líneas generales este 
fue el contenido del Congre- 
so, pero no querría acabar 
sin una referencia al tema 
que animó el ambiente con- 
gresual. Desde hace dos 
años, un grupo de abogados 
del Colegio de Zaragoza, es- 
tán procesados por presunto 
desacato a un juez. Desde el 
mismo momento de su pro- 
cesamiento se había produci 
do una polémica entre qui 
nes éramos partidarios del 
apoyo público del Colegio a 
nuestros compañeros y quie- 
nes creían era mejor seguir 
otras vías, polémica que 


ANDALAN 11 


amenazaba con crear una 
verdadera división en el seno 
del Colegio que me atrevo a 
aventurar habría cristalizado 
después del juicio. El hecho 
es que el juicio estaba seña- 
lado para el día 27 de octu- 
bre y se veía venir que el 
Congreso pensaba pasar 
olímpicamente del tema. La 
Junta Directiva de la Agru- 
pación entendió que no debía 
ser así y acordó jugar la ba- 
za del Congreso; así, un artí- 
culo pidiendo expresamente 
un pronunciamiento se publi- 
có en la prensa del día de 
inicio de los trabajos, y dicha 
prensa fue transportada en 
viaje especial a Jaca y obse- 
quiada a todos los congresis- 
tas. Era curioso ver la maña- 
na del viernes 24 a un cente- 
nar de personas leyendo la 
misma página del mismo pe- 
riódico. Y hemos de recono- 
cer que la apuesta se ganó y 
se consiguió lo que se perse- 
guía, no gracias precisamente 
a Antonio Pedrol Ríus, pre- 
sidente del Consejo General 
de la Abogacía, a quien al 
parecer no le preocupa ni 
mucho ni poco el problema 
de catorce abogados arago- 
neses, sino gracias al decano 
del Colegio de Zaragoza, 
quien en la sessión de clausu- 
ra, asumiendo con dignidad y 
emoción su cargo de decano 
de todos los abogados de Za- 
ragoza, pidió públicamente y 
en presencia del ministro de 
Justicia, presidente y fiscal 
de la Audiencia Territorial, 
que se hiciera justicia a los 
abogados procesados, arran- 
cando del auditorio el más 
cerrado y prolongado aplau- 
so que conoció el Congreso, 
que sirvió para poner de re- 
lieve cómo no es un tema 
que preocupe a cuatro radi- 
cales, sino:una espina clava- 
da en lo más sensible de la 
abogacía aragonesa. 

Buenos resultados, en defi- 
nitiva, los que se sacaron del 
Congreso en línas generales, 
y una grata experiencia que 
creemos habrá que repetir en 
el futuro. Para que todo re- 
sulte completo, sólo queda 
que la Comisión encargada 
se ocupe de hacer realidad 
las conclusiones que de ella 
dependen, y haga llegar a 
quien corresponda las restan- 
tantes. Es ahora cuando em- 
pieza la verdadera tarea y 
ésta requerirá del esfuerzo 
de todos en bien de Aragón. 
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En medio de los 
medios 


Era martes, es más, fue martes durante todo el día. La Conseje- 
ría de Cultura de la D.G.A. ofrecía una cena a los medios informa- 
tivos en un comedor privado de un céntrico hotel (como era para 
«medios» llegamos los cuartos, oséase, sin medalla). 


Los camareros realizaron el habituallamiento con especial digni- 
dad y buenas maneras. El «menú»: discreto y variado, sin florituras 
Los adornos de la mesa: más horteras que un calcetín con ojales. 
Los comensales dieron muestras de una exquisita educación: no se 
descalzaron, no hicieron pelotillas, no cantaron «Asturias Patria 
querida», y de finos, ni eruptaron tras los postres. Sus atuendos, 
elegantísimos, entre los que resaltaba el atrevidísimo atavío del 
representante de ANDALAN. Consistía éste en un pantalón (sor- 
préndanse) ¡largo! (sorpréndanse más), de sólo, sólo, ¡dos perneras! 
Firmaba tal extravagancia el conocido modisto, judío y antropólo- 
go: Levi-Straus. La camisa salpicaba ya el propio concepto de lo 
irracional: tenía dos mangas y se abrochaba por delante y por el 
centro, ¡con botones! 


Los diferentes monólogos que se establecieron fueron de una al- 
tura sorprendente. Planteado el problema de la recuperación por 
parte de la D.G.A. (y en voz de sus representantes: José Bada y 
Simeón Martín Rubio) de los archivos de ilustres artistas e intelec- 
tuales aragoneses, un cultísimo cenante (no recordamos qué «me- 
dio» representaba) tuvo la feliz idea de revelarnos que Luis Buñuel 
tenía nacionalidad mexicana (¡qué será de nosotros sin estos sa- 
bios!). En lo que se refiere a los archivos de Joaquín Costa, pareció 
quedar claro que no solamente necesitan una buena estructura ar- 
chivística, sino que además precisan una ubicación que facilite su 
consulta: transporte, alojamiento, etc... 


Un punto culminante: el sexo de los ángeles, debate que también 
se conoce como «el de la fabla»: navarros (dueños del hambre, el 
sudor, el hacha), catalanes (de firmeza) y aragoneses (de casta) se 
metieron en harina y aquello pudo ser eterno. Momento hubo en 
que se comentó la posibilidad de la cooficialidad, momento éste en 
que el representante de ANDALAN lamentó haber acudido desar- 
mado. 


LUIS BALLABRIGA 


LEANDRO SEQUEIROS 


La aprobación en el mes de julio por 
el Consejo de Ministros del proyecto de 
Ley Orgánica del Derecho a la Educa- 
ción (LODE) ha suscitado airadas pro- 
lestas por parte de la patronal de la 
enseñanza privada. Destinada a dero- 
gar y sustituir el Estatuto de Centros 
Docentes, la LODE inicia los trámites 
para cumplir uno de los compromisos 
más espinosos del Gobierno de Felipe 
González. 

El artículo 27 de la Constitución de- 
'juba intencionadamente ambiguo el fu- 
turo de la educación debido a la falta 
de acuerdo y que motivó un texto 
uconsensuado». Respeta la libertad de 
creación y elección del centro, pero 
también deja claro el tema del control 
de los fondos públicos invertidos en los 
centros privados, así como una partici- 
pación de todos los sectores educativos 
a través del mecanismo de los llamados 
consejos escolares, 


Reforma razonable, 
pacificadora y no sectaria 


El diario «El País (4 julio 1983), en 
uno de sus editoriales titulado «Dere- 
cho a la educación y libertad de ense- 
ñanza», rompe lanzas críticas a favor 
del proyecto. «En cuanto a la LODE, 
Un primer examen del proyecto revela 
que la ley sienta las bases —pese a los 
defectos apuntados— para una reforma 
razonable, pacificadora y no sectaria 
del sistema educativo español, en cuya 
estructura la enseñanza privada, en su 
mayoría impartida por colegios reli 
sos, ocupa un importante lugar.» 
De acuerdo con los datos aportados 
por el Instituto Nacional de Estadísti- 
Ca, la enseñanza privada en España 
escolarizó durante el pasado curso a un 
36,5% de los niños. De este porcentaje, 
un 22,4% aproximadamente está referi- 
do a centros relacionados con institu- 
ciones religiosas, mientras que el 
14,1% de la escolarización corresponde 
A centros privados «laicos». 

La LODE contempla que los Presu- 
Puestos Generales del Estado financia- 
Tán la mayor parte de la educación pri- 
vada. Estas subvenciones a los colegios 
NO estatales han crecido de modo im- 
Presionante en los últimos diez años, 
según fuentes del mismo diario: se ha 
pasado de 750 millones de pesetas en el 
año 1972 a 70.000 millones en 1982. 


La ley regula consiguientemente el 
«control» de tales subvenciones me- 
diante la parti n en la gestión 
mediante un órgano colegiado. En es- 
pecial, el título IV del proyecto de ley 
es el que más rudas críticas ha desper- 
tado por parte de la patronal de la 
enseñanza al tratar de los centros con- 
certados. 


Un golpe bajo 


Angel Martínez Fuertes, presidente 
de la patronal de la enseñanza privada, 
calificó de «golpe bajo» el anteproyecto 
de la LODE. Más explícita en sus críti- 
cas fue la nota de la Secretaría del 
Episcopado («El día», 19 junio 1983): 
«No podemos ocultar que un primer 


estudio del texto del proyecto pone al 
descubierto unas condiciones tales para 
el régimen de centros privados concer- 
tados que significan prácticamente más 
que el establecimiento de un sistema de 
intervención en el control y gestión 
de profesores, padres y alumnos en el 
centro, un verdadero traspaso de atri- 
buciones y de la responsabilidad de la 
entidad titular al consejo del centro. 
Con lo cual desaparecen las garantías 
indispensables para el mantenimiento 
de la entidad católica de los centros de 
la Iglesia». 

La Confederación Católica Nacional 
de Padres de Familia y Padres de 
Alumnos, presidida por Carmen de Al- 
vear, ha publicado opiniones muy duras 
contra el proyecto de Ley basadas en 
que la educación es un derecho y los 
derechos de los ciudadanos no son ne- 
gociables. 

La postura beligerante de la patronal 
y la Confederación presidida por Car- 
men Alvear cuentan con el apoyo de- 
cidido del Arzobispo de Zaragoza, 
D. Elías Yanes, presidente de la Co- 
misión Episcopal de Enseñanza y del 
Consejo General de Educación Cristia- 
na. Han repetido una y otra vez que la 


La LODE: el debate de nunca acabar 


Constitución consagra la libertad de 
enseñanza, la libertad de creación 
de centros docentes, el derecho de los 
padres para que sus hijos reciban la 
enseñanza religiosa y moral conforme 
con sus propias convicciones y el prin- 
cipio de que los poderes públicos ayu- 
darán a los centros docentes que reú- 
nan los requisitos legales. 


¿Una guerra de religión? 


Dentro de determinados circulos de 
la enseñanza privada se ha esgrimido el 
arma de «la guerra de religión». 

La LODE ¿es un paso más dado por 
un Gobierno no confesional para bo- 
rrar las ideas religiosas de la escuela? 
¿Es la LODE un arma sofisticada que 
arrinconará para siempre el poder de la 
iglesia sobre la sociedad? 

Tanto el partido en el Gobierno 
como la patronal de la enseñanza pri- 
vada, al crispar sus posiciones, se han 
presentado ante la opinión pública 
como antagonistas de dos concepciones 
del mundo que pugnan por imponerse: 
la concepción laicista y la concepción 
religiosa. 

Sin embargo, tal concepción es sólo 
una simplificación de las posturas es- 
grimidas más con fines demagógicos 
que otra cosa. No todos los centros 
privados comulgan con las ideas de, la 
gran patronal, y por supuesto no todos 
los cristianos están de acuerdo con los 
partidarios de la libertad de enseñanza. 


Cristianos por la LODE 


Sirva como botón de muestra el do- 
cumento público de la coordinación de 
Cristianos de Madrid, que agrupa 16 
colectivos diferentes, algunos de los 
cuales incluyen a su vez varias comuni- 
dades cristianas («El País», 28 de junio 
1983). Bajo el título «No queremos 
guerra escolar», expresan su opinión 
ante el proyecto de la LODE. «Después 
de estudiar el borrador del citado ante- 
proyecto de ley, no encontramos moti- 
vo alguno de alarma en la línea de las 
declaraciones hechas por algunos secto- 
res cristianos.» Las citadas comunida- 
des «saludan con esperanza y optimis- 
mo el contenido de dicho borrador en 
sus líneas generales, sobre todo en lo 
que se refiere a la democratización y 
participación que se respiran en todo el 
articulado». 


L. Sequeiros es profesor de la Universidad 
de Zaragoza 


ANDALAN 13 


) 
<_ÓOOAX><<AMMMMM«¿>«>A=>=>=>5>->5:-::<:>>> — A 


M. ZARZUELA 


Profundos y numerosos 
cambios se han producido en 
el contenido de los progra- 
mas de fiestas del Pilar desde 
que en 1977 se iniciara el 
primer intento de populariza- 
ción de unas fiestas que se 
encontraran dentro del mar- 
co de lo anodino, lo clasista, 
lo cazurro y lo beato. 

Por aquel año un grupo de 
jóvenes de los barrios se 
plantea la ruptura con el 
programa oficial y la apertu- 
ra de unos modos participati- 
vos, con aire crítico y reivin- 
dicativo debido a las condi- 
ciones del momento, comien- 
zan poniendo en un brete al 
por entonces encargado de la 
ciudad, Merino, a la reina y 
la corte de las fiestas y al 
ministro Zaldivar, vigía y vi- 
gilante de los usos y tradicio- 
nes incapacitadas intenciona- 
damente para no poder evo- 
lucionar, amén, claro está, de 
la diversidad cromática de 
los mantos de la Virgen. 

Los «elegidos» de la ciu- 
dad se rasgan las vestiduras, 
mientras la prensa local, una 
vez más, se ajusta al archivo 
en la frente hasta llegar a ta- 
parse los ojos, esgrimiendo la 
bandera de lo incuestionable 
y disponiéndose a practicar 
un exorcismo paternalista 
con esta juventud endemonia- 
da y sin salvación. El gober- 
nador civil, por su parte, se 
encargaría de mantener el 
orden. establecido —¿por 
quién?—, impidiendo cual 
quier intento de cena colec! 
va junto a la Lonja. Ni si- 
quera el hambre podía ser 
aplacado en el Pilar de 1977, 

Aquel pequeño intento, lle- 
vado a cabo con la mera edi- 
ción de unos adhesivos al 
respecto, perseguía la popu- 
larización de las fiestas, en 
base a la pérdida del carácter 
oficialista de las mismas, 
Una nueva organización de 
actos paralelos se produce en 
el 78, hasta que en el 79 el 
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Ayuntamiento demócrata in- 
cluye en la organización fes- 
tera el carácter lúdico y par- 
ticipativo esgrimido anterior- 
mente y organiza el Pilar en 
la forma que nos llega hasta 
este año, con variaciones y 
novedades más de tipo con- 
creto y puntual que de carác- 
ter estructural. 

Sin embargo, más que 
ante una desoficialización 
festiva nos encontramos en 
una centralización práctica- 
mente total por parte del 
Ayuntamiento, responsable 
único y directo de la organi- 
zación festera, que, a pesar 
del montaje de una Comisión 
de Fiestas abierta a grupos y 
a entidades lo cierto es que, 
al igual que en el desarrollo 
del Carnaval, se presenta a 
dicha Comisión con un pro- 


grama ya elaborado y perfi- 
lado de forma completa, 
pudiendo cambiar por lo 
tanto tan sólo cuestiones de 
detalle y nunca de fondo. 

Y ello no quiere decir que 
el programa resultante vaya 
a ser negativo, sino que sim- 
plemente su elaboración no 
se corresponde con una alter- 
nativa participativa que pu- 
diera recoger, o por lo me- 
nos estudiar, las posibles ini- 
ciativas de los distintos co- 
lectivos de la ciudad, que de 
esta manera quedan relega- 
dos junto con el resto de los 
habitantes de la misma al 
papel de pasivos espectado- 
res. Eso sí, generalmente de 
actos festivos de calidad, pe- 
ro que en ningún caso se 
plantea su propia estructura 
organizativa. 


Al margen de esta: cue 
tión, propiamente instituci 
nal, otros datos, como el q 
pacio y el tiempo, infya 
en gran medida en cl des, 
rrollo general de la ciudad, y 
por lo tanto de sus fiestas, 4 
nivel espacial los cascos ant 
guos son los marcos ideal 
para la celebración de acta] 
ciudadanos, por ser parte de 
la fuerza histórica de la ci 
dad y encontrarse geográfica 
mente en su centro. Aquí ny 
encontramos con un casg 
antiguo desarraigado y sh 
garra suficiente como par 
ofrecerse como lugar de qn 
cuentro no sólo en las fe 
tas, sino en el ambiente dis 
rio y cotidiano, aspecto mu 
cho más importante y básico 
que la realización de uns 
buenos actos puntuales; ésto 
pasan, pero aquello se ade 
tra en la forma de ser y de 
comportarse de la ciudad. 

A nivel temporal se plar 
tea el problema: de la realin: 
ción de las fiestas en plem 
otoño y con unas previsiones 
del tiempo de lo más inespe 
radas y cambiantes que pue 
den anular el cuerpo. joter 
del más «echao palante» y 
enviarlo a su casa a termina 
las fiestas con unas buenas 
dosis de Clamoxil, por ejen: 
plo. 

Si el grado festivo de unt 
ciudad se mide por el termó- 
metro de la participación de 
la gente en la calle, desde 
luego, que Zaragoza no por 
muchas facilidades para cl, 
y pocos son los que puede 
ver cómo «cualquier noch 
puede salir el sol», mientras 
que en cambio eso es prác 
habitual en fiestas como ls 
de Huesca o Teruel, en ple 
estación veraniega. 

Aún habría que añadir 4 
nuevo factor negativo, “ 
sistente en la. escasa prác 
de tomarse las fiestas com 
deben ser, es decir, sin if 
las clases o al trabajo, Y 
que entonces poco estamos 
haciendo para que estos días 


ve diferencien verdaderamen- 
ie de los del resto del año. 


Finalmente, a partir de 
1978, comienzan a formarse 
en nuestra ciudad, y a ejem- 
plo de las del resto de Ara- 
igón, En donde poseen una 
tradición antigua y desempe- 
ñan un importante papel, las 
cuya pretendida mi- 
sión sería la de dinamizado- 
res de las fiestas. Salvo con- 
tadas excepciones estas Pe- 
ñas nacen y mueren cada Pi- 
lar, pues sus pretensiones no 
van más allá de pasar en un 
alarde de baturros empeder- 
nidos. Y pretenden otorgarse 
papeles que a mi juicio no 
les corresporiden; en primer 
lugar sólo representan a sus 
asociados, y en casi todos los 
:asos su reducido número 
parece increíble para el pro- 
lagonismo con el que preten- 
den aparecer; en segundo lu- 
gar las actividades como Pe- 
ña a lo largo del año brillan 
por su ausencia, llegando, 
como ya he dicho incluso a 
su desaparición tras las fies- 
tas, lo cual comparado con 
el papel activo de las peñas 
en Huesca es un abismo, in- 
cluso en las mismas fiestas la 
organización de grandes 


Jueves, 6 
Viernes, 7 
Sábado, 8 


Domingo, 9 
Lunes, 10 
Martes, 11 


Miércoles, 12 


Jueves, 13 
Viernes, 14 


Sábado, 15 


Domingo, 16 
Miércoles, 19 
Jueves, 20 
Viernes, 21 


atracciones, en el mejor de por lo tanto realizar una le hemos otorgado a fin de 
los casos corresponde a un  quiparación entre todas que puedan ser utilizados por 
trato realizado con una pro-€llas, despojándolas de la ac- todos ellos. 


motora privada de este tipo tual representación, no sabe- Que la Comisión de Feste- 
y que actúa en el nombre de Mos de qué, que el Ayunta- jos tenga un sentido real y 
la peña, es decir, una autén- miento les ha asignado. no formal en la elaboración 


tica fachada; 
la estructuración de esta ciu- Mayor número de grupos y 
dad da juego a la multiplici- 


'n tercer lugar Que aparezcan, pues, el del Programa de Fies 


AS. 
Que vayas ya a poner una 
vela a la Virgen para pedir 


colectivos, lámense  peñ 


dad de colectivos y de inicia- Comparsas o como les venga buen tempero para las fies- 
tivas de lo más variopinto, en gana, contra más mejor. tas. 

dentro de las cuales habría Que el Ayuntamiento dis- Y que, si ha de ir, que 
que incorporar a las peñas y Ponga de los medios con que — vaya bien. 


Actos del Teatro del Mercado 


11 noche. Cuarteto de jazz Klunia 


8,30 
7,30 
9,30 
7,30 
7,30 
7,30 
9,30 
7,30 
9,30 
7,30 
7.30 
9,30 
7,30 
9,30 
7,30 


8 tarde. «A viva voz». Revista oral de literatura. 
8 tarde. «A viva voz». Revista oral de literatura. 
11 noche (adultos). Marionetas de Otello Sarzi. 


Programación del mes de octubre 


y 11 noche. Cuarteto de jazz Klunia. 

y 11 noche. «Pase sin llamar». 

noche. Karraka. Faquirismo y grandes ilusiones (anfiteatro). 
tarde. «Pase sin llamar». Karraka. 

tarde. «Pase sin llamar». Karraka. 

y 11 noche. «Pase sin llamar». Karraka. 

noche. Flamenco (anfiteatro). 

y 11 noche. «Pase sin llamar». Karraka. 

y 11 noche. Faquirismo y grandes ilusiones (anfiteatro). 
tarde. «La Reina de las nieves». Zampano. 

y 11 noche. «La Reina de las nieves». Zampano. 
noche. Flamenco (anfiteatro). 

y 11 noche. La Reina de las nieves». Zampano. 
noche. Faquirismo y grandes ilusiones (anfiteatro). 
tarde. «La Reina de las nieves». Zampano. 


5,30 tarde (infantil). El foro del Mercado (debates juveniles). 

7,30 tarde. «Una ética para sobrevivir». 
Sábado, 22 7,30 tarde (infantil) y 11 noche (adultos). Marionetas de Otello Sarzi. 
Domingo, 23 12 (infantil) y 8 tarde (adultos). Marionetas de Otello Sarzi. e) 


ANDALAN 15 


FIESTAS 


DEL PILAR 


EN ELCORTE INGLES 


Para celebrar a lo grande 
la Gran Fiesta de Aragón, 
hemos preparado 
en la Planta Segunda un homenaje a 
su historia, sus productos, su artesanía... 
En nuestro “Rincón Aragonés”, encohtrará 
desde los más sugestivos recuerdos y regalos 
de la región hasta lo mejor de nuestra 
gastronomía -embutidos, 
vinos, frutas...-, pasando 
por demostraciones artesanales 
de alfarería y cerámica, una 
Tienda del Traje Regional y 
Publicaciones de Editoriales 
Aragonesas. 
Además, en el Restaurante 
y Buffet, una carta especial 
con los más sabrosos platos 
de la cocina aragonesa. 
Y recuerde, si el día doce tiene 
que hacer un regalo, 
en El Corte Inglés 
le esperan más de 
500.000 ideas para 
obsequiar a Pilar. 


¡Celebre 


con nosotros ” 
la Gran Fiesta ELCorle inge 


de Aragón! 
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GONZALO M. BORRAS 


La fortuna crítica y la popularidad 
de cualquier artista han seguido siem- 
pre la curva oscilante de la historia del 
gusto, En este sentido la recuperación 
de determinados artistas por parte de 
la crítica y de la historia del arte no ha 
sido ajena a los postulados estéticos 
dominantes en un momento dado, des- 
de los que se ha sintonizado mejor con 
| determinados momentos del pasado ar- 
Ústico. 

Pero, por otro lado, la crítica y la 
historia del arte más rigurosas de los 
últimos tiempos prefieren situar «histó- 
ricamente» a los artistas en su época, 
valorar el cambio que un artista prota- 
gonizó en su momento, para de esta 
manera llegar a una valoración «histó- 
rica» de carácter más permanente y al 
margen de posicionamientos estéticos 
cambiantes, 

Goya, en mi opinión, por el momen- 
lo histórico en que le tocó vivir 
(1746-1828), queda los suficientemente 
alejado de nosotros en el tiempo para 
que no pueda existir la más mínima 
vacilación al situarlo dentro de la gran- 
deza de la pintura clásica, al lado de 
maestros como Durero, Velázquez o 
Rembrandt, por lo que puede decirse 
que su valoración «histórica» de carác- 
ler permanente está definitivamente 
consolidada, en el sentido de que ha 
quedado fuera de las posibles oscilacio- 
nes y altibajos del gusto dominante en 
Un momento determinado. 

Pero, por otro lado, la estela que el 
árte de Goya ha proyectado hacia la 
Pintura Contemporánea, y no sólo hacia 
la pintura francesa del siglo XIX, sino 
hacia los movimientos artísticos del 


Actualidad 


y modernidad 
de Goya 


Autorretrato de Goya, entre 1787 y 1780. 


siglo actual, permite plantearse el tema 
de la actualidad y modernidad de la 
obra de Goya en el más estricto senti- 
do. Es decir que Goya, por su inserción 
«histórica» en la gran pintura clásica, 
está fuera del proceso de obsolescencia 
y desgaste de las tendencias del arte 
contemporáneo, pero al mismo tiempo 
su modernidad puede plantearse toda- 
vía, y espero que por mucho tiempo 
con absoluto rigor. 

Algunas exposiciones celebradas en 
este mismo año 1983 corroboran plena- 
mente lo que intento expresar. Á pro- 
pósito de la gran exposición antológica 
sobre Manet, que de París se ha trasla- 
dado ya a Nueva York, organizada 
para conmemorar el centenario de la 
muerte del pintor francés, un crítico 
español afirmaba rotundamente que 
Manet es el pintor más moderno del si- 
glo XIX. Con frecuencia se olvida que 
Goya, a pesar de la fecha de nacimien- 
to, antes de mediar el siglo XVIII, es 
fundamentalmente un pintor del siglo 
XIX, cuya modernidad no sólo iguala 
sino que sobrepasa a la de Manet, a 
pesar de-lo enojoso que pueda resultar 
tal parangón. S 

Es más, siguiendo con esta oportuni- 
dad de enjuiciar la modernidad de al- 
gunos artistas que nos deparan las 
exposiciones oficiales, quiero recordar 
que este mismo año han coincidido 
temporalmente en Madrid la antológica 
sobre Salvador Dalí en el Museo de 
Arte Contemporáneo con la incompa- 
rable sobre obras de Goya, conservadas 
en colecciones particulares madrileñas, 
en el Museo del Prado. 

Sin entrar en la acerba crítica que 
Antoni Tápies ha hecho sobre esta ex- 
posición y sobre el significado de la 


obra daliniana, con la que en buena 
medida estoy de acuerdo, lo cierto es 
que la obra de Dalí quedaba como de- 
masiado encerrada «históricamente» en 
el movimiento surrealista, y ello a pe- 
sar del marco actual del Museo de 
Arte Contemporáneo en que se celebra- 
ba la exposición. 

Por el contrario, la magnífica obra 
de Goya, que se conserva en las colec- 
ciones particulares madrileñas, rompía 
claramente los límites «históricos» con 
su poderosa y fuerte modernidad, y 
esto a pesar del marco clásico de las 
recuperadas salas del Museo del Prado, 
en que se hallaba expuesta. 

Vale la pena reflexionar sobre esta 
actualidad y modernidad de Goya, que 
este año hemos podido contrastar con 
pintores de los siglos XIX y XX, como 
Manet y Salvador Dalí, con balance 
definitivamente positivo para el pintor 
de Fuendetodos. Creo que incluso pres- 
cindiendo de consideraciones técnicas, 
que con demasiada frecuencia lastran 
más que enaltecen la crítica artística, la 
incontestable modernidad de la obra de 
Goya estriba en su espíritu de libertad, 
que le confiere una permanente actua- 
lidad. 

El espíritu de libertad anima la obra 
entera de Goya y en él se encuentra, a 
mi entender, la clave que le permitió en 
su momento romper una y otra vez las 
ataduras de la expresión artística de su 
época. En este mismo espíritu de liber- 
tad, de honda raigambre aragonesa, 
que emana de las obras de Goya cada 
vez que, como ahora, nos acercamos a 
ellas, confiriéndoles esa aura de moder- 
nidad y actualidad permanentes, La li- 
bertad sigue siendo nuestra ¡conexión 
ética y estética con Francisco de Goya. 
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Sobre Goya 
y su exilio 


JOSEP FONTANA 


Nuestros conocimientos sobre la vida 
y el arte de Goya están aumentando 
considerablemente en éstos últimos 
años. Si, en 1981, la edición del Diplo- 
matario (1), preparado por Angel Ca- 
nellas, podía hacer pensar en algo así 
como un balance, aunque fuese provi- 
sional, de los materiales disponibles, ha 
bastado con que transcurriese un año 
para que la publicación de las Cartas a 
Martín Zapater (2), por Mercedes 
Agueda y Xavier de Salas, añada nada 
menos que cuarenta nuevos textos Ínte- 
gros de cartas y suscite, al propio tiem- 
po, serias dudas sobre la datación y 
hasta la lectura de los documentos (3). 
Por otra parte, la restauración de las 
pinturas del Pilar de Zaragoza ha apor- 
tado algún documento y bastantes sor- 
presas sobre la técnica empleada (4). 
No es mi deseo, sin embargo, reseñar 
éstas y otras publicaciones parecidas, 
sino que quisiera llamar la atención 
sobre ese meritorio acopio de noticias 
eruditas, documentos e ilustraciones 
que es el libro de Jacques Fauque y 
Ramón Villanueva, Goya y Burdeos, 
1824-1828 (5), que viene a recuperar, 
en cierto modo, una tradición de inter- 
pretación histórica de Goya en su tiem- 


po casi interrumpida desde Núñez de 
Arenas (6), replantea temas tan crucia- 
les como el del exilio y de la relación 
del pintor con Leocadia Zorrilla, y nos 
ofrece un espléndido caudal de infor- 
maciones al que habrán de acudir no 
sólo quienes se interesen por los últi- 
mos años del pintor aragonés, sino 
quienes pretendan estudiar la emigra- 
ción española en Francia en los años de 
la llamada «década ominosa». 


Se ha querido poner en duda, en 
ocasiones, que Goya fuese un exiliado 
político, suponiendo que no tenía razo- 
nes personales para temer a los tribu- 
nales del absolutismo restaurado. Quie- 
nes opinan así no comprenden lo que 
ha sido la feroz reacción de 1823-1824, 
alentada desde arriba, con el propósito 
deliberado de engendrar un clima de 
terror y de empujar a los desafectos al 
régimen —hubiesen cometido o no «de- 
litos» por los que se les pudiese llevar 
ante los tribunales— a que huyesen del 
país. La filosofía política que animaba 
esta represión era la misma que se ha 
aplicado en estos últimos años en los 
países americanos del «cono sur» y su 
aparente irracionalidad no procede de 
los «excesos» de algunos incontrolados, 
sino de la conveniencia de intimidar 


Burdeos a comienzos del sigh! 


incluso a quienes no pueden ser acusa- 
dos conforme a la ley. 

¿Que Goya no había protagonizado 
durante el trienio liberal actuaciones 
públicas por las que pudiese ser conde- 
nado? Tal planteamiento es falso, ya 
que ignora el hecho fundamental de 
que, en ausencia de un código que fije las 
penas correspondientes a cada delito, 
los tribunales del absolutismo llegan a 
juzgar por las ideas y las intenciones y 
no vacilan en aplicar condenas por deli- 
tos “no probados» —asimismo se pu: 
blica en la Gaceta— o, con una curiosa 
expresión que revela la naturaleza de 
esta justicia, «no suficientemente pro- 
bados». Sin contar con la violencia ci- 
vil de los buenos realistas, que no nece- 
sitaban llevar a los sospechosos a un 
tribunal para darse el gusto de perse- 
guirlos, apalearlos o matarlos. Que 
nada de esto era casual, ni atribuible a 
los socorridos «excesos», sino que for- 
maba parte de una política deliberada 
lo muestra la conversación que, en sep- 
tiembre de 1824, sostenían el goberna- 
dor del Consejo de Castilla, Villela, y 
el embajador de Francia, Boislecomte, 
a quien le confesó el alto funcionario 
español «que a él le constaba que de 
los nueve millones de habitantes que 
tenía España —eran bastantes más, 


Notas 


¡cisco de Goya, Diplomatario, 

¡ón preparada por Angel Canellas Ló- 

pez, Zaragoza, Institución «Fernando el 

Católico», 1981. 

(2) Francisco de Goya, Cartas a Martín 
Zapater, edición de Mercedes Agueda y 
Xavier de Salas, Madrid, Turner, 1982, 

(3) Seis diferencias de lectura, y dos de 
ellas graves, en sólo la primera de las 
cartas a Zapater —de 6-1X-1775—, que 
no tiene más que cinco líneas impresas, 
son demasiado como para no preguntar- 
se cuántos centenares, si no más, de dis- 
crepancia arrojaría el cotejo de todas. 
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(1) 


(4) Eduardo Torra, Federico Torralba, Car- 
los Teresa Grasa y Tomás 
Domingo, Regina Martirum. Goya, Za- 
ragoza, Banco Zaragozano, 1982. No 
resultan demasiado plausibles las consi- 
deraciones del canónigo D. Eduardo To- 
rra sobre «Goya y la religiosidad popu- 
lar», que, si parecen discutibles para 
1780, son absurdas si se pretende extra- 
polarlas hasta la vejez del pintor, tan 
alejada personalmente de cualquier 

ica religiosa, al margen de los te- 

mas que pudiese, pintar por encargo. 


(5) Dr. Jacques Fauque y Ramón Villame- 
ya Etcheverría, Goya y Burdeos, 
1824-1828, Zaragoza, Ediciones Oroel, 
1982-1983. (es difícil saber a qué año 
hay que atribuir un libro acabado de in- 
primir el 31 de diciembre). 

Manuel Núñez de Arenas, L'Espagre 
des lumiéres au romantisme, París, Cer- 
tre de Recherches de l'Institut d'Etudes 
Hispaniques, 1963, pp. 199-242. No er- 
traré en el debate suscitado por F.J. 
Sánchez Cantón, «Goya refugiado», el 
Goya, 1 (1954), n.? 3, pp. 130-134, aur- 
que está claro que me parece perfecte 


(6 


aunque el gobernador del Consejo lo 
ignorase—, había de tres a cuatro mi- 
llones de liberales (...); pero que valía 
más vivir en España con un millón de 
personas como es debido que con diez 


millones de revolucionarios». ¿Cómo 
no había de sentirse Goya formando 
parte de esos ocho o nueve millones de 
personas que se deseaba que emigrasen 
para cumplir el ideal de aquel fraile 
que le decía, por esos mismos días, al 
general Castaños: «Quedaremos poqui- 
tos, unidos en Dios»? (7). 

No podemos prescindir, tampoco, 
del afecto que Goya sostenía por esa 
Leocadia Zorrilla —cuarenta años más 
joven que él, bien parecida y proceden- 
te de una familia adinerada— que ha- 
da 1811 fue rechazada por su esposo, 
que la acusaba por su «conducta y tra- 
to ilícito» (8), y que poco más tarde 
inió su vida a la del pintor, a quien 
cuidó amorosamente —por más chis- 
mes que cuente Moratín de las inevita- 
bles peloteras que habría de tener con 
Goya— hasta su muerte. O del cariño 
por Guillermo, hijo de Leocadia, cuya 
paternidad es por lo menos discutible 
10 así su liberalismo, que demostra- 
ña más tarde cumplidamente—, y por 
Rosario, esa querida Mariquita que en 
Burdeos «habla ya francés como una 


totobía, cose y brinca y se entretiene 
con algunas gabachuelas de su edad», 
que parece más que probable hija de 
Goya. Aunque sólo le hubiese impulsa- 
do el temor a lo que pudiese ocurrirles 
a ellos, el exilio de Goya hubiera sido 
plenamente justificado, 

Pero ¿acaso el propio pintor no ha- 
bía de asfixiarse en el clima de oscu- 
rantismo y terror que dominaba en 
España? Se diga lo que se quiera, una 
interpretación razonada del significado 
de los dibujos que se suponen hechos 
en estos últimos años —o de las pro- 
pias pinturas de la Quinta del Sordo, 
donde domina la condena de lo religio- 
so, en un singular paralelismo entre las 
aberraciones cristianas y las paganas: 
Saturno y Judith, aquelarre y rome- 
ría— nos muestran al pintor aragonés 
seriamente implicado en el combate 
que la «divina razón» sostiene contra 
los cuervos. Un combate que no hay 
que limitar a eso que, de manera harto 
equívoca, llamamos anticlericalismo, 
como lo prueba el mensaje negador de 
la vida de ultratumba que nos trae el 
muerto del grabado 69 de los «Desas- 
tres de la guerra» o, por encima de 
todo, la falta de preocupación por reci- 
bir asistencia religiosa que Goya mues- 
tra en su prolongada agonía, según nos 


'a en el lecho de muerte. Litografía de F. de la Torre. 


consta por la relación que de ella le 
hizo Leocadia a Moratín (9). 

Pienso que hay que reintegrar a 
Goya en la historia de su tiempo. Que 
hay que combatir las interpretaciones 
que pretenden mostrarnos al pintor y a 
su obra incambiados de la juventud 
hasta la muerte, a lo largo de sesenta 
años en que la sociedad en que está 
inmerso ha sufrido las más tremendas 
convulsiones. El arte de Goya es el arte 
de un pintor revolucionario en una épo- 
ca de revolución (10), y el pensamiento 
que lo inspira ha ido mudando y madu- 
rando con el hombre. Hora es ya de 
dejarse de «trasmundos» para volver a 
colocar a Goya en' su mundo: en la Es- 
paña de su tiempo. Hora, sobre todo, 
de entender que los sueños de la razón 
con que enmascara sus visiones cuando 
ha de darlas a conocer al público son, 
en muchas ocasiones, el cauto disfraz 
que disimula lo que ha acertado a ver 
una mirada lúcida y certera; que la pe- 
sadilla no está en su cerebro, sino en la 
vida a su alrededor: en el drama del 
que habrá sido no sólo testigo (cuántas 
veces al pie de estos horrores —corral 
de locos, mujeres amordazadas, muer- 
tes de brutalidad estremecedora— aco- 
ta «yo lo he visto»), sino partícipe y 
víctima. 


mente plausible que Goya se refugiase 
bos estos años, 
Sintetizo en este párrafo lo explicado en 
«Represión política y violencia civil en 
1823-1833: propuestas para un 
pretación», que se publicará próxima- 
mente dentro del volumen de actas del 
SS des vasco-catalán de histo- 
» celebrado en Sitges en diciembre de 
1982. La fuente dh conversación en- 
tre Villela y el embajador francés es 
Archive du Ministére des Affaires. Es- 
trangéres, París, Correspondance politi- 
que: Espagne, tomo 728, fol. 184. 


M 


(8) Marqués del Saltillo, Miscelánea madri- 
leña, histórica y artística, Primera se- 
rie: Goya en Madrid: su familia y alle- 
gados (1746-1856), adrid, Maestre, 
1952, pp. 61-62. La rareza del libro, del 
que, según la justificación de tirada, 
sólo se hicieron 100 ejemplares numera- 
dos, explica que sea tan poco conocido. 

(9) Véase este texto, por ejemplo, en Ca- 
nellas, Diplomatario de Goya, pp. 
512-513. Lo demás, naturalmente, re- 
queriría razonamientos demasiado ex- 
tensos para este momento y lugar. 


(10) Eso es lo que trató de mostrar, con 
mediana fortuna, Gwyn A. Williams en 
Goya y la revolución imposible, Barcelo- 
na, Icaria, 1978, o lo que se puede ad- 
vertir, situando la obra goyesca en un 
contexto artístico general, en Goya. Das 
Zeitalter der Revolutionen, 1789-1830, 
Munich-Hamburg, Prestel, 1980, Lo 
que me cuesta comprender, por su inuti- 
lidad, es que se haya reeditado un libro 
tan antihistórico y tan lleno de trivi 
dades como el de Edith Helman, Tras- 
mundo de Goya. 
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PHILIP MOREAU 
Universidad de Pau 


Hace unas semanas se han clausura- 
do en Madrid y en París dos exposi- 
ciones en las que el público ha podido 
admirar, tanto en un caso como en el 
otro, obras de difícil y a veces imposi- 
ble acceso o procedentes de lejanas co- 
lecciones. Pero no es la mera coinci- 
dencia en el tiempo de las dos manifes- 
taciones, ni la fama internacional de la 
que goza el pintor aragonés desde me- 
diados del siglo pasado —fama que de- 
be mucho seguramente al nacimiento y 
progresivo desarrollo de un turismo 
«artístico» — lo que explica que en los 
artículos que se dedicaron a la obra de 
Manet aparezca casi siempre el nom- 
bre de Goya. No se trata aquí de reco- 
pilar lo que unos y otros han podido 
escribir al respecto, sino de proponer 
unas reflexiones acerca de unos puntos 
que nos han parecido interesantes para 
valorar las obras de los dos pintores, 
teniendo en cuenta las valiosas indica- 
ciones del catálogo de la exposición 
parisina en el que aparece reseñada 
*prácticamente toda la obra de Manet. 

Ya desde el principio, la pintura re- 
presentaba algo muy distinto en el am- 
biente en que se desarrollaron los pri- 
meros años de los dos artistas: Manet 
nació en 1832, a los cuatro años esca- 
sos de morir Goya, en el seno de una 
familia de la alta burguesía de París 
que, si bien podía considerar la pintura 
como una manera hasta elegante de 
ocupar los momentos de ocio, no había 
de ver con buenos ojos que un hijo 
suyo hiciera de ella su profesión: en 
cambio, para Goya representaba, y re- 
presentó, la posibilidad de salir del 
mundo de los simples artesanos para, a 
través de sus contactos.con la Iglesia y 
la aristocracia, sus únicos «clientes» 
posibles en aquella época, llegar a una 
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«El verano». 


aventajada situación social y econó- 
mica. 


De ahí que después de los años de 
formación —rematados por el obligado 
viaje a Italia en los dos casos— Goya 
se dedicara a una pintura «de encargo» 
en la que su libertad creadora se mo- 
vía dentro. de estrechos cauces, no so- 
lamente en cuanto al tema, propuesto, 
por no decir impuesto, por el «cliente», 
sino también en lo que se relacionaba 
con la materialidad de la pintura (su- 
perficie, dimensiones, técnica emplea- 
da, etc.) y lo que fue mucho más gra- 
ve, tenía que sufrir un enojoso control 
en el mismo proceso de creación de la 
obra: todos recuerdan el largo, y, en su 
doloroso sentir, insoportable conflicto 
que lo opuso a la junta de fábrica del 
Pilar. Un poco más tarde, con los Car- 
tones para tapices sabemos de su im- 
paciencia y repugnancia crecientes, 
aunque ignoramos hasta qué punto se 
le imponían temas, tonalidad, número 
de personajes, etc. (Dos detalles de sig- 
no contrario nos permiten hacernos 
una idea al respecto: las protestas de 
los obreros encargados de realizar los 
tapices, señal de que Goya no se preo- 
cupaba demasiado de la especificidad 
del arte del tapiz; y, por otra parte, el 
hecho de que el boceto titulado «El al- 
bañil borracho» se haya transformado, 
cambiándole la expresión de la cara en 
«El albañil herido», tal vez por indica- 
ción del mismo soberano). También es 
significativo que Goya nunca haya po- 
dido trasladar a un cartón de grandes 
dimensiones el luminoso e inspiradísi- 
mo boceto titulado «La pradera de 
San Isidro», en que, con una maestría 
digna de los mejores impresionistas, 
supo captar la vibración de un paisaje 
madrileño que tenía y había de tener 
tanta importancia para él, puesto que 
será el mismo que podrá contemplar, 
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Lola de Valencia, 1826. 


años después, desde la Quinta di 
Sordo. 


Goya, después de conquistar su inde. 
pendencia económica, quiso, y supo, 
conquistar su independencia artística 
ya relativamente mayor, en 1793, teni 
47 años (no olvidemos que Manet mu 
rió con 51) aprovecha su convalescer 
cia para pintar sus cuadros de gabine 
te, a propósito de los cuales, en car 
dirigida a Iriarte, emplea la palabra 
«invención», y, por primera vez, la pa- 
labra «capricho». 

Era Manet en cambio el pintor que 
había dejado de ser el artesano (les 
jado y honrado, a veces, desde lo 
tiempos de Velázquez) que recibía e 
encargo de decorar una habitación 0 
retratar a un personaje importante 
Desde un principio goza de una total 
libertad, limitada solamente por lo 
gustos imperantes y las críticas de sus 
contemporáneos. Si consideramos tl 
retrato, ya no se trata de satisfacer a 
un cliente o congraciarse con un pode: 
roso como lo hizo Goya al pintars, 
adulador, ante Floridablanca (y qu 
por cierto, se representó también entre 
los familiares del infante Don Luis e 
Arenas de San Pedro, o con los mien 
bros de la familia de Carlos IV) E 
objeto principal, por no decir único, lu 
pasado a ser la pintura; el persona 
representado ya no es más que un pie 
texto: un «modelo». A Goya parece Il 
teresarle (como pintor, desde luego) 
más la persona, y es significativo qu 
sus mejores retratos sean los de lo 
personas a las que ha tratado de cer 
como los duques de Alba, la famili 
real, Jovellanos o Sebastián Martín 
su amigo. de Cádiz. Manet, en cambio 
trata de resolver un problema técnico 
quiere realizar un estudio, progresa 
(para lo otro existe ya la fotografía t 
incluso él mismo, a pesar de las m6 


chas horas de pose que exigía a sus 
modelos, llegó a utilizar fotografías co- 
mo se demostró en el caso del retrato 
de Clemenceau). Manet retrató a sus 
amigos: los pintores Monet, Degas, 
Desboutin, Berthe Morisot (que ade- 
más llegó a ser su cuñada); o los escri- 
tores Zola y Mallarmé. Se sabe que en 
su famoso «Dejeuner sur l'herbe», que 
levantó tanto escándalo por presentar 
un desnudo femenino frente a dos 
hombres vestidos como burgueses de la 
época, figuran su hermano y el que iba 
a ser su cuñado. Manet no retrata a 
sus «clientes» y, cuando no utiliza a 
modelos profesionales, echa mano de 
amigos y familiares; lo cual no signifi- 
ca, claro está, que sus retratos no pue- 
dan considerarse como tales, ni muchí- 
simo menos, 

La libertad imaginativa, la «inven- 
ción», como decía Goya, que a partir 
del renacimiento, fuera de España por 
lo menos, permitían los cuadros mito- 
lógicos, Manet la busca en la represen- 
tación del mundo de la burguesía y sus 
diversiones: una pareja a orillas del Se- 
na en Argenteuil, la familia Monet en 
su jardín, el bar del Folies-Bergere, 
eto, 

Goya, en cambio, no iba a limitar 
su recién conquistada libertad a la re- 
presentación de toros, ataques a dili- 
gencias, incendios y otras escenas de 
marcado carácter anecdótico; bajo la 
doble influencia de su enfermedad y 
del movimiento ilustrado sintió la ne- 
cesidad de dar un paso más, de expre- 
sar algo, y, abandonando la pintura, 
que salvo en el caso de las iglesias, era 
un arte de minorías, para alcanzar un 
público. mayor, graba -los - caprichos. 
Ya nose trata solamente de la «inven- 
ción» sino de la irrupción en el arte 
mágico del mundo de los sueños, de 
las pesadillas y, escudándose tras la 
fantasía del inconsciente, de la crítica 
de una sociedad o, por lo menos de 
Unos comportamientos. Hasta entonces 
ar través de la mitología pagana o 
istiana se podía expresar esta dimen- 
sión del espíritu humano, como el mis- 
mo Goya lo hiciera en el cuadro del 


Los fusilamientos del 3 de Mayo. 


moribundo impenitente de la capilla de 
Osuna de la catedral de Valencia. La 
muy limitada difusión de los Caprichos 
que el prudentísimo Goya retiró de la 
venta a los pocos días de proponerlos, 
es prueba de su carácter revoluciona- 
rio, en todos los sentidos de la pala- 
bra, y de su temida eficacia. A pesar 
de todo no renunció Goya y grabó, en 
espera de los mejores tiempos, los Dis- 
parates y los Desastres de la guerra, 
pero nunca los pudo publicar; estos úl- 
timos seguramente porque representa- 
ban eso: los desastres de la guerra y 
no solamente los crímenes de los sol- 
dados franceses: atrocidades de los dos 
bandos, muertes, destrucciones, ham- 
bres, y la indiferencia de los privilegia- 
dos, como el desastre titulado «Si son 
de otro linaje», por no decir nada de 
los anticlericales caprichos enfáticos. 
Goya quería poner su arte y su voz al 
servicio de las víctimas, «Yo lo vi» es- 
cribe al pie de una escena de pánico, 
pretende jugar un papel similar al de 
los modernos corresponsales de guerra 
sin dejar de traducir por la palabra su 
impetuoso carácter de aragonés: «¿Por 
qué?», interroga con indignación des- 
pués de grabar una atroz escena de 
ejecución; «¡Bárbaros!», grita a propó- 
sito de otra. 

La actitud de manet es totalmente 
distinta, ni monstruos, ni sueños, ni si- 
quiera brujos o dementes aparecen en 
su obra, y si su compromiso político a 
favor de la Comuna de París es cono- 
cido, sólo se traduce en una escena de 
fusilamientos en una barricada (que 
existe en dos versiones, dibujo y lito- 
grafía) en la que aparece un claro re- 
cuerdo del 3 de mayo de Goya. Este 
cuadro ya abía inspirado una de las 
versiones que dio Manet de la ejecu- 
ción de Maximiliano, el malogrado 
emperador de México. Aquí también la 
diferencia es patente: Goya traduce en 
una multitud de pinturas, dibujos y 
grabados unos acontecimientos trágicos 
que había vivido de cerca; Manet, si 
bien expresa una profunda emoción, se 
limita a un tema histórico. Una vez 
más el aragonés es todo pasión, y de- 


La ejecución de Maximiliano, 


seo de comunicar; el francés, a partir 
de una situación igualmente trágica, 
valiéndose de su cultura pictórica (re- 
cuerdo de Goya), de las noticias apare- 
cidas en los periódicos y de su sensibi= 
lidad de hombre y de artista, hace un 
estudio con el que no pretende ni in= 
formar, ni recordar, ni comunicar un 
apasionado sentimiento de indignación, 
ni siquiera provocar una saludable re- 
flexión en el ánimo del que pueda con- 
templar su obra; quiere, ante todo, 
granjearse la admiración, o por lo me- 
nos la estima de los entendidos en ma- 
teria de arte. 


Si prescindimos del mundo de los 
desgraciados, seres deformes o mons- 
truosos que pueblan el universo de 
Goya y son totalmente ajenos al de 
Manet que, conviene notarlo aquí, no 
buscaba la belleza en sus modelos, 
puesto que el suyo favorito, Victori 
Meurent, no era ningún dechado de 
hermosura, y si consideramos su inter- 
pretación del espectáculo de la vida co- 
tidiana, y singularmente de la calle, la 
diferencia salta a la vista: Manet pinta 
o dibuja la calle con sus coches de ca- 
ballo, transeúntes, farolas, etc.; a Goya 
le interesa lo que pasa en la calle, ya 
desde los cartones: el ciego de la guita- 
rra y su corro:de oyentes, el trapero de 
“La feria de Madrid» y sus clientes, o 
al final de su vida los, para él sorpren- 
dentes, carritos que usaban los impedi- 
dos de Burdeos o de París, y escribe al 
pie del dibujo: «mendigos que se llevan 
en Bordeaux», o «Yo lo he visto en 
París», Del espectáculo callejero sólo 
queda el personaje, el detalle que exci- 
ta su curiosidad y su reflexión. Exage- 
rando apenas podríamos decir que Ma- 
net es un pintor que sale a la calle pa- 
ra buscar los elementos dignos de com- 
poner una obra, pintura o dibujo, y 
que Goya es un transeúnte curioso y 
ávido de ver, comprender y aprender 
que, como es pintor, sabe captar y re- 
producir lo esencial de que, por un 
motivo o por otro, le ha llamado la 
atención y quiere comunicar a sus se- 
mejantes aunque de momento quede 
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sepultado en su íntimo cuaderno o'ál- 
bum de dibujos. 

En cuanto al movimiento, salvo en 
el caso de dos cuadritos que represen- 
tan carreras de caballos, no parece in- 
teresar a Manet; su cuadro titulado 
«El ferrocarril» no presenta ni la ani- 
mación de una estación, ni el tren co- 
giendo velocidad o lanzado. Vemos a 
una mujer sentada con un libro y un 
perrito faldero (Victorine) delante de 
una verja de la que se agarra una niña 
de pie, con las piernas bien juntas, que 
está mirando un tren invisible del que 
sólo aparece una cortina de humo que 
se extiende por todo el fondo; si volve- 
mos al tema de la calle, los coches, 
trabajadores o transeúntes aparecen di- 
minutos como en las primeras fotogra- 
fías de la época, en que sólo se podían 
mover los que estaban muy alejados 
del fotógrafo. Casi todos sus cuadros 
representan personajes sentados o de 
pie, posando. En la obra de Goya, que 
pronto superó al carácter un poco está- 
tico de los majos del «Baile a orillas 
del Manzanares», los niños corren, tre- 
pan, los toros embisten, las brujas vue- 
lan, porno decir nada de las escenas 
de la guerra y de «los de mayo». de 
sobra conocidos, o de las escenas de 
violencia desde el cartón, «Riña en la 
venta nueva», hasta los terribles «Ga- 
rrotazos» de la Quinta del Sordo. 
consideramos los casos más fla- 


grantes de coincidencia entre obras de 
los dos pintores, conviene notar prime- 
ro una comparable influencia de Veláz- 
quez; gracias al grabado Manet cono- 
cía la obra de Velázquez (como la de 
Goya) antes de realizar su viaje a Es- 
paña, y, lo mismo que Goya en Ma- 
drid, Manet pasó al grabado unos cua- 
dros de Velázquez del museo del Luvre, 
además hizo en su «Filósofo» una 
transposición del «Menipo» y reprodu- 
jo, entre otros, «Los Borrachos» en su 
retrato de Zola, lienzos los dos graba- 
dos en su tiempo por Goya. 

El recuerdo de Goya es evidente en 
cuadros de Manet como el «Guitarrero» 
o «Mille Victorine en costume d'espa- 
da», Manet, que no conoce España to- 
davía, utiliza, además de sus cuadros, 
y dispone detrás de Mille Victorine, 
muy poco torera por cierto, una escena 
sacada de los toros de Goya. Lo que 
para el pintor aragonés es afición y ex- 
periencia vivida es para Manet color 
local, cultura pictórica y mero pretex- 
to. Y parece que la corrida que pintó 
al volver de Madrid debe tanto a Goya 
y a las exigencias de la composición y 
del colorido como a la experiencia pro- 
pia. 

A propósito de la famosa «Olym- 
pia», origen de un escándalo equipara- 
ble con el revuelo inquisitorial levanta- 
do en torno a la «Maja desnuda», si la 
pose debe más a la «Venus de Urbi- 
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no», de Tizano, la expresión del mode: 
lo (Victorine) acentúa el carácte 
sual de la maja con un matiz de frío 
desafío; todo, además, habla aquí de 
amor venal, el rico mantón sobre li 
negra con su enorme 
envuelto en papel, el 
insolente zapatito colgado de la punu 
del pie y hasta el mismo nombre de 
Olympia para los iniciados, mientras e 
irónico gatito negro de la derecha re 
cuerda el perrito que sirve de contr 
punto a la duquesa de Alba de blanco 


YA PUEDE ADQUIRIR 
EL MARAVILLOSO LIBRO 
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D. 
1) 
Población 


Dos obras que no deben faltar 
en ningún hogar aragonés 


Aproveche la oportunidad que le ofrece 
e EDICIONES OROEL 


En cierta, muy cierta, ocasión, Luis Buñuel afirmó, tajante y serio: 
«En Aragón hay tres sordos ilustres: YO, Goya y Beethoven» (1). 


(Francisco de) Goya (y Lucientes) 


sicalíptico o los fortunios 
de la invirtud 


L. BALLABRIGA 


Mi primer encuentro con Francisco 
1.” de Fuendetodos no fue lo que se 
dice y pronuncia «brillante». 

Antes de la culta y delicada revi- 
sión de Miguel Beltrán Lio: la su- 
posición de que en Zaragoza existiera 
o existiese un «Museo Provincial de 
Arte y Arqueología» no dejaba de ser 
¡un estúpido eufemismo. Antes de 
D. Miguel, Zaragoza tenía «cuevi 
Caco», y quien diga lo contrario 
miente más (incluso) que Quinderlán. 
(2) 

El llamativo titular de la puerta 
hizo que la inocencia del firmante se 
aproximase a la puerta: 

—Oiga, si es tan amable, ¿dónde 


puedo columbrar las cosas de Goya? 
—Esa señora no trabaja aquí. 
Eruptó discretamente el currante 
tornero. Entré, pagando cristiana- 
mente la tasa pertinente. Entré y la 
luz se quedó en las hemorroides de 
Ludovico el moro. Tras vario: id 
palucios inocentes, trové con una 
bata de color inocente que contenía a 
un señor inocente, que, inocentemen- 
te, me señaló un 'structu- 
ra arquitectónica 
ños que a algún sitio conduce). Arri- 
bé a un batiscafo traumatizante. Lle- 
no de sombri corté la oscuridad 
con mis arm jores y muy de na- 
ricos aterricó en un lienzo. Aquello 
era un óleo (oleo y narices, desde en- 
tonces) del rivereño que nos ocupa. 


Puedo, debo y debo admi conoz- 
co la pintura de mi muy ilustre paisano 
por el sistema brayle 


Don Gonzalo Menéndez Pidal, en 
la muy digna función de rata de bi- 
blioteca, encontró un manuscrito im- 
prescindible; Goya podía reinterpre- 
tarse y reescribirse. E. Holman des- 
cubrió un continente nuevo. Nosotros 
avisamos: «al que Dios se la dé, San 
Pedro se la bendiga». Don Melchor 
de Jovellanos ha encontrado serias 
dificultades para la redacción de esta 
«entrada». Nadie puede y debe intro- 
ducir a Goya. Goya no es contracción 
y diminutivo de Gregoria 


«FIN» comienza con labiodental y 
acaba en IN. 


Explicaciones de los CAPRICHOS de Goya: 


P Explicación del manuscrito del Museo del Prado, publicada por 


Sánchez Cantón en su edición 


de los CAPRICHOS. Manuscrito 


que había pertenecido a Carderera. 
A Explicación del manuscrito de Ayala, publicada por el Conde de 
la Viñaza en su «Vida de Goya». Se llama así por haber perte- 


BN 


necido al comediógrafo Ayala. 
Manuscrito de la Biblioteca Nacional, ms. 20558, núm. 23; inédi- 


10; debemos la noticia y la signatura de este manuscrito a don 


Gonzalo Menéndez Pidal 


Notas 


(1) Una tímida y joven frances: 
transcurridos 20 ó 25 minutos, 0só i 
nuarle: «Don Luis, perdone, pero sospe- 
cho que Beethoven no era aragonés». 
Las carcajadas del calandino taponaron, 
inmisericordes, el estruendo de unas cer- 
canas maniobras militares. 

(2) Un día, no lejano, glorificaremos 
a Quinde: 
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ll. GALERADAS 


Las rinde el sueño 


P ¿Que han de hacer sino dormir los frailes y monjas, después de 
borrachos y estragados allá en sus conventos? 
A. No hay que dispertarlas, tal vez el sueño es la única felicidad de 
los desdichados. 
BN Los frayles suelen entrar de noche en los conventos de monjas y 
se entregan á toda relaxacion con ellas, hasta que las rinden y las 
coge el sueño. 


Obsequio á el maestro 


P_ Es muy justo: serían discípulos ingratos, si no visitaran á su cate- 
drático, á quien deben todo lo que saben en su diabólica facultad. 
A Frailes y monjas mas...turbadores. 
BN Las monjas y frailes que adoran la luxuria, cuyo simulacro se ve 
delante en la figura cabruna, no tienen mas arbitrio regularmente 
que tocarse la pera, ó tener poluciones continuas. 


GALERADAS III 


¿Dónde va mamá? 


P y A Madama es hidrópica y la mandan pasear. Dios quiera que se 
alivie. 
BN La lascivia y embriaguez en las mugeres traen tras de sí infinitos 


desordenes y brujerías verdaderas. 
GALERADAS V á 


Aguarda que te unten 


P Le embian á un recado de importancia y quiere irse á medio un- 
tar; entre los brujos los hay también troneras, precipitados, bota- 
rates, sin pizca de juicio; todo el mundo es país. 

A La Extrema-Unción. 

BN Con la untura de la ignorancia, y la torpeza, se convierten al fin 
los hombres en cabrones. (la extrema-unción 
VI GALERADAS 


BN 


¡Linda maestra! 


P La escoba es uno de los utensilios más necesarios á las brujas, 


porque además de ser ellas grandes barrenderas, como consta por 
las historias, tal yez convierten la escoba en mula de paso y van 
con ella que el diablo las alcanzará. 

La escoba suele servir á algunas de mula de paso: enseña á las 
mozas á volar por el mundo. 

Las viejas quitan la escoba de las manos á las que tienen buenos 
vigotes; las dan lecciones de volar por el mundo, metiendolas por 
primera vez, aunque sea un palo de escoba entre las piernas. 


GALERADAS VII 


Sopla 


P Gran pesca de chiquillos hubo, sin duda, la noche anterior; el 
banquete que se prepara será suntuoso; buen provecho. 

A Los niños son objeto de mil obscenidades para los viejos y rela- 
jados. 
Los hombres estragados hacen mil diabluras con los niños; les 
fornican unos con otros por fuerza, les chupan la minga, y otras 
varias obscenidades. 


«Debemos la noticia de la existencia del manuscrito aludido en la entradilla al exceler- 
te libro de Edith Helman; editado por vez primera en 1963 por «Revista de Occidente», Y 
temente, vuelto a imprimir, revisado y ampliado, en Alianza Editorial, 1982. 
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en el lienzo de Goya. (Hasta podría- 
nos decir que el papel de los gatos en 
la obra de Manet es similar al de los 
perros falderos en la de Goya). 
El mundo del espectáculo aparece en 
célebre «Lola de Valencia», del ballet 
spañol de Mariano Camprubi que 
fanet pintó en 1862; se ha podido 
omparar el porte de la bailarina con 
h actitud imperiosa de la duquesa de 
Alba de negro en el segundo retrato de 
ya; sin embargo, el vistoso traje de 
ola no tiene, en su rico colorido, la 
bria elegancia de las mujeres de 
joya, duquesas o majas; además, Lola 
Está entre bastidores, al fondo aparece 
Pl escenario iluminado, al contrario, na- 
Va recuerda la profesión de la Tiraza o 
de Isidoro Maiquez en los cuadros de 


Terminamos con uno de los cuadros 
le Manet que más poderosamente trae 
la memoria a Goya, se intitula «Le 
fvalcon», A primera vista la importan- 
fia de la barandilla que sirve de primer 
plano, las dos figuras claras de las jó- 
fenes, el fondo oscuro sobre el que se 
Vestacan las negras siluetas masculinas 
on elementos que coinciden con las 
¡majas en el balcón de Goya en sus dos 
plersiones, y además las dimensiones 
On comparables. Se sabe que tanto en 
ladrid como en París, Manet pudo 
ver los lienzos de Goya, y que, un año 
fintes de pintar el “suyo, su amigo 
Marte publicó una reproducción gra- 
pada de uno de ellos. Ahora bien, un 
dea detallado demuestra que, una 
de s, Manet utiliza elementos dis- 
Ñ Para crear su obra dándole un 


sello y una significación distinta. 

En efecto, no se trata aquí de anóni- 
mas manolas que nos miran e inter- 
cambian sus impresiones en cómplice 
cuchicheo; la muchacha de la izquierda 
presenta un melancólico y enigmático 
retrato de Berthe Morisot, cuya mira- 
da se pierde y nos ignora; la otra, una 
amiga de la familia Manet, de pie, 
muy tieso y muy serio, no tiene nada 
que ver con las inquietantes siluetas de 
los inclinados embozados de Goya, en- 
fin un muchacho a penas visible emer- 
ge de la profundiad de la habitación. 
Dos detalles nuevos dan una nota un 
poco más alegre: una maceta y un pe- 
trito con su pelota. La barandilla no se 
parece en nada en su estructura a las 
típicamente españolas, de Goya, y está 
pintada de verde. Verdes también las 
persianas que enmarcan el hueco negro 
de la venta, verde la cinta que Berthe 
lleva al cuello, verde la sombrilla de su 
amiga, que además tiene una nota de 
verde en el tocado. En el centro, ne- 
gro, destacan sorprendentemente sobre 
la camisa blanca de Guillemet su enor- 
me corbata azul y, en la línea oblicua 
que une las cabezas de las jóvenes, sus 
puntos semicerrados. La desconexión 
entre los personajes, que en el caso de 
un pintor de la categoría de Manet, no 
puede decir que traduce cierto males- 
tar; el desconcierto de los contemporá- 
neos fue máximo. Del espíritu «goyes- 
co» galante, sensual inquietante, a la 
vez que satírico (y que recuerda los 
“Caprichos»), no queda nada; las co- 
rrespondencias entre los distintos ver- 
des, entre los blancos del macetero, del 


«La expresión de la modelo 
en la famosa «Olympia» 
acentúa el carácter sensual 
de la maja con un matiz 
de frío desafío.» 


perrito, de los vestidos femeninos y de 
la camisa del hombre (la lista podría 
ampliarse), no deben nada a Goya. 

Conviene por lo tanto repeler la ten- 
tación del realismo fotográfico en los 
dos casos. Goya conoce, ordena perso- 
najes, luces y colores mucho más a 
partir de modelos o paisajes concretos, 
a partir de recuerdos, impresiones o in- 
tuiciones. Pudo, por ejemplo, no en- 
contrarse en la Puerta del Sol el dos 
de mayo, y si estuvo no pasearía con 
su cuaderno de apuntes. Manet, menos 
impulsivo, menos imaginativo, muchísi- 
mo más lento, utiliza a veces recuerdos 
de cuadros de otros pintores (entre los 
principales: Goya), necesita documen- 
tos, reúne colecciones de objetos, tra- 
jes, ha de tener delante unos modelos 
de carne y hueso de los que exige lar- 
gas y numerosas sesiones de pose en 
posturas que pueden se incómodas, y 
con todo eso compone una realidad 
nueva, arbitraria, porque únicamente es 
suya, desconectada de la realidad in- 
mediata y por lo tanto desconcertante 
para muchos de sus contemporáneos. 
Por ello, en su relación con Goya, más 
vale hablar de fuentes que de influen- 
cias. La pintura, la suya, la que está 
haciendo, lo manda todo. 

Goya es totalmente distinto: señala, 
censura, ríe, se divierte, grita, protesta, 
sueña, aprende, enseña con la pluma, 
el buril o el pincel, creando, en un ins- 
tante, un mundo, y sin embargo sus 
«invenciones», por muy ambiguas o 
fantásticas que puedan ser a veces, son 
más vivas y tienen más relación con el 
mundo cotidiano. 
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Cinco años de publicaciones 
sobre Goya en Aragón 


MANUEL GARCIA GUATAS 


En este último lustro las publicacio- 
s sobre la vida y obra de Goya han 
ido, como puede comprobarse en el 
adjunto recuadro, numerosas, variadas 
y reincidentes algunas de ellas. Y eso 
que no consideramos las innumerables 
conferencias y artículos periodísticos 
que han salpicado la vida cultural de 
Zaragoza durante este período. Desta- 
can los diez libros (correspondientes a 
siete títulos), la mayoría grandes, grue- 
sos y lujosos, que han visto la luz en 
estos cinco años, y todavía se espera 
uno más de similares características 
para antes de fin de otoño. No hay que 
olvidar tampoco al menos otros cuatro 
títulos anteriores a 1978 que completan 
una década de auténtica divulgación 
goyesca e incluso de descubrimiento 
visual de algunas obras del pintor de 
difícil contemplación, 

Una orientación común a casi todos 
estos libros ha sido el predominio de la 
imagen sobre los textos, con abundan- 
tes reproducciones en color, en general 
de gran calidad. Resalto este aspecto 
porque ese parece haber sido el proyec- 
to inicial de algunos libros al que se 
han supeditado la extensión y talante 
de algunos textos. 


mM 


Una efeméride traída por 
los pelos 


Nos hemos ceñido a este último lus- 
tro por la conmemoración que traía 
consigo ese año de 1978: el ciento cin- 
cuenta aniversario de la muerte de 
Goya, o «sesquicentenario» como la ti- 
tularon algunos cultos culteranos. La 
eféméride pasó, a decir verdad, desa- 
percibida, pero disparó una oportuna 
actividad editorialista y divulgadora. 

La ocasión se celebró con una mues- 
tra a finales de año de Los Caprichos 


de Goya en el Museo de Zaragoza y 
luego en otros pueblos de Aragón. El 
catálogo, sencillo y asequible económi- 
camente, ofrecía un breve y didáctico 
texto sobre Goya como grabador, las 
técnicas del grabado en general y los 
tres tradicionales comentarios a cada 
Capricho. 

Editorialmente el aniversario se trató 
echando mano de lo publicado ante- 
riormente. Así, se reimprimió el núme- 
ro extraordinario del año 1928 de la 
revista «Aragón» del Sindicato de 1 
ciativa y Propaganda. Número extraor- 
dinario en todos los aspectos si lo con- 
templamos con la moviola de cincuenta 
años atrás, aderezado para esta ocasión 
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con seis breves y circunstanciadas 
addendas. 

Con el número 25 de la colección 
«Aragón» de las ediciones de Librería 
General se reunían numerosos artículos 
periodísticos de Julián Gállego publica- 
dos a lo largo de veinte años antes en 
las páginas de «Heraldo de Aragón», 
La copiosa y grata colección apareció 
sistematizada por lugares, desde Buda- 
pest a EE.UU. donde está presente la 
huella de Goya. Al estilo literario de 
estos artículos, ameno y elegante, no le 
ha pasado el tiempo, únicamente la 
agrupación ha acumulado también rei 
teraciones propias del serial periodísti- 
co tan dilatado. 

En un terreno más oficial, la revista 
Seminario de Arte Aragonés de la Insti- 
tución «Fernando el Católico» publica- 
ba en ese mismo año cuatro breves 
artículos, de los que destaca por la 
aportación inédita el de la directora de 
los Archivos Provinciales, Marina Gon- 
zález, que exhuma los antecedentes 
aragoneses de Goya, nieto de Pedro de 
Goya y Sánchez, notario real en Zara- 
goza (1669-1734), y bisnieto de Pedro 
de Goya y Caricano, bautizado en 
Fuentes de Jiloca en 1632, albañil de 
oficio y vecino de Zaragoza. 

Esta menguada aportación al aniver- 
sario de la más importante y entonces 
única revista especializada en Arte de 
Aragón tuvo, sin embargo, una prolon- 
gación conmemorativa dos años des- 
pués con unas jornadas tituladas: Con- 
versaciones sobre Goya y el arte con- 
temporáneo, de menor asistencia de 
especialistas que la prevista, pero que 
dio a la luz nueve comunicaciones en 


las que se entreveraban la rectificacig) 
atribucionista, como la de Ropj 
Buendía aportando nuevos datos qe 
mostrativos de que el autorretrato cy] 
sombrero de ala ancha del Museo gl 
Zaragoza no es de Goya, sino el dey] 
cuñado Bayeu («Expropiación» de 
Goya en Aragón que el autor promej 
recompensar con nuevas atribuciong 
de Goyas inéditos como los Esopo; 
Menipo, publicados un año después q 
el Boletín del Museo Camón Aznar) y 
la precisión cronológica de algun 
obras de Goya como las de la Cartujl 
de Aula Dei o la construcción del 
iglesia nueva de Remolinos en 178) q 
por último, el ensayo o divagación y 
bre Goya y los pintores contempoí 
neos más descollantes. 


Goya, troceado 


Frente a estas aportaciones menor 
en extensión de algunos de los artículo; 
reseñados, pero necesarias científica 
mente para poder dar pequeños paso, 
en los recorridos de la vida-obra de 
Goya, desconocida todavía en much 
aspectos, los libros publicados en Ar 
gón son harina de otro costal. Pues m 
todo es investigación» o estudio inno 
dor, como parece exigir ese mayo! 
coste editorial de un libro generos 
mente ilustrado. 

Antes de entrar en el análisis indi 
dualizado que el lector pueda hacer cu 
cada uno de estos libros, conviene ten; 
en cuenta algunos rasgos comunes a li 
mayor parte de ellos, que son oriental 
vos para entender algunas de las pre 
tensiones del mundillo editorial zarago: 
zano. 

Decía más arriba que todos los libra 
tienen como vitola el impacto visual d 
sus copiosas ilustraciones, a ves 
como en el de: Goya, economistas ) 
banqueros, excesivas y  redundanis 
Esta proyección por la imagen:o port 
libro-fotografía puede entenderse bi 
como una consecuencia del medio tt” 
sual en que vivimos o como un Y! 
recurso para montar un libro bonito) 
gordo. En todo caso, ya:se sabe, ca 
lámina quintuplica el coste de la pág 
y el precio final de la obra quese ot; 
vierte en libro-objeto de regalo y estat 
tería de salón. 

Si además se repasan los títulos) 
enfoques literarios. de los libros, put 
uno percatarse de lo que da de sí Goji 
filón inacabable de temas, manantial d 
sugerencias siempre palpitantes, P'% 
longada biografía definida por acont: 
cimientos políticos y crisis person 
de primera magnitud. Es Goya indisl 


iblemente patrimonio común y univer- 
al del que cada uno puede servirse a 
su gusto y trocearlo hasta hacerlo di- 
estible. 
Estos Goyas troceados que nos sir- 
ven desde algunas de estas páginas tie- 
en, lógicamente, un tratamiento litera- 
io a tono y ecléctico entre el ensayo 
meno, el feliz y distinguido hallazgo 
formal del connaisseur y las colabora- 
iones múltiples y desconexionadas. En 
los textos abundan logros expositivos 
ero también flotan repeticiones de lu- 
ares comunes, a veces de anteriores 
ublicaciones de los propios autores. 
son, en definitiva, obras de alta divul- 
ción, pero salvo excepciones, de con- 
lados logros innovadores que por ahora 
ólo una lenta, callada y poco gratifi- 
'ante y gratificada investigación puede 
ir incorporando, como se hace en algu- 
s de los artículos de revistas: especia- 
idas. Pienso que hay una saturación 
le Goyas de este talante en el mercado 
lel libro y que se debe esperar a obras 
ue intentan una renovación metodoló- 
ica o un enfoque desde perspectivas 
jue no sean las meramente estéticas. 
Sin embargo, de estos títulos quiero 
intresacar la obra que nada tiene que 
ler con los criterios expuestos y que 
nsidero la más importante y funda- 
ental de todo lo publicado. Se trata 
lel Diplomatario de Francisco de Goya, 
rgullo de las publicaciones de la Insti- 
lución «Fernando el Católico». Con la 
icribia y rigor formal que caracterizan 
| Dr. Canellas, nos ofrece todo lo que 


Publicaciones aragonesas 
sobre Goya 
(1978-1983) 


Libros 


Gállego, Julián: En torno a Goya, Libre- 
ría General, Zaragoza, 1978. 
Gállego, Julián: Autorretratos de Goya, 
CAZ.A.R,, Zaragoza. 
Torralba, Federico: Goya, economistas y 
Hetero Banco Zaragozano, Zaragoza, 
Goya (4 volúmenes), 


Angel: Diplomatario de Francis- 
co de Goya, Diputación Provincial de Zara- 
goza, 1981. 

.Torra, E.; Torralba, F.; Barboza, C. 
Grasa, T,; y Domingo, T.: Regina Marti- 
run-Goya, Banco Zaragozano, 1982. 
Fauque, Jacques; Villanueva, Ramón: 
¡Goya y Burdeos (1824-1828), Ediciones 
Oroel, Zaragoza, 1982 (textos en español, 
francés e inglés). 


Artículos en revistas 
especializadas 


“Aragón, n.3 313 (octubre de 1978). 
cimpresión del extraordinario de 1928 dedi- 
fado a Goya, con seis addendas.Reedi 
Mátrocinada por el Banco de Bilbao. 


JOSE CAMON AZNAR 


hasta ahora se conoce escrito por o 
sobre Goya en vida. Una obra docu- 
mental b y asequible para cual- 
quier estudioso de Goya que solamente 
ha quedado ensombrecida a. nivel del 
mercado nacional por la reciente publi- 
cación en Madrid, con toda la amplifi- 
cación de los medios de comunicación 
de la Corte, de la edición de bolsillo de 


las cartas a Martín Zapater, ni tan 
completa ni rigurosa. 

Autorretratos de Goya es un recorri- 
do estético-biográfico, con abundantes 
y Oportunas ilustraciones, por las eta= 
pas del pintor tan ricas de humanidad 
y de circunstancias históricas. Julián 
Gállego ofrece un texto lleno de finos 
análisis estéticos y humanos de todos 
los autorretratos reales o supuestos del 
pintor. Desde el Goya juvenil que puja 
por entrar en la Corte (del retrato de 
Floridablanca), hasta el anciano de 
luengas barbas que con sus basto- 
nes sale de la vida afirmando: «Aún 
aprendo». 

Goya, economistas y banqueros pro- 
duce la impresión después de su lectura 
de un libro, diríamos, estirado. Forza- 
damente estirado desde el mismo título, 
porque fueron pocos los retratos de 
banqueros que pintó Goya y además 
poco acertados, y de los restantes, o no 
eran o no pueden ser calificados con 
ese adjetivo de economistas, tan del si- 
glo XX, El estirón es visible en la so- 
breabundancia de blancos, en la tipo- 
grafía y en redundantes ilustraciones en 
blanco y negro. El texto de Federico 
Torralba salva con decoro la empresa 
editorial de un libro que como tal es 
de poco fuste y aporta la curiosidad de 
comentar la faceta de un Goya preocu- 
pado por adquirir acciones del Banco 
de San Carlos, como testifica la ¡lus- 
tración de una de dos mil Reales. de 
vellón suscrita el 2 de junio de 1782. 

Regina Martirum fue una publica- 


Barbe, Geneviéve: Algunas sugestiones 
metodológicas para los estudios goyescos. 
Comunicación presentada al Primer Colo- 
quio de Arte Aragonés,Teruel, 1978, Publi- 
cada en revista «Aragón», n.* 313, 1978. 
González, Marina: La familia de Pedro de 
Goya según sus propias anotaciones manus- 
critas, «Seminario de Arte Aragonés» 
(XXVIEXXVIID, 1978. 
Julián: Goya y Burdeos, 
/1IL), 1978. 
Goya y el pueblo 


Una tauromaquia en la 
siete láminas de Uncera 


Gudiol, José: Esquema del proces 
investigación de la obra de Goya, «S 
(XXXI), 1980. 

Buendía, Rogelio: Bayeu y no Goya, Estu- 
dio de un autorretrato (idem). 

Borrás, Gonzalo: La fecha de construcción 
de la iglesia parroquial de San Juan Bautista 
de Remolinos (Zaragoza) en relación con la 
obra de Goya (ídem). 

Gudiol, José: Consideraciones acerca de 
la fecha de las pinturas de Aula Dei (idem). 

Gállego, Julián: Goya, hombre contempo- 
ráneo (ídem). 

, Geneviéve: Goya y Picasso: La 
inspiración goyesca en «Sueño y mentira de 
Franco» y en «Guernica (ídem). 

Torralba, Federico: Goya y Dalí (ídem). 

Betencur, Basilio: Sobre los documentos 
conservados en la Cartuja de Aula Dei 
(ídem). 


Azcoaga, Enrique: Goya, el Alfa de lo 
moderno, «Boletín del Museo Camón Aznar» 
(HH), 1981. 

Buendía, R. y Morales, J. Li: Dos cua- 
dros de Francisco de Goya (Esopo y Menipo) 
(ídem). 

Guardia, Milagros: El Gran Cabrón de 
Aquelarre de Goya (ídem) (IV, 1981). 

Moralejo, M.* Remedios: Un ejemplar de 
la primera edición de los Caprichos de Goya 
con comentarios manuscritos en la Biblioteca 
de la Facultad de F. y L. de la Universidad 
de Zaragoza (ídem). 

¡arcía de Paso, A., y Rincón, W.: Datos 
biográficos de Francisco de Goya y su fami- 
lia en Zaragoza (ídem) (V). 


Catálogos de Exposiciones 


“Los Caprichos de Goya.» Exposición iti- 
nerante, septiembre-noviembre, 1978, Textos 
de Miguel Beltrán y Micaela Pérez. Patroci- 
nada por la Dirección General de Difusión 
Cultural y la C.A.Z.A.R. 

“Goya-Picasso. 'La Tauromaquia'.» Ex= 

ición organizada con motivo de la conme- 

del 1 Centenario de Pablo Picasso, 
«Fernando el Católico», Zarago- 
za, 1981. Textos de Federico Torralba. 

“La litografía en Burdeos en la época de 
Goya.» Exposición organizada por la asocia- 
ión «Los amigos de la casa de Goya» y el 
Excmo. Ayuntamiento de Zaragoza. Palacio 
de La Lonja-Bibliothéque Municipale, 1983. 
Textos bilingiles de Jean-Pierre Beriac, Ph. 
Maffre y Jacques Fauque. 
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ción de circunstancias. Se aprovechó la 
reciente restauración de esa cúpula 
para ofrecer un espléndido repertorio 
de fotografías antes, en y después del 
prolongado trabajo restaurador, hilva- 
nado editorialmente por cuatro textos: 
uno documental, de Tomás Domingo, 
que da a la luz sorpresas científicas 
sobre los encargos, proyectos y progra- 
mas iconográficos de la decoración de 
El Pilar; otro testimonial y útil de los 
restauradores Barboza-Grasa; un co- 
mentario de toda la obra artística de 
Goya en el Pilar, por Federico Torral- 
ba; y un primero sobre Goya y la reli- 
giosidad popular, por Eduardo Torra. 
Tema, este último, de gran interés y 
discutido, pero que hubiera merecido, a 
mi juicio, un tratamiento distinto a esa 
especie de catequesis en que a ratos lo 
convierte el autor al interpretar esa 
supuesta religiosidad popular que ema- 
na de las obras de Goya a la luz de 
recientes discursos de Juan Pablo II y 
de otros textos de pastoral. 

Pero el libro tiene otras carencias en 
las que los autores, cada uno por su 
lado, no previeron: la falta absoluta de 
índices y de pies de ilustraciones, que, 
como ya hemos visto, son muchas y 
buenas. 

Goya y Burdeos (1824-1828) es un 
libro que al terminar de leerlo uno 
piensa que está hinchado innecesaria y 
artificialmente al ser trilingie (español, 
francés e inglés), pero orientado al 


mercado hispano, porque el abundantí- 
simo repertorio de 578 ilustraciones se 
concentra en el texto en español; y los 
de fuera... ¡que lean! No es éste un 
buen sistema para promocionar el libro 
aragonés allende las fronteras. Es tam- 
bién un libro lujoso, sobre todo la edi- 
ción encuadernada en piel de cabra 
grabada al fuego y todo el copetín. Es, 
por supuesto, un libro cuidado en cola- 
boraciones, agradecimientos y aspectos 
de protocolo, pero con algún descuido 
inexplicable. No le faltan los índices, 
no, minuiciosos, trilingijes y concebidos 
como sumarios, le falta la paginación 
que permita encontrar sin esfuerzo al- 
gún capítulo o epígrafe en el texto que 
queda algo amazacotado en la parte en 
español. Los autores, el médico borde- 
lés Jacques Fauque y el diplomático 
español Ramón Villanueva, rehacen 
con gran despliegue de erudición, refe- 
rencias hi: 'as ambientales y textos 
de la época la vida bordelesa que vivió 
Goya, en un amplio reparto de perso- 
najes que entran, salen y acompañan 
los últimos años del pintor. Hay, ade- 
más, unas páginas interesantes sobre la 
litografía en Burdeos, que el autor 
Jacques Fauque dio a conocer en uno 
de los textos del catálogo de la exposi- 
ción que recientemente se ha celebrado 
en Zaragoza, y que constituyen el com- 
plemento apropiado para ambientar las 
obras de Goya en este campo. 

Goya (4 volúmenes) es la obra póstu- 


ma de don José Camón Aznar y se 
tingue de todas las anteriores por 
un tratado conjunto sobre el pino 
Merecería, por su extensión, un comes 
tario más amplio que estas líneas qu 
sirven de colofón a este informe bibi; 
gráfico. A modo de resumen, la impr 
sión que produce esta Obra es que aq 
sa el paso del tiempo, que le falta yy, 
puesta al día, sobre todo teniendo 4 
'a obras o tratados de similares ap 
biciones que han aparecido en es 
años anteriores a su publicación, $ 
nota también el paso del tiempo en ¿ 
estilo literario de los comentarios 
hace por extenso a cada una de la 
obras de Goya; comentarios de inf] 
mado verbo, arrebolada sintaxis y cy] 
ruscantes o ujoyantes» adjetivos; má 
afines a una crítica al uso que a y 
rigor estimativo en el análisis de cad 
obra. Son estos comentarios lo my 
prolífico de los cuatro volúmenes juny 
con la exhaustiva información gráfica 
También en las introducciones 4 cada 
etapa o conjunto de obras se apreci 
ese predominio del estilo literario, ágil 
pero eclético en la información que re 
coge de múltiples fuentes. 

Bien, éste es el balance de un lustro 
de publicaciones sobre Goya en Aragón 
y, también, una reflexión crítica, abier! 
ta a próximos desafíos editoriales, in 
vestigadores y culturales en general, de 
lo que sabemos y podemos hacer desde 
aquí. 
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M. GARCIA GUATAS 


El $ de octubre de 1917, casi año y 
hedio después de la exposición de Zu- 
liga, tenían lugar en Fuendetodos la 
Isialación de la Casa-Museo de Goya 
la construcción de unas nuevas €s- 
helas para los niños del pueblo. Esto 
limo puede parecernos un acto pro- 
bbolario más de carácter oficial, pero 
hhda más ajeno, ya que responde a 
Im idea del propio Zuloaga de llevar 
cultura y el arte a todas las perso- 
hs, cuyas motivaciones habría que 
sar tal vez en las orientaciones y 
Initodos pedagógicos de la Institución 
bre de Enseñanza. 

Además, el propio pintor rechazará 
de el primer momento todo acto 
Ivial, prescindiendo incluso de invitar 
las autoridades zaragozanas y convir- 
ndo esta conmemoración en una 
bsta para un selecto grupo de amigos 
l Arte y potencialmente renovadores 
la cultura. Así queda reflejado fiel- 
lente en la crónica más completa y 
bpresiva publicada en «Heraldo de 
lrgón» por Luis Torres, quien ade- 
his de ejercer las funciones de crítico 
kt dicho periódico, será también un 
Modesto pintor sin mayores éxitos, pe- 
D predispuesto siempre a aceptar y 
fender con entusiasmo cualquier idea 
iniciativa artística renovadora. 

Su crónica titulada: Fuendetodos, 
joya, Zuloaga, ocupará a seis colum- 
la primera página de este periódico 
Tevoge con unos términos llenos de 
moción la pequeña historia de este 
ll, en cuyo contenido podemos encon- 
ar abundantísimas claves para inter- 
lar el pensamiento cultural moder- 
Ista de una minoría de intelectuales y 
listas de Zaragoza, con una visión 
Etalizada de la realidad, similar a la 
otras manifestaciones que tuvieron 
¿far en Cataluña. Por ello, merece la 
do dncoger algunos de sus párrafos 
Ps sublimados y compararlos con la 
ica modernista tal como aparece 
literatura y en las artes plásticas. 


h 


Epílogo 
modernista: 


conmemoración 
de Fuendetodos 


El título de la crónica va ampliando 
con el epígrafe: «Romería espiritual» 
que precisa claramente los límites de 
ambiente y asistentes a la fiesta, des- 
critos con un período gramatical simi- 
lar a la de las obras literarias moder- 
nistas, en las que la presencia de unas 
fuerzas supraterrenas son convocadas 
en un ambiente ambivalente, real y 
fantástico a la vez: «Al conjuro de la 
veneración casi fanática que para la 
memoria de Goya el inmortal tiene el 
insigne Zuloaga, reuniéronse en el hu- 
milde lugar de Fuendetodos, gloriosos 
sacerdotes del arte y esclarecidos re- 
presentantes de la intelectualidad ara- 
gonesa». 


Para que todo contribuya a crear es- 
te ambiente necesario para la fiesta, 
llega incluso a poetizar la visión geo- 
gráfica de Fuendetodos como «escondi- 
do pueblo de la montaña aragonesa 
que ejerce sobre Zuloaga una invencible 
atracción». De nuevo podemos apuntar 
otra clave del pensamiento modernista 
al observar que el dato más insignifi- 
cante de la realidad poetizada como 
puede ser un pueblo rural, es capaz de 
provocar en el espectador-protagonista 
una fuerza irracional al excitarle el re- 
cuerdo de un ser inmortal. Pensemos 
en el teatro modernista catalán de fi- 
nales de siglo y en sus precedentes del 
de la Europa nórdica y podremos en- 
contrar un argumento similar al reco- 
gido en esta crónica. 


Los aspectos religiosos de esta fiesta 
pagana afloran a lo largo de toda la 
narración: «Zuloaga es un enamorado 
romántico de Goya y quiere evocar su 
portentosa figura viviendo en los am- 
bientes que más influyeron en el carác- 
ter de su maestro. Anteayer marchó 
con sus buenos amigos anticipándose a 
la caravana. Quería gozar a solas de la 
emoción de esta casa humilde en que 
nació Goya, reconstituir el pasado...». 
A tono con este carácter pagano, resu- 
me el cronista este acontecimiento 


La casa natal de Goya, en Fuendetodos. 


anecdótico como una «fiesta estética y 
de evocación». 

Los asistentes representan como ya 
ha dicho anteriormente, el arte y la in- 
telectualidad burguesa de Zaragoza, 
entre los que se pueden espigar algunos 
nombres, como Inocencio Jiménez, 
Miguel Allué, Florencio Jardiel, Royo 
Villanova, Gonzálo Calamita, Díaz 
Domínguez, Gil Bergasa, José Bueno, 
además de otros forasteros como el es- 
cultor Julio Antonio, el pintor y com- 
pañero de Zuloaga, Pablo Uranga, 
Manuel de Falla y la cantante polaca, 
Aga Lahowska. Parten de Zaragoza 
formando una caravana de veinte auto- 
móviles que el cronista idealiza como 
una procesión mística ante la que su 
fantasía hace desfilar paisajes goyes- 
cos, con un deseo de reencontrar el pa- 
sado y que le lleva a citar a un Nietzs- 
che modernista de frase lapidaria: «To- 
do lo que fue volverá a ser», como una 
«sutil y consoladora filosofía». 

El momento fuerte de los sentimien- 
tos que en la crónica de otro periódico 
zaragozano, más prosaica y realista, se 
le llamará simplemente celebración de 
la misma, aquí lo denomina «Hora 
mística». Lo que menos interesa, des- 
pués de toda la ambientación anterior, 
es su contenido religioso, mientras que 
lo más excitante es que este acto se 
siente como «uno de los más grandes 
acontecimientos religiosos que puedan 
imaginar los buscadores de grandes 
emociones». El acto estaba ambientado 
por la música de Falla, el canto de 
Aga Lahowska y la oratoria prestigio- 
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sa y cuidadada del celebrante, Floren- 
cio Jardiel. 

A. partir de este momento, el cronis- 
ta Luis Torres vuelve a la realidad y 
toma un estilo descriptivo siguiendo 
como un reportero más la narración de 
los restantes actos: inauguración de las 
escuelas, discursos, comida, actos re- 
creativos populares. 

El contraste con esta información lo 
ofrece el periódico «La Crónica de 
Aragón» a través de diversos reporta- 
jes firmados por Ostalé Tudela, en los 
que describe los diversos actos a nivel 
de superficie, preocupado por contar 
todos los detalles por anecdóticos que 
sean y por describir ampulosamente 
los gestos y manifestaciones de Zuloa- 
ga y acompañantes. 

Ambas crónicas representan el an- 
verso y reverso de un mismo suceso 
noticiable visto por dos personalidades 


totalmente opuestas, concretadas como” 


la del soñador y del pragmático. Si el 
segundo de los reportajes se ajusta tal 
vez más a la sucesión de los hechos, 
sin embargo, el de Luis Torres nos ex- 
plicita el sentido oculto de todos estos 
acontecimientos que se convierten en 
una fiesta modernista, menos exótica, 
que sus precedentes celebradas a fina- 
les del siglo pasado, pero con un mis- 
mo ideal por reconvertir la realidad en 
algo bello y espiritual. 

La imagen de los actos que muestra 
el primero podría parecer a primera 
vista una serie de impresiones subjeti- 
vas fuertemente idealizdas. Pero el en- 
foque general, los títulos de algunos 
epígrafes y el cambio de estilo entre la 
parte emotiva y la segunda más proto- 
colaria, manifiestan un trasfondo cul- 
tural que aunque inconscientemente re- 
flejado ha tenido y tiene su correspon- 
dencia plástica en el modernismo zara- 
gozano de estos primeros años del siglo 
y que ha llegado a convertirse en una 
moda identificada en su aspecto más 
tardío con «la belle époque». . 

La fiesta estética y de evocación con 
que se califica desde el primer momen- 
to a los actos de Fuendetodos, respon- 
de plenamente a este concepto; más 
aún, puede afirmarse que es el eco le- 
jano de las fiestas modernistas de 
Sitges de finales de siglo, aunque, por 
supuesto, con la sordina y comedi- 
miento de la distancia. 

El pequeño pueblo de pescadores de 
la costa catalana fue escenario de suce- 
sivos acontecimientos estéticos y evo- 
dadores promovidos por el pintor San- 
tiago Rusiñol y un grupo de literatos y 
artistas catalanes. El primero de estos 
acontecimientos que posteriormente se- 
rán calificados como fiestas modernis- 
tas, tuvo lugar en 1892 y consistió en 
una exposición de pintura de artistas 
de la región, con objeto de dar a cono- 
cer lo más sobresaliente que por enton- 
ces se hacía en Cataluña, Con ello lo- 
graron formar entre el grupo un exqui- 
sito y activo cenáculo que será el pro- 
motor de una nueva sensibilidad artís- 
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tica. Al año siguiente dan a conocer a 
Nietzsche, Ibsen y Maeterlinck con la 
puesta en escena de sus obras. 

En la tercera fiesta modernista de 
Sitges, celebrada en 1894, tendrán lu- 
gar unos actos de idéntica motivación 
que los conmemorados muchos años 
después en Fuendetodos. Como anfi- 
trión y pontífice actúa Santiago Rusi- 
ñol, el más comprometido de los artis- 
tas catalanes con el ideal modernista, 
del que hará norma de vida hasta des- 
cender el espectáculo viviente; como en 
esta ocasión dedicada a exaltar la obra 
del Greco, otro genio de la pintura es- 
pañola recuperado y reivindicado, co- 
mo sucederá con Goya en Fuendeto- 
dos, El motivo son los dos cuadros de 
San Pedro y Santa Magdalena adquiri- 
dos por Rusiñol a un chamarilero du- 
rante su estancia en París y que ha 
traído consigo a Sitges para instalarlos 
en la casa-museo de Cau-Ferrat, cos- 
teada por él mismo. 


El acto se realizó con una pompa 
que hoy puede parecernos ridícula, pe- 
ro indudablemente tenía toda la serie- 
dad del protocolo de un juego inventa- 
do por sus mismos organizadores. Los 
dos cuadros fueron llevados procesio- 
nalmente desde la estación del tren 
hasta el museo con un llamativo desfile 
en el que figuraban numerosos artistas 
e intelectuales catalanes que se reunie- 
ron en Sitges como en una auténtica 
peregrinación. 

Pero en la génesis de esta historia, 
desde el momento de la misma adqui- 
sición de los cuadros ha estado presen- 
te junto a Rusiñol, Ignacio Zuloaga, el 
anfitrión y promotor de la casa-museo 
de Goya en Fuendetodos y de los actos 
conmemorativos. Ambos han compar- 
tido durante su estancia en París el 
mismo estudio e inquietudes estéticas 
que concretarán en la admiración por 
El Greco después del descubrimiento 
de esas dos obras, y en el viaje a Italia 
para estudiar conjuntamente los pinto- 
res del Renacimiento. Fuente de inspi- 
ración también de los prerrafaelístas 
ingleses y del grupo de los puristas ita- 
lianos gue constituyen a su vez sendas 
variantes de la estética modernista. 

Si en Sitges se levantará un monu- 
mento escultórico al Greco poco des- 
pués de la conmemoración de esta fies- 
ta, también en Fuendetodos se honrará 
a Goya con un busto realizado por Ju- 
lio Antonio, e inaugurado en 1920. 

Como puede observarse, los parale- 
lismos entre los actos celebrados en 
Sitges y los de Fuendetodos son evi- 
dentes y en ellos está siempre presente 
un modo de pensar modernista; cons- 
ciente e imaginativo en Rusiñol e in- 
cosciente y gestual en Zuloaga. 

Indudablemente, el tiempo transcu- 
rrido entre una fiesta y otra y el distin- 
to ambiente de Barcelona que adopta 
el modernismo como plena expresión 
artística de una clase social, a Zarago- 
za, donde éste llega como una moda y 


un producto de encargo, señalan una 
diferencias cualitativas entre los aq 
más refinados e integrales de Sitges 
los de Fuendetodos. Pero en ambos (y 
sos son el resultado de un mismo esp; 
ritu modernista entendido «no con 
una concreta doctrina o escuela esti 
ca, sino como una cierta actitud que y 
adopta en una situación determina 
casi como una solución que se arbitr 
O se propugna para salir de un estad 
que se quiere corregir». 

De acuerdo con esta interpretación 
que da Eduard Valentí en su obra: ¿| 
primer modernismo literario catalán 
sus fundamentos ideológicos, poden 
encontrar en la crónica de Luis Torre 
una serie de ideas y frases que just 
can una actitud semejante. Sirvan cl 
mo ejemplos los distintos epígrafes, en 
tre ellos el que califica la expedici 
de los invitados como «romería espir; 
tual», o al conjunto de las 
nes como «fiesta estética y de evoca 
ción», y que identifique a los asistente 
como intelectuales que comulgan cf 
los mismos sentimientos e ideas mo 
dernistas, aunque no se correspond 
con la realidad. La misms cita de 
Nietzsche no está simplemente toma 
al azar, sino que indica un auto de 
moda en algún ambiente culto de Zad 
ragoza y, por supuesto, revalorizadi 
por el modernismo. 

Lo, mismo ocurre con la menciona 
confusión de lo religioso con una vag 
mística, que prevalece sobre la liturgi 
en la que se buscan emociones fuertes 
En todo este ambiente la música d 
sempeña un papel de catalizador de lo 
sentimientos, de la misma manera qui 
en el espíritu modernista se concrelú 
en las grandes composiciones que de 
bían acompañar toda fiesta. 

Por último, el mismo motivo que h 
condicionado todos los demás actos: la 
creación de una Casa-Museo de Goy 
y la intención de Zuloaga de crear uni 
escuela pictórica de Fuendetodos, 
rrobora los paralelismos con las act 
dades y destino del Cau-Ferrat de Sí: 


que en Zaragoza no llega a desarro 
llarse con más vitalidad por falta d 
teóricos que difundan las bases d 


mismo en todas las manifestaciofleción 
culturales. Sin duda, la fiesta de Furio, | 
detodos representa el canto del cisiBllstras 
de este modernismo zaragozano. AfIEO; 
partir de este año y coincidiendo ooffioema 
el final de la guerra europea, el aréf su 
que se va a hacer en Zaragoza, Pep.) 
cialmente en la arquitectura, abande xs 
nará definitivamente las posibilidades 3%] 
expresivas del modernismo y buscar. B 
con diversa fortuna y titubeos oU% Me 
ideales artísticos y culturales. has la 
> UN 

Tomado del libro de M. G. Gatas «Pe 
tura y Arte aragonés (1885-1951). Edi” ie 


rial Librería General, 1976. 


aragoza, idealizada 


moya 


E F.C, 


Ilo de las Fiestas del Pilar, Guara 
ha desmelenado de sus habituales 
hulquérrimas pero sencillas ediciones y 
ha sacado a luz un libro de lujo, en la 
más pura tradición de éstos. Para bien 
para mal, pues la belleza se arruga 
inte: un precio aún alto para el común 
ll las gentes, que sí lo pagan en los 
bros o por libros de lomo dorado que 
inca leerán. Lo cierto es que, antes 

lk entrar en su contenido, agradan 
ucho la cuidada encuadernación, las 
wrdas, el papel, la rotulación... y ya, 
n seguida, la perfección técnica de las 
bos. Feliz idea, que apenas tiene un 
har de precedentes evocadores en aquél 
moso libro «Aragón» de Octavio y 

IFilez, hará unos quince años, o en 
hiro, coctáneo, editado por la 

AZAR, de numerosas fotos en 

banco y negro, también de Zaragoza 
1 mil aspectos. Libros ya publicados 
se tiempo en el baúl de lo imposible 
obtener, reliquias. 

IFliz encargo a Ildefonso M. Gil que, 
bn merecedor de todo ello, no se 
podrá quejar en los últimos años 

ll olvidos, descuidos o 

latas de consideración de 

lonciudadanos y ediles. La 

presentación, el 21 de septiembre, en el 
untamiento, fue un acto 
multitudinario, apretado de fervores y 
ftetos, con el presidente del Gobierno 
Aragón, el de las Cortes, el alcalde, 
Numerosísimas gentes del mundo de 
cultura. 

Úlelonso confiesa al comienzo que sus 
ritos son obra de múltiples tonos, 
idos por el campo temático: 

iragoza, Acaso toda la primera 

furte, una larga, cuidadísima, fiel, 
'ción de historia medieval sobre 

Ido, hubiera necesitado alguna 
Istración, en libro que no las regatea 
o; siven de tal varios, escasos 
poemas, alguno tan bello como el que, 
Msu mitad, dice así: 


En el oculto oasis de mis párpados 
Miegan las gacelas del recuerdo 
Ealope imposible 
[la caliente arena de mis versos. 
Vera tan bella el alba 
LR encendida noche del desierto. 
QU en estas riberas 
áncos, muros encerrados tento 
! Jardín donde crecen 
% jazmines y el viento... 


El historiador envidia, desde luego, no 
ya la perfección del verso, también el 
dominio de la palabra justa, el período 
feliz, la descripción medida, prolija 
pero no barroca. Surgen así, de la 
pluma de Gil, una Zaragoza 
recontada, en un rápido repaso por la 
prehistoria, la ciudad romana, 
cristiana, visigoda. El tono es 
didáctico, reposado, eligiendo temas y 
enfoques sin la atosigante 
exhaustividad que casi siempre acosa 
al profesional de lo pasado. Y surge, 
sobre todo, Saraqusta, la ciudad 
musulmana en la que el poeta se 
extasía, se demora en docenas de 
columnas apretadas, narra vidas y 
sueños, batallas y amores. Capítulo el 
más largo, novedoso, contagiado de 
misterio. Emires, walíes, príncipes, 
mazmorras, la Aljafería en fin, 
aparecen ante el lector en una casi 
inexplicable sinfonía. ¿Todo eso —se 
pregunta desperazado el lector 
acuciado por ruidos, semáforos, 
contaminación, pagos a Hacienda, 
aletargadas noches ante el televisor—, 
pudo haber sido verdad alguna vez? La 
descripción más bien parece de las mil 
y una noches, pero habla de Zaragoza. 
Y también, luego, otra vez con prisas, 
de reconquistas y cristiandades, para 
morir la historia casi a la altura de 
Lanuza. Una segunda parte, de 
aspectos, vistas y visiones, permite al 
autor dar rienda suelta a su pluma, 
imaginación y arbitrio. Mezcla, ya más 
libre, historia, arte, vivencias. Leones, 
puertas, ventas y balcones de la 
ciudad, su parque por excelencia, las 
torres, el cierzo y la niebla, los ríos, 
que tanto carácter —entre todos— le 


Galería de rte 


Soya 


Zaragoza, Texto de Idelfonso Manuel Gil. y 
fotografía de José Antonio Duce. Guara 
Editorial, Zaragoza, 1983, 160 pp., 3.500 Ptas. 


dan a Zaragoza. Y los gigantes, y los 
cabezudos. Todo, o casi, idealizado, 
Como ocurre con las fot 
técnicamente perfectas, a veces obras 
maestras (algunas ya conocidas y 
publicadas por su autor, 
merecidamente considerado uno de los 
grandes de este, finalmente reconocido, 
arte). Los juegos de repetición de la 
imagen, a veces muy logrados (las 
manos del Angel y San Valero 
entremezcladas, el Justicia, la 
procesión en San Cayetano), otras 
tienen menos fortuna y resultan 
artificio reiterativo y fatigoso, 
especialmente con las torres, que 
darían buenos carteles de fiestas pero 
van demasiado lejos en el color y la 
filigrana, en mi modesto entender. 
Palacios y cúpulas, enfocados arriba, 
allí donde casi nadie mira o ve, 
monumentos semi-rascacielos, también 
la belleza siempre humanizada de las 
ruinas del Casco Viejo, Días, horas, 
lugares de no mucha luz. Los tonos 
apagados, el mate en los contornos, 
reforzados, frente a los dibujos 
contiguos. Tersura, detalle, miniatura 
de colores y formas, sirven al hálito 
artístico de Duce, pero también a 
cierta actitud de historiador o 
periodista, crítico social, irónico espejo 
de la ternura que, en fin, las cosas de 
los hombres inspiran a los hombres. 
Un libro muy bello. Si no pueden o no 
desean comprarlo, exíjanlo en su 
biblioteca, que se mira pronto y se lee 
de un tirón. 


Exposición de José Damiel 


Dibujos, esculturas y óleos 


Del 18 de octubre al 5 de noviembre 


Plaza Ntra. Sra. del Pilar, 16 — ZARAGOZA-3 
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JORNADAS SOBRE EL LEGADO DE COSTA. Huesca, 23 de septiembre de 1983, 


En la puerta de la nueva Biblioteca Pública. Di 
Fermín del Pino, José Manuel Mata, Agustín S 
"arlos Serrano, Asunción Vidal de Cheyne, José R. Bada, Simeón Martín Rubio, José M.* 
Auset Viñas, José M.* Brunet, Jacques Maurice, Jesús Delgado Echeverrís 
Martín-Retortillo, Eloy Fernández Clemente, Alfonso Orti 


Costa, C 


ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 


«En Costa, vida y obra están tan 
estrechamente vinculadas, que su vida 
su obra y su ol u vida», diría 
Jeorge J. G. Cheyne en Huesca, 
durante su esperada intervención, la 
primera de trece en total que han 
estudiado a fondo, precisamente, la 
vida y la obra de Joaquín Costa 
Organizadas por la consejería de 
Cultura de la D.G.A. y el Ministerio 
de Cultura, las jornadas se 
desarrollaron durante los días 22 y 23 
de septiembre con arreglo a un 
apretadísimo programa, para 
clausurarse en Graus, el 24 

El amplio salón de actos de la nueva, 
funcional, magnífica Biblioteca Pública 
acogió durante esos días, 
de los ponentes, que 
permanecieron todo el tiempo 
escuchando al resto y manteniendo 
animadísimos coloquios, 4 un centenar 
de personas que a lo largo de las 
sesiones fueron pasando por allí. 
Varias autoridades oscenses 
—presidente de la Diputación, 
gobernador, alcalde—, jóvenes 
estudiantes, profesores de los diversos 
centros de enseñanza, etc., participaron 
con interés en algunos momentos. En 
torno a los actos hubo algunas otras 
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blolografía aragoneso 
El legado de 


quierda 
ánchez Vidal 


Cultura en Huesca. 


actividades, como la inauguración del 
monumento a Costa en la carretera de 
Barbastro de la capital, una hermosa 
obra de Javier Sauras alusiva a las 
alegres aguas tan esperadas aún del 
Canal de Huesca; la reciente edición, 
ahora repartida a los ponentes, del 
expediente y documentos estudiantiles 
de Costa, alumno de la Normal, por la 
profesora de ese Centro de Huesca, 
Gloria Medrano; la visita al Archivo 
Provincial, de próxima inauguración, 
en el antiguo colegio de Santa Rosa 
(una obra magnífica), etc. 


Las ponencias 


La convocatoria, la idea de reunir a un 
puñado entre los principales 
especialistas en J. Costa, surgió en el 
mes de junio, a raíz de la famosa 
subasta de la galería Durán de 
Madrid, en que aparecieron numerosos 
manuscritos y documentos de Costa, 
finalmente rescatados por el Ministerio 
de Cultura para Aragón. Ahora 
llegaban a Huesca, traídos en maño 
por el subdirector general de Archivos, 
José Manuel Mata, una de las 
personas clave en todo ese proceso, 
aragonés que ejerce y que con su 
presencia durante los tres días, junto a 


Costa 


derecha, de pie: 
|, George J. G. C 


y un funcionario del Mi 


“consejero de Cultura de la DGA, yd 


a 


Alberto Gil Novales, 
yne, Alfonso Ortega 


la también constante de José R. Bada 


director general de esa consejería, 
Simeón Martín Rubio, han puesto dl 
acento y han mostrado el 
extraordinario interés oficial en las 
jorandas. Y personal, de todos ellos 
participantes muy asiduos en los 
debates, aguantando a pie enjuto las 
largas sesiones. Se.culminaban así un 
larga serie de reflexiones sobre qué 
cómo profundizar el estudio de Cost 
Baste señalar ahora nombres y lem 
de las ponencias: G.J. G. Cheyne, 4 
quien todos. reconocimos como 
maestro y guía en el ci 
refirió a «Aspectos biográficos y 
bibliográficos de J. Costa»; Alberto Gl 
Novales, a «Costa y la historia 
nacional»; Agustín Sánchez Vidal, 4 
«La novela de Joaquín Costa como 
testamento histórico»; Lorenzo Mari: 
Retortillo, a «La influencia de Cos 
en la Constitución de 1978», . 
mostrándonos cómo, un siglo desp 
sí legisló...: Jesús Delgado Echeverih 
a «Costa y el Derecho»; Alfonso 
Ortega Costa, uno de sus nielos, de 
efigie absolutamente igual a las 
últimas fotografías del abuelo. 
emocionado, entrañable, y José Ma 
Auset, biznieto de Martina, la 
hermana de la casa de Graus c0 


18 


M 


quien vivió el gran polígrafo, 

limbraron las cuerdas de recuerdos y 
secretos en «Costa, en el recuerdo de 
'as familiares». Terminaba así, a un 
iimo un tanto duro pero apasionante, 
ln primera jornada, 

rn la segunda habló el firmante de 
¡Retórica regeneracionista y 
isendacostismo en la Dictadura de 
Primo de Rivera»; Alfonso Ortí, de 
wLa inteligencia liberal y socialista ante 
la figura y el programa de Costa»; 
Carlos Serrano, de «Costa y la Unión 
Nacional»; Jacques Maurice, de «Blas 
Infante, discípulo de Costa»; José- 
Carlos Mainer, de «Costa y la 
Universidad española»; y Fermín del 
Pino, de «La base antropológica del 
krusismo costista», seguramente ésta 
ln más novedosa y atípica ponencia, en 
Ii conjunto unánimemente estimado 
como de gran interés. 

Por allí andaban, además de los 
cados, Asunción, la esposa 

inseparable de G, Cheyne, buscando 
discretamente una sombra que en 
iibsoluto le corresponde a sus estudios 
ly conocimientos; José María Auset 
Viñas, padre del citado sobrino- 
hizieto de Costa, actual conservador 
lle la casa de Graus, a quien todos, 
empre, testimonian gratitud y afecto 
por sus desvelos y atenciones; un 
Ihqueño biznieto del «León de Graus», 
ile grandes ojos y: gesto atento hasta 
cuando se le iban del templo los 
Idoctores; la directora de Biblioteca y 


sto e Marchivo de Huesca, la. eficacísima 
María Rivas; el subdirector del 

las ichivo Histórico Nacional, animoso e 
ellos, Aincansable J, A, Martínez Bara... La 
s imvocatoria, reducida y todo por la 
o las Ménoca, lugar, no mucha propaganda 
sí un Albrevia, no muy amplia acogida en los 
qué Bmedios de comunicación —salvo. el 
Cosla Mi Diario de Huesca», «El Día» y TVE, 
tem Allodo sea dicho—, tuvo un calor y una 
ne, 4 profundidad realmente infrecuentes. 


se 


y 
rto Gl 


El del 


ado asunto del 
Archivo 


al, 
omo 


ari MLS idea central de las entidades 


Cost Alorzanizadoras era, es, la de ubicar en 
4 llesca, en ese nuevo Archivo 

asp Bo oléndidamente dotado, los fondos de 
mor Costa, inicialmente formado por los 
50 Obtenidos en la subasta, en breve 
de erementado por todos los existentes 
i 1 el Archivo Histórico Nacional 
Md procedentes: del famoso baúl de 

aña) y, si los familiares de Graus 
ma ¡cedieran —lo que, por el momento, 


mo ha ocurrido—, incorporar 
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igualmente aquéllos, los del despacho, 
formando un todo absoluto. Las 
razones esgrimidas por Cultura 
(Ministerio y DGA) son de indole 
técnica (seguridad anti robo, incendio, 
humedad; tratamiento profesional 
archivístico; mejor consulta de los 
fondos en un Archivo que ha costado 
notable inversión, etc. 
también políticos, al decidir la traída a 
Aragón, la ubicación en Huesca y no 
Zaragoza, pero tampoco en una 
pequeña localidad de más molesto 
acceso y peores condiciones, que 
exigirían inversión y sobre todo 
mantenimiento muy costoso, 

Las de la familia de Graus, el apego a 
una tradición casi sagrada, la 
vinculación de la villa al recuerdo y la 
obra del «León de Graus», el deseo de 
que se haga allí el Archivo, en cuyo 
caso donarían con total entusiasmo los 
fondos allí conservados. Una propuesta 
—no demasiado atendida por unos u 
otros— de que en Graus se establezca 
un importante Museo de Costa en la 
que fue su última residencia, permitiría 
una mucho mayor divulgación de su 
vida y obra a personas no especialistas 
y acaso facilitara el traslado del 
archivo a Huesca, si bien en Graus 
debería figurar la sede de una futura 
Fundación de Estudios Costistas. 
Salvo muy al final, no se habló claro 
del tema, que planeó todo el tiempo 
sobre los reunidos, aunque sin llegar en 
ningún momento a suponer un 


o 
o 
— 
—s 

nubarrón; sólo acaso, en Graus. El 

joven alcalde, Ramón Miranda, se 


excedió seguramente en su prurito 
defensor del Archivo total allí, y nadie 
de la villa estuvo en Huesca, lo que, 
aparte el enfrentamiento político con la 
DGA, supuso un desaire hacia los 
investigadores, que no han entrado o 
salido en una cuestión interna a los 
organismos oficiales. Al final, tras la 
visita a la casa de Costa, al 
Ayuntamiento —con suavizadoras 
palabras de clausura—, a la ermita de 
la Peña, y a un típico comedor, la 
reunión terminó cordial. El veterano 
archivo de Graus, celosa y 
magníficamente cuidado por los Auset, 
seguirá de momento allí. Pero con 
estas jornadas, de un extraordinario 
rigor y una temática muy interesante, 
ha quedado claro que, como decía 
Mata, «Costa desborda lo aragonés: 
una cuestión de Estado; es una 
excelente vía para comprender la crisis 
española de la Restauración». La 
próxima aparición de un libro que 
contendrá todas esas ponencias, 
confirmará lo que apuntamos 
También, en cuanto sea posible 
trabajar con los nuevos fondos 
recuperados en la subasta, ya en trance 
de ordenación y clasificación en 
Huesca, se abrirán caminos 
inesperados en un asunto, el estudio de 
Costa, que tiene tan amplia y rica serie 
de facetas, tan interminable tarea para 
diversas especialidades. 
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ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 


La risicia tímida, feliz, somarda. El 
valor, casi mítico, que da siempre a la 
amistad, a la sinceridad. Ha vuelto ha- 
ce poco de un viaje por Europa: por 
todo equipaje una botella de Campa- 
ri... y una prórroga indefinida de mili 
por objetor de conciencia, «firmada 
por el teniente Orlando Ros». Y comi- 
da, mucha comida. Por ejemplo, dos 
sandías de cinco lilos cada una («¡A- 
quí, a cinco duros el kilo, y allí.a 400 
pelas!«), 

No hablaré apenas, para dejar sitio 
a tantas cosas que me dice, en dos tan- 
das. Ordeno un poco medio centenar de 
fichas con frases sueltas, ideas (¿acaso 
no debí hacerlo, y dejar discurrir en su 
desorden la larga conversa). La pri- 
mera parte tiene lugar en el restauran- 
le «La Margarita», junto a la iglesia 
de la Magdalena. Funciona bien allí el 
tono amistoso, el carajillo, la broma. 
Nos sentamos en una mesa que ocupa 
el periodista de «El Día» Plácido Díez. 
Al poco llega Rogelio Allepuz y le pi- 
do que nos haga una foto, ya que es 
tanta casualidad, La hace, y atacamos 
la última ensalada de verano, 

“Castigo a la gente dejando de verle, 
de hablarle», me dice con cierta mali- 
cia, Está a punto —el mes que viene— 
de cumplir los treinta, y lo acusa mu- 
cho. Como todos. ¡Si yo te contara so- 
bre los cuarenta, majo!... Ha dejado de 
fumar su paquete de rubio diario: «A 
tomar por el culo. El cigarro de la ma- 
ñana te empuja para todo el día; aho- 
ra, las alegrías tienen que ser más con- 
fortantes que antes, porque si no te 
sientes bien, estás todo el día cabrea- 
do». 


Un niño estúpido 


Y empieza la marcha atrás, el psi- 
coanálisis. Se resiste. No quiere. Se ha 
negado casi durante un año a este paj- 
sanaje. Pero al final arranca y ya no 
para, parece que le hace bien, que ne- 
cesitaba todo este revoltijo mental pa- 
tas arriba: «Yo era un niño estúpido. 
Sólo recuerdo con cariño algunas co- 
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José Mari 
Lagunas 


«Lo mío es 
la quincalla 


sas, alguna gente que me enseñó y me 
ayudó. Aquellas primeras perras que 
gané vendiendo caracoles, berenjenas, 
canjeando casquillos de cobre de las 
bombillas por naranjas. Luego, el in- 
greso de bachiller a los 8 años, con 
Arsenio Clemente, tu tío, un buen pro- 
fesor. Y el examen en Alcañiz. Sales 
por primera vez del cascarón. Como 
era un poco gordo, los críos te tiran 
bolicas a la cabeza para joderte, para 
hacerte llorar. Bueno, conseguí una be- 
ca de 14,000 pesetas, que luego me 
quitaron. Lo que más me gustaba eran 
las canicas. Jugaba con quinquis y la- 
drones: lo mejorcico de cada casa. Me 
acuerdo del «Cuelgalivianos», y de la 
bandionera, un juego con las chicas. Y 
luego, a Zaragoza, a la Salle. 

—Ballabriga dice que eres un acusi- 
ca, el mayor acusica del colegio. 

—Eso no es verdad. Si fuera verdad, 
lo diría. Yo sé quién lo era. 

—Pero él insiste mucho. 

—No. En el colegio, al cabo de los 
años, aprendes a escaquearte de los 
castigos, claro, a huir, a esconderte. Si 
no, ya sabes: «Usted, que está hablan- 
do». Y si te vuelves, caes en la tram- 
pa. 

—¿Mucha influencia religiosa? 

—No. Perdí la fe muy pronto. Yo 
creo que antes casi de llegar allí. Sólo 
creo en mis fuerzas, en nada más. Yo 
no me hubiera bautizado, ni tendría 
nombre, ni me casaré. Y si-me entie- 
rran, donde quieran, me da igual. 
(Luego lo vuelve a pensar y dice: 
«Bueno, sí, hay un sitio que me gusta- 
ía. Odio a los buitres de las compa- 
¡s eléctricas y debajo de una torre de 
esas, como está prohibido... se haría 
un gran pleito!»). En cuanto a la reli- 
gión, me ha extrañado mucho ver a un 
Bergamín creyente. Yo, los curas que 
he conocido, aun los mejores, creo que 
eran sólo personas, no mensajeros de 
Dios, ni perdonadores de pecados... 


—Y luego, la Escuela de Comercio. 
—Me enseñó muy poco. A llevar 
cuentas. Pero sigo con lápiz. Odio, sobre 
todo, los ordenadores. Los odiaré 
siempre. El primer ordenador en Zara- 


goza estuvo allí y lo programamo; py 
á idea, por joderlo, Allí se mantenía 
muchas cuentas económi 
las explicaciones: el 
arroz chino, nada más, 


una asignatura, que no pienso hac 
Con ella he tenido estos diez años la 
prórrogas militares hasta lo de la obj 
ción: ahora ya no hay cárcel, hay un 
carpeta donde te apuntan. Luego, le 
estudiado y trabajado en mil cosas: hw 
ciendo encuestas estuve una vez má 
de 150 horas, una por persona 
una beca de la Autónoma de Mad 
para estudiar el Casco Viejo de Zar 
goza, pero nadie lo quiso publicar lu 
go y apenas cobré. 


ANDALAN 


Un día, cuando ANDALAN se hr] 
cía aún en mi casa de Dr. Aznar Mol 
na, llamaron al telefonillo y bajé a ve 
quién era. Era un chaval grandote d 
unos veinte años, que venía de Sampu 
de Calanda y se ofrecía para lo qu] 
fuera. Empezaba una vinculación sado] 
masoquista de siete años de trabajo 
silenciosos, viajes, ventas, publicaci 
nes, administraciones. José Mari Lag! 
nas fue, con sus mil defectos y sus del 
mil virtudes, uno de los puntales des! 
ta historia, Traería montones de gent 
de su pueblo o comarca: Luz Abadía 
José Luis Fandos (aquí siempre “el 
Tablas»), José María Sanz («el Sas] 
tre»), Roco, Pepe Albaiceta, Carmbl 
Fandos, Pepe Insa, Amparo; aún * 
guen por aquí Ana Calvo, en admin 
tración, que es de Jatiel, y Eliseo S* 
rrano, ahora sabio joven profesor, tt! 
tonces estudiante en el Goya y ayudes 
te de José Mari, conocido suyo de Y: 
naceite. Es la «mafia samperina», de 
joaragonesa. Tiene algo esa zona a 
olivo manso y la tierra seca, pol” 
que lucharía a fondo en «El Bajo $ 
gón expoliado». Es una espec ' 
cuarta provincia, una reivindicación | 
personalidad. Un día, sin saberlo he 
demás, firmaron un artículo én dl 


E 


a: 


ágina con «ERBA», sigla del inexis- 
me —¡claro!— «Ejército Revolucio- 
nro del Bajo Aragón». «Un día entre 
biros, la Guardia Civil me detuvo en 
'landa por hacer una, película de Bu- 
huel en aquella famosa «Semana pasa- 
la por agua», hace ocho años. Les 
nvencí de que al día siguiente les lle- 
haría el permiso». 


— ¿Eres muy aragonés? 

—Bueno: lo aragonés me ha dicho 
wcho. Una identidad de casta. Te 
jonsideran mucho por ahí, quizá sea el 
ire honrao, Yo me he recorrido las 
es provincias y conozco casi todo. 
Pero no soy de ninguna parte: saha- 
havi, extremeño, qué más. da. Si me 
quitaran una identidad, que es el caso 
lle un saharahui, entonces, sí, entonces 
lería muy saharahui. 

—Pero estábamos en ANDALAN. 
una etapa importante. Allí 
prendo desde una letra de cambio y 
fina filigrana como administrador de 
presas pobres, hasta a ser respetuo- 
lo con la gente. Me interesaba más 
prender que decir. Por eso me alucinó 
que tardaran casi tres años en admitir- 
Ie al consejo de redacción, quizá por 
joven y por inculto. Hay demasiados 
mbios en esta ciudad. Se ha valorado 
lempre más que a la persona el grupo 
Il que pertenecía. Yo aprendí a odiar 
ñ los intelectuales egoístas, que no po- 
len sus hallazgos a disposición de los 
fue no piensan tanto, del pueblo. ¡Fí- 
Ale qué palabra, ya ha salido...! Bue- 
lo, al final, el balance mío es triste. la 
gente que hay en Zaragoza es muy 
mediocre. Incluso ANDALAN; un 
grupo de cuarenta personas, cuarenta 
Ombligos; mirándolas todas por el ra- 
f$ero, toda esa gente no pinta un bledo, 
no ha creado un movimiento, no pinta 
ada en el Universo, No se sale de 
qui, todo pedestales y dioses: en la 
niversidad, en un diario, en la políti- 


—Labordeta. 

pda que lo nombras; Labordeta se- 
Pas respetado como persona. 

Hi lo tengo muy claro. Pero como 
ante reivindicativo, no me gusta. 


En una mesa de la Margarita, junto a la Magdalena, todo funciona bien. 


Ni como poeta. Igual se enfada. Pero 
que conste que salvaré siempre a esa 
gran persona, incapaz de hacerte nunca 
una judiada. Ahora, volviendo a AN- 
DALAN, mi primera pelea es no verte 
como administrador. Un verano me re- 
corrí dos mil kilómetros por los pue- 
blos haciendo suscripciones gota a go- 
ta, con mil problemas: si saludabas a 
la Guardia Civil advirtiendo quién eras 
y qué hacías, no vendías nada; si no, te 
podían detener. Ahora, cuando ya me 
encontraba mal en ANDALAN pensé 
que la solución a tantas dificultades 
económicas quizá hubiera sido provo- 
car un gran secuestro, publicando todo 
lo secuestrado hasta entonces y algo 
más. Yo me había planteado mi papel 
como una cuestión de constancia en el 
trabajo, de trabajo militante, Te lo 
montas de forma que no buscas dine- 
ro, sino días de vacación, aunque eso 
la gente no lo entiende. Pero mis nece- 
sidades han sido siempre tan peque- 
ñas... Luego estaba otro tipo de ca- 
breos, aparte los del equipo. Por ejem- 
plo, el día que «Lucecita», aquella fo- 
tonovela, llegó a Zaragoza y vendió 
doce mil ejemplares, yo ese día no tra- 
bajé en ANDALAN, me hundí, me 
declaré en paro. Y, bueno, mi puntilla 


José Mari en su despacho de ANDALAN. 


final fueron los famosos «clubs de de- 
bate» que se inventó Grilló. Era todo 
mentira. No hay lectores apenas con 
ganas de discutir. 


Andando por el mundo 


— La etapa andalanera, sin em- 
bargo, te lanzó a hacer muchas cosas, 
a conocer a muchas gentes. 


=Sí, Recuerdo, de golpe un mon: 
tón. La primera manifestación antinu- 
clear, en Caspe; el recital de Labordeta 
y los demás cantautores en el Palacio 
de Deportes de Barcelona, con diez mil 
personas. Lloré de rabia, porque sabía 
que no era posible todo aquello que se 
prometía, se esperaba, se soñaba, Ya 
ves: fue un acto impresionante de 
apoyo por el pleito de la Caja de Aho- 
rros, y la gente ló emocionada... a 
seguir con su cartillica. ¡A ver si un 
día el Huerva hunde ese edificio tan 
monstruoso, caramba! Estuve tres ve- 
ces en los festivales de Canet: eran 
momentos muy libertarios, de g 
apertura sobre lo habitual. O la posibi- 
lidad de ir a Londres, mi primer m 
entero fuera de España: ¡qué ciudad 
cosmopolita, planificada para los habi- 
tantes y disfrutando todos de todo lo 
robado en muchos siglos! 


—Y luego están los amigos. 

—Sí. Yo me apoyo en los amigos, a 
los que quiero mucho, Es como una 
simbiosis, casi siempre, en que todos 
acaban aprovechando algo. Me han 
ayudado mucho. Pienso en el Roco, 
muy leído muy filósofo, que me intro- 
dujo en Nietzsche, en Bakunin, en lar- 
gas sesiones de discusión. Ahora está 
en México. O en Grilló, que piensa 
muy bien, y habla con un lenguaje 
muy apropiado, justo y se está muy 
bien con él. Y en Emilio Gastón, que 
me encanta como poeta y su forma de 
recitar. No, no he sido militante del 
P.S.A., yo no he sido nunca militante 
de nada. Ayudé a vender mapas de 
Aragón y otras cosas, como ayudé a la 
Candidatura Ciudadana Independiente, 
por ejemplo. 
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El parón ecologista fue la marcha a Madrid 
contra la G. M. 


—Pero hablábamos de tus amigos. 
Tus muchos, inseparables amigos. Toda 
esa colla samperina... 

—Y «Pilatos», el portero de AN- 
DALAN, Pablo, con quien aprendes 
cuatro o cinco cosas importantes, fra- 
ses, filosofías. Nos miraba a todos co- 
mo un «banderín de enganche» y quién 
sabe cuánta razón llevaba. Y, en Suel- 
ves, me acuerdo que pasé unas Navi- 
dades con el padre de Lorenzo Lascorz 
y con el pastor Fortuna, que ya ha 
muerto, inolvidables. Y me han influi- 
do muchas otras gentes, vistas O no 
vistas. Desde luego Gaviria que, como 
dice Báguena, nos lleva a todos tres li- 
bros traducidos antes que nadie. Gavi- 
ria me decía en un reciente paseo en 
bicicleta: «el hombre es lo que hace en 
los últimos 28 días; sin más: a nivel de 
deporte, sueño, comer, hacer el 
amor,..». Y otras gentes: John Fried- 


man, el de California, no el Milton, 
no, de mucha más categoría que el 
Milton, que nos dio un Seminario en 
el Colegio de Arquitectos de Pamplo- 
na, impresionante; y Blanco Cordero, 
a quien escuché en tu casa de Aznar 
Molina una noche de muchas horas 
contar sus teorías y prácticas para cu- 
rar el cáncer, y luego se murió al poco 
tiempo; y Lluis Llach, que me cae muy 
bien como músico y poeta; y Ocaña, 
Mediterráneo y Andalucía todo junto, 
al que conocí; Pasolini, cuya obra 
me ha emocionado mucho. 

Estamos ya en la segunda parte de 
la entrevista hace rato, en el ático de 
San Miguel, su piso ahora, que fue du- 
rante tres años sede de ANDALAN: 
no había vuelto desde entonces y me 
taquicardio y me emociono, y me gu: 
ta mucho como se ha montado la casa 
José Mari. Me enseña sus libros: los 
trés tomazos de «Las mil y una no- 
ches»: «Voy por la veinte, porque no 
quiero acabarlo». Y seguimos: «Tom 
Wolf. Lo leo todo, menos el último li- 
bro, que es muy caro». Y la Simone de 
Beauvoir: «Para qué la acción» fue 
uno de mis principales toques de cabe- 
za. Y me impresionó mucho Galicia, 
un paraíso vivir con aquella gente, y 
ese mar que a los de secano nos llama 
tanto, y las lonjas... Y García Már- 
quez. Y el rodaje de una película de 
media hora contra la térmica de Ando- 
rra, que nos costó unas 7.000 pelas y 
unos diez mil litros de vino. Y el sabor 
antiguo de las cosas, que ya casi no 
existe. Y robar en los huertos, con la 
bicicleta: para mí es un pequeño home- 
naje a la persona que hace un buen 
cultivo hortelano, yo le quito un toma- 
te, o dos higos; a veces está y me pe- 
leo y se lo explico.» 


Los grandes temas 


Estamos en su salón, al que dan va- 
rias habitaciones. Luces varias, mil ob- 


También, a su manera, participó en el rollo de la política. 
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Yo no quiero pasta, quiero días de 1 
ciones. 


jetos como de tienda artesana desorde 
nada, olor a hierbas, más viejos obj 
tos, carteles, muñecos, plantas, bot 
extranjeros, libros. «Leo todos los dí 
una hora. Y «El País»: cada día li 
cojo 30'Ó 40 erratas, es una cacería 
un día se les diré.» Y tiene desparr. 
mados bajo la gran cama de s 
hasta seis pares de zapatos, botas, sar 
dalias, zapatillas. Y una afición secre 
ta: colecciona pastillas de jabón. «A 
ser gordo siempre he olido mal, y me 
cesito mucho. Y para mantener es 
limpieza externa con todo el mundos 
Me hace un té hindú, fuerte, sabroso, 
y hablamos del tema alimenticio, Cre 
José Mari que hay una gran falta de 
información, con el rollo de las calo- 
rías y todo eso. Te engañan. «Me gu 
taría hablar con Grande Covían y 
tiene un libro sobre la*mesa. 


—Y tocamos los grandes temas, tan 
bién. 

—Sí, claro, Del aborto soy partid 
rio. Sobre todo de lo que decida la 
persona que tiene que abortar, La 
centrales nucleares me sacan de quid. 
He estado dentro de todas, menos de 
la de Garoña, que ya lleva 15 añ 
funcionando. Bueno, se aprende me 
cho: la radioactividad vaya si se ve fe 
luce en el agua de las piscinas. Él 
cuanto a la política, estuve con Lore 
zo Martín-Retortillo en el Senado, 
me impresionó. Era la época de aque 
lla candidatura de la CAUD. Hoy cra 
que el PSOE emplea a las gentes 0% 
eran líderes populares y las lleva a me 
canismos de poder (concejales, ala 
des, etc.) y matan un movimiento 
medias. 


—¿Es un tabú lo de la objeción de 


conciencia? E 
—Yo no son «militante». Simp 
mente objetor. Como dice un ami 


berían apuntarse ahora todas las 
que no tuvieron oportunidad de 

lo en su día por estar prohibido, y 
sus cartillas todos los teórica- 


—Está totalmente parado. 
ndidatos en Madrid, Santander, etc, 
ya ves el éxito. Yo fui un activo, 
jentras el Tablas era el teórico. En 
b73 se publicó en ANDALAN el pri- 
artículo ecologista, por Gaviria. Y 
ORMA fue la primera asociación 
su género. El parón ecologista para 
fue la marcha de las bicis a Madrid 


hlimos siete, cada día 50 Km. Era el 
anillo de San Martín, hizo buen 
Ímpo, y lo pasamos de puta madre. 
lorque yo creo que en las luchas hay 
po procurar pasarlo bien. Pero aque- 
lo costó bastante dinero, se combatió 
bco y mal y en el fondo la gente que- 
la ese trabajo en vez de dedicar todo 

dinero a una alternativa agrícola, 
hor ejemplo. En la GM acaban todos 
ocuos, moñoños, maldormidos, malco- 
idos, malamados... En fin: yo me re- 
Iré también de la vida intelectual por 
pusa del ACTUR, que vinculé a la 
M, Nunca entenderé que Ramón 
inz de Varanda haya querido que 
laragoza crezca por ese lado, ¿para 
ter alcalde de una ciudad mucho 
mayor, más importante? Lo que sí me 
gustaría hacer es que financiera el 
untamiento un estudio, en unos 60 
5, a día por kilómetro, del Huerva. 
tara plantear un desarrollo del río alu- 
finante, con observatorios astronómi- 
los, campos de naranjos y de azahar, 
invegación, playas, etc. Pero no llevo 
mino, claro. Hice un estudio sobre el 
bro que no ha servido para“nada. Y 
tn San Lázaro, el antiguo cuartel, yo 
ponía un planetario... 


—Y ahora, ¿qué vida haces? 
—He colaborado estos dos años con 
tl CEDEX (Centro de Expresión) de la 
alle Candalija. Un día en Vitoria a 
¡Dionisio y a mí nos pagaron mucho 
Minero las Cajas de Ahorro del País 
asco por hablar en un teatro precioso 
inedia hora sobre «La buena vida». Fi 


—Y a una moza muy maja, que la 
CONOZCO yO. 
—Claro, tambi 


lA, pero en la práctica no es tan im- 
ilortante, Lo que me encantan son las 


íÑon las cosas principales: cultivar y 
Deinar, hacerse la ropa, la casa, el 
qe A mí lo que me gustaría es ser 
or de profesión. Intervine, aparte 


Me gustaría ser editor de profesión. 


de los siete años de ANDALAN, en 
proyectos como «El Ecologista», «Al- 
falfa», «El Pollo Urbano», los libros 
de «Bajo Aragón expoliado», el de la 
General Motors, muchos carteles, des- 
de el de la guerra del panizo, que fue 
el primero y vendí 200 en un día en 
Huesca... Me gusta ser una especie 
traña de «manager» de actos, como el 
tío aquel que organizó lo de Woods- 
tock: yo haría grandes festivales en la 
Estanca de Alcañiz, en Torreciudad, 
en los alrrededores de Albarracín. Y 
me gusta maquetar libros, que es lo 
que ahora hago. Me fastidia los ojos, 


pero es cómodo, lo hago en casa y, 
además, ¿con qué té parece que me he 
ido de vacaciones? 


—¿Te ves un poco Buda? 

—Yo creo que mucha gente me ve 
tranquilo, que inspiro confianza, con 
aire de no matar una mosca, y no soy 
tan tranquilo. No tengo mucho que de- 
cir, sólo que cuando estoy con la gente 
estoy con la gente y me gusta, soy cons- 
ciente. Esta entrevista, por ejemplo, es 
algo raro; ni modestias, ni miedo, pero si 
quieres lo tiras todo. No, no escribo. Me 
gustaba, pero no tengo hilo conductor 
para hacer una novela, por ejemplo, ni 
imaginación. Tampoco soy un autocríti- 
co. No suelo hacer ese tipo de exámenes. 
Pero sí soy bastante racional. Igual 
que te da miedo la incosciencia del po- 
rro O cosas peores, no te quieres aban- 
donar. Pienso las cosas bastante. Lue- 
go... Creo que me equivoco pocas ve- 
ces, Aunque a lo mejor en el fondo to- 
do sea una inmensa equivocación, Me 
gustaría cambiar de trabajo cada año, 
lo cual implicaría equivocarme siem- 
pre, ¿no? Y poder llegar a vivir sin tra- 
bajar, sin hacer nada; es mi consigna 
fundamental, Mira; lo mío es la quin- 
calla. A duro el trago en las Fiestas 
del Pilar, u ofreciendo tomillo a volun- 
tad. Lo de la voluntad me gusta mu- 
cho. No, no soy un hombre amargao, 
no es un poso, quizá es que soy así, un 
poco amargo. 

—Como alguna de esas hierbas aro- 
máticas y estomacales, José Mari. 


Al salir, de madrugada, me acompa- 
ña hacia la plaza de los Sitios. Y nos 
encontramos a un viejo amigo común: 
el Tapi. Otro que tal. 


Bretón, 3-Tel. 351596 
Continuación c/. Cavia 


Zaragoza-5 
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artes llberales 
Ignacio Fortún 


Relevista de la generación del 80 y autor del cartel 
de Fiestas del Pilar 1983 


Hace pocas semanas (en un artículo 
publicado por «El Día» sobre la 
trayectoria de Luis Salas, 
recientemente premiado en el V 
concurso de pintura Montler) señalé la 
existencia de un proceso de relevo, en 
pleno desarrollo, que caracteriza 
últimamente, sobre todo por lo que 
concierne a la pintura, los ámbitos 
zaragozanos de las artes que llamamos 
plásticas o visuales. El protagonismo 
de dicho relevo, que prácticamente 
monopoliza la que hemos dado en 
llamar generación del 80, comenzó a 
identificarse con seguridad cuando el 
pasado 1982 se concedió el premio San 
Jorge de pintura al joven y 
sorprendente Dino Valls (nacido en 
1959), tendencia previamente 
anunciada, entre otros, por Ignacio 
Fortán (nacido también en 1959), 
ganador del premio Zurbarán de 1980, 
mantenida con la concesión a Luis 
Salas (nacido en 1960) del segundo 
premio del reciente Montler, y 
reafirmada estos días con la elección 
del original presentado por el propio 
Ignacio Fortún al concurso del cartel 
de las Fiestas del Pilar 
1983, ¡me considerando que Fortún 
también fue distinguido con el trofeo 
«La Barca» en el II concurso Montler, 
en 1980, con premio-adquisición en la 
convocatoria de 1982 del concurso 
Ciudad de Ejea y con sendos accésits 
en las dos últimas convocatorias (la del 
presente año se falló el pasado mes de 
mayo) del premio Bordejé. 

Ignacio Fortún Garcés del Garro nació, 
como queda dicho, en 1959, en 
Zaragoza, y nunca ha recibido 
enseñanzas formales de tipo pictórico, 
lo que le: permite aprender 
absolutamente de todo y de todos, sin 
prejuicios ni deformaciones 
transmitidas, como no sean las 
conservadas por su propia sensibilidad 
(no sólo artística, sino todo lo 
contrario) y su admirable capacidad de 
abigarrada síntesis, que quizá puedan 
explicar la sublimada permanencia y la 
utilización estremecidamente irónica de 
sus experiencias infantiles y sus 
inexperiencias adultas. Se trata de un 
observador implacable, enamorado de 
la sugerencia (y en ello juegan papel 
fundamental todos. los títulos, tan 
literarios, de su producción), que ni se 
distancia ni se considera, en absoluto, 


44 ANDALAN 


ajeno. Perfeccionista por naturaleza, 
como demuestra su originaria y 
constante búsqueda de iconografías 
propias, dejará de pintar y dibujar, 
estamos seguros, en cuanto piense que 
no puede obtener resultados 
técnicamente más eficaces y/o 
sensitivamente más complejos y 
enriquecedores. 

La evolución conceptual y técnica de 
Ignacio Fortún resulta, por muchos 
motivos (basta comparar sus primeros 
dibujos con las pinturas, ya 
cosmológicas, que presentó a los 
últimos premios San Jorge y Bordejé), 
destacable y digna de la mayor 
atención. De 1978 a 1981 participó en 
todas las convocatorias del concurso 
Teruel; en 1978 y 1980 optó al 
Zurbarán, obteniéndolo en la segunda 
ocasión; en 1981 y 1983 concurrió al 
San Jorge, siendo, el segundo año, su 
óleo «Aquel frívolo arcángel» una de 
las pocas piezas interesantes; en 1981 y 
1982 participó en el certamen Villa de 
Tauste; y en 1982 y 1983, logrando 
sendos accésits (en la segunda ocasión 
con un trabajo que merecía más), en el 
Bordejé. De 1980 a 1983 ha expuesto 
individualmente en las salas Aragón, 
Barbasán, Librería Muriel, Museo 
Provincial (interesante individual 
múltiple, compartida con Abanto, 
Castillo Seas, Cerdá Escar, Salas y 
Valls, que pasaría inmediatamente al 
Municipal de Alca 


Municipal de Ejea de los Caballeros, 
Si la obtención del premio termina de 
caracterizar a Ignacio Fortún como 1 
calificado protagonista del proceso de 
revelo a que aludí al principio, al 
cartel premiado (que, justo es 
reconocerlo, presenta rasgos de 
indudable interés) no deja de ser hijo 
de las circunstancias, es decir, quizá m 
sea el «mejor» entre los posibles pero 
quizá sí el más «aceptable» entre los 
elegibles. Casio de ser necesario, el 
concurso no podrá replantearse hasta 
que por una (y seguramente única) ve 
se premie un diseño plenamente no 
figurativo (llámese como se quiera), 
quer parece la meta perseguida, y 
quizá deseable, ya que tenemos la 
impresión de que mientras no se logr 
dar ese paso todo seguirá siendo 
vacilaciones. Interesa, creemos, 
destacar el hecho de que, en los 
últimos cuatro años, es la segunda ve 
(síntoma que dice mucho de 
limitaciones, por parte de unos y 
otros) que resulta seleccionado un 
original cuyo motivo central, y casi 
exclusivo, consiste en la reproducción 
(bien distinta en cada caso) de la 
palabra que nombra nuestra ciudad, 
idea básica ya premiada con un acc 
en la convocatoria de 1980 y, por 
añadidura, con otro en la presente 
edición. Importa. mucho (y más 
considerando que la bondad técnica del 
cartel no es extraordinaria) señalar la 
posible intencionalidad, aparentemente 
obvia, de Fortún, explicada no sólo 
con las imágenes propuestas, sino 
fundamentalmente con el lema que 
identifica y, además, define su trabajo: 
tanto el soporte vegetal elegido 
(suponemos que de hoja perenne), 
como el enunciado «Siempre viva” 
refeljan una declaración de buenísimas 
intenciones para la ciudad (es decir, los 
conciudadanos) y sustentan una 
solidaria confesión de plausible 
ciudadanía: personal, sugiriendo, 
deseando, y quizá proponiendo, un 
nuevo título para el escudo 
zaragozano, que mejora, revitaliza Y 
supera con mucho al arqueológico, 
proclive a esclerotizaciones, título de 
«Inmortal». Seguro que la movida 
ecologista tiene también algo que 
con todo ello. 


RAFAEL ORDOÑEZ FERNANDO 
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Serait-ce qu'il te méne 
0ú la folie est roi 

Et qu'il ouyre pour toi 
es portes inhumaines» 


Louis Aragon 


como decía un poeta, «de las 
ierradas Troyas la memoria prefiere 
Jatar el amor de parís y Helena», del 
misterioso y subyugante Egipto 
sordaremos con emoción contenida 
w ya las pirámides o los nombres de 
lbs faraones, sino el amor de Radamés 
y Aída envuelto en las embriagadoras 
wtas de la música de Verdi. Nada 


tngedia cernida sobre Tebas haría que 
| Nilo se desbordase para que con su 
limo vivificante generase nuevas 
speranzas de existencia en un país 
lo por el sol. El héroe Radamés y la 
¡princesa etíope cautiva Aída, servirían 
ide víctimas propiciatorias a los dioses 
iprque así lo querían los sacerdotes; su 
pecado, no sucumbir a los designios 
idel poder y gozar del amor de la 
persona verdaderamente querida. 

Como conflicto entre el poder y el 
individuo fue definida esta tragedia. 
Tragedia de Radamés que no quiere 
Iraicionar su honor y a quien ama y se 
conierte en un proscrito a los ojos de 
los sacerdotes que, como instancia de 
poder, se encargarán de que esta 
transgresión de las leyes del Estado no 
quede impune, arrastrando a Aída 
donde la locura es el rey y abriedo 
para ella las puertas inhumanas. 

Y a nosotros, ¿adónde nos arrastra? 
Sin'ninguna duda a regiones donde «el 
placer es un vértigo, produciendo como 
tl vino de Samos, según Adriano, «una 
sensación casi sagrada, a veces 
e intensa para una cabeza 
Umana». 

Equlibrando momentos de gran 
majestuosidad (la marcha triunfal, acto 
1, escena 2.*) con otros intimistas (el 
aria Celeste Aída del acto 1, escena 
la “Celeste Aída, forma divina/ 
Mistico serto di luce e fior/ Del mio 
densicro: tu seis regina/ tu di mia vita 
sti lo splendor; o los duos del acto III 
vel acto 1V, escena 2.*), Verdi llena el 
scenario- de colorido, brillantez y 
fantasía. escribiendo páginas musicales 
antológicas. La dicotomía 

lices/sombras, grandes masas 
corales/duetos intimistas, 
Idividual/colectivo, queda reflejada y 
de en la escena segunda del acto 1V, 
stando en el interior del templo. de 


Vulcano en que el escenario se 
desdobla realizándose en dos plantas: 
arriba el poder representado por los 
sacerdotes, abajo enterrados vivos, los 
indidivuos, el amor; imagen. perfecta 
del desarrollo de una ópera que es 
además un canto nacional, en la que 
hay latente todo un sentimiento de un 
territorio erigido en estado. 
Encargada la música posteriormente a 
la idea argumental, por parte del 
naciente estado nacional egipcio, la 
ópera sería estrenada formando parte 
de los festejos organizados por la 
apertura del Canal de Suez. Sería la 
ópera conmemorativa de la apertura. 
La guerra que estaba librando Francia 
y París hizo imposible su estreno en 
1870, haciéndolo con toda pompa y 
boato en El Cairo el 24 de diciembre 
de 1871. Su bautismo europeo lo 
recibiría pocos meses más tarde en La 
Scala de Milán. A partir de entonces 
todas las óperas se llaman Aída. 
Una gran cantidad de gente conoce el 
género por este único título, siendo sin 
ninguna duda una de las óperas más 
representadas y uno de los recuerdos 
imborrables de Roma en la temporada 
de ópera durante el verano en las 
termas de Caracalla (con el caldarium 
como magnífico escenario), que te 
hacen sentir amor y nostalgia de esa 
ciudad eterna. También es una de las 
más grabadas, disponiendo en el 
mercado unas cuantas versiones, casi 
todas ellas excelentes, pudiéndose 
escoger entre casi todos los grandes 
intérpretes. La que hoy nos sirve de 
pretexto es la última salida al mercado 
español, editada por la Deutche 
Gramophon en esta primavera pasada 
y grabada en sistema digital a finales 
del año pasado, está dirigida por 


Giuseppe Verdi. 


Todas las óperas se llaman Aída 


Claudio Abbado, quien ha realizado un 
trabajo extraordinario, logrando una 
gran cantidad de matices sonoros en la 
ejecución, Radamés es interpretado por 
el madrileño de fama internacional que 
igual te canta un aria que el himno del 
mundial, Plácido Domingo, 
demostrando que tiene una de las 
mejores voces del mundo, de una 
calidad y fuerza asombrosas y que te 
hace estremecer de emoción en Celeste 
Aída sobre otras muchas arias, La 
soprano Katia Ricciarelli presta su voz 
a Aída que la utiliza con un gran 
sentimiento y si hubieramos de 
significar algún pasaje nos 
quedaríamos con el acto 111, en donde 
debe moverse entre su padre y 
Radamés, utilizando modulaciones 
diferentes para la expresión de un gran 
amor por ambos. Elena Obraztsova, 
Rugero Raimondi, Nicolai Ghiaurov, 
Leo Nucci, Piero de Palma y Lucia 
Valentini Terrani son los intérpretes de 
los restantes papeles importantes. El 
Coro y Orquesta es el del Teatro de la 
Scala; dirigido el coro por Romano 
Gandolfi, es muy lucida su actuación, 
faltaría más, cuando el pueblo tebano 
pide la guerra contra los etíopes y en 
la denominada marcha triunfal, 

“En Aida se nos ofrece el verdadero 
triunfo de la fantasía impetuosa de 
Verdi» (Elvio Giudicci). Fantasía que 
comienza un día de otoño de hace 170 
años”y se desvanece después de una 
vida plena de éxitos y vivencias 
políticas a los 87 años. ¿Quién no 
recuerda los primeros fotogramas de 
Novecento cuando aparece un 
urigoletto» que viene llorando la 
muerte de Verdi? Era el comienzo de 
mil novecientos, era enero de 1901 
cuando nos quedamos un poco más 
solos. 

Así como Aída había sido creada y 
utilizada por el nuevo estado egipcio, 
el mismo Verdi era la conciencia 
nacional italiana, del exaltado 
revolucionario que iba pregonando con 
las óperas las ansias de libertad de un 
pueblo (el general romano Aecio en un 
duo con Atila en la ópera homónima 
le dice: «Tú tendrás el universo, que 
quede Italia para: mí»), hasta 
convertirse en un liberal moderado de 
quien se utilizaba el «viva VERDI» 
como «viva Vittorio Emmanuel Re 
D'Italia», hay un rosario: de 
actuaciones hacia sus gentes que le 
valieron el que cuando murió. «detrás 
de su féretro no iba tan sólo una 
inmensa multitud, estaba toda Italia». 


ELISEO SERRANO 
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Aunque siempre resulte arriesgado 
insistir en exceso, a propósito de una 
trayectoria artística en curso, sobre la 
importancia de éste o aquel período, 
de éste o aquel cuadro, de ésta o 
aquella muestra, hay momentos en que 
al crítico le resulta ineludible un cierto 
énfasis. La triple exposición de Sergio 
Abraín que se celebró recientemente en 
Zaragoza, por ejemplo, merece ser 
destacada con ese énfasis no retórico. 
Se trata de la más importante de 
cuantas hasta la fecha ha presentado 
este pintor de treinta y un años; y 
también de una de las mejores y más 
sorprendentes de que ha sido capaz, en 
los años que lleva buscándose a sí 
misma, la nueva generación que en 
medio de las habituales dificultades 
viene laborando por que Zaragoza 
signifique algo en la geografía y en la 
historia de nuestra pintura moderna. 
Fueron ciertas colectivas de esa nueva 
generación las que nos trajeron el 
nombre y la obra de Abraín. El fue 
uno de los cuatro zaragozanos que 
presentaron en Sen, a comienzos de 
1981, su Pintura forana. Al año 
siguiente, compartió con tres pintores 
(otro de los cuales también estuvo en 
Pintura forana) el espacio de la 
muestra Z, en la Galería Pepe 
Rebollo. Por último, hace escasos 
meses le volvimos a ver en Madrid, 
como uno de los 5 pintores de 
Zaragoza (los cuatro de Z, más Chus 
Torrens) convocados por la Fundación 
Valdecilla, En todas estas ocasiones, 
los presentadores de los catálogos 
insistieron, o insistimos, sobre lo difícil 
que es trabajar en la dirección en que 
trabaja esta gente, en una ciudad como 
la suya. Javier Rubio, en el catálogo 
de la última de las muestras aludidas, 
aun manifestando una lógica 
prevención hacia los tópicos, no dejaba 
de encabezar su escrito con una cita de 
Eugenio d'Ors, extraída de El vivir de 
Goya, y en la que Zaragoza, «novia 
del viento», es comparada a un 
campamento. 

Invocar al habitante de la Quinta del 
Sordo, al autor de La lechera de 
Burdeos, parece que debería conducir a 
pensar en el exilio como condición casi 
eterna de la cultura aragonesa. Sin 
embargo, Abraín pertenece a una 
generación que, de momento al menos, 
se queda. En su caso concreto, ha sido 
fundamental este quedarse, la pelea 
cotidiana con la ciudad, la 
participación en aventuras colectivas 
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tendentes a transformarla. A lo largo 
de los años que lleva pintando, nunca 
ha decaído su vocación, siempre ha 
tenido el tesón y digamos la madera de 
los pintores visceralmente pintores; y 
sin embargo, el aire de la época, las 
circunstancias, le han llevado, durante 
algún tiempo, a dedicarse a ampresas 
no contrapuestas, pero sí marginales a 
la pintura misma: comics, decoración 
de bares modernos, propaganda 
política, diseño... En ese contexto se 
inscriben la primera Pata de Gallo, 
local marginal generador de su propia 
estética, y la revista Zootropo. La 
estética chirriante, provocadora, más 
Dadá que pop, ahí manifiesta, 
abarcaba a artistas de otras latitudes, 
como Ocaña o los jóvenes 
mallorquines. Pero ahí había algo 
sustancialmente propio de la ciudad 
donde surgió la iniciativa. No una 
Zaragoza oficial, sino la Zaragoza un 
poco burra a la que nos asomamos 
cuando caminamos entre las fritangas 
y los cartelones del Tubo, cuando 
escuchamos las músicas del Plata, 
cuando damos con el Oasis cuya 
fachada por cierto está pintada por 
Abraín. Todo esto pertenece más a la 
biografía del pintor, que a la de su 
obra reciente; mas algo de aquel 
espíritu permanece sin duda en alguna 
parte de esa obra. 

Es alrededor de 1970, es decir, a los 
dieciocho años, cuando Abraín empezó 
a exponer. Hasta una fecha 
relativamente reciente, su obra apenas 
se ha visto fuera de Zaragoza. En 
Madrid, por ejemplo, sólo ha realizado 
hasta la fecha una individual, a 
comienzos de 1976, en la Galería 
Orfila. El catálogo de aquella 
exposición nos puede dar una idea de 
por dónde andaba entonces. Cultivaba 
un surrealismo muy literario, muy 
cargado de muecas, de terrores, de 
gritos. Luego vendrían las máquinas, 
los monstruos, las cosas picudas. Todo 
eso había de llevarle naturalmente 
hacia la obra, clave por tantos 
conceptos, de Gordillo. Gordillo es una 
inconografía, un mundo alucinante, 
pero es sobre todo un extraordinario 


pintor, dotado de un sentido plástico, - 


constructivo, verdaderamente poco 
común. A primer nivel, Abraín asimiló 
aspectos si se quiere anecdóticos. Mas 
a la larga el contagio se produjo a 
niveles más pictoricistas. 

El modo de pintar como a hachazos, 
sin apenas cocina, sin preocupación 


«Pintar de este modo suelto, descentrado, 


itundantemente en el lenguaje de la 
pintura moderna; entre nosotros han 
curtido a ella pintores tan distintos 
istre sí como Saura y Guerrero) es 
aquí, una vez más, acción. No la 
itción pollockiana más extrema, que 
crítico ha comparado con el 
ttatro de la crueldad, sino una acción 
¡urecida a la protagonizada por el 
mismo Pollock en la parte más 
Ifgurativa de su obra; o a la 
protagonizada, una década “antes, es 
eir, cuando todavía estaba el 
jurrealismo en el candelero, por el 
fúndem Matta-Gorky. Búsqueda de un 
ispacio, búsqueda de una figura, 
isqueda de unos argumentos que los 
isstenten, y todo ello sin solución de 
iutinuidad, en un estado de relativa 
icnsciencia, sin apenas plan ni dibujo 
fiero. Riesgo y ventura de ese 

Siena, de ese método: cuantos lo han 
robado saben el alto porcentaje de 
ms a desechar llegado el momento 
jaben que es abundante 


por «lo bonito»; la gama colorista 
agria, en la que predominan el 
amarillo limón, el «azul, el verde, el 
rojo fluorescente; y un sentido 
abstracto de la composición, con 
predominio de diagonales y espirales, 
que no rehúye la connotación 
figurativa, ya sea maquínica, erótica, 
vegetal o animal: éstas eran las 
constantes estilísticas más destacables 
de los cuadros que Abraín envió a 2, 
Seguía tratándose de una obra muy 
apoyada sobre un esqueleto gráfico, 
pero existía una clara conciencia de 
que una cosa es un dibujo, una 
ilustración, y otra bien distinta un 
cuadro; de que en-un cuadro han del 
equilibrarse color y dibujo. 
Con implacable lógica, del 
encadenamiento de aquellos cuadros, 
de colores claros y oscuro (por 
inquietante) contenido, fue naciendo vi 
sistema. No hay más que darse un 
vuelta por el estudio para darse cue 
de que este pintor nose está quicio Y 
minuto. Como respirar, necesita 
ejercitar su oficio. Ni un centímetro 
cuadrado queda sin embadurnar- Lo 
que no son cuadros, dibujos, boceto 
son restos de la batalla. 
El sistema funciona. La batalla 
metáfora, militar como la de 
vanguardia, se ha usado 


(al 
Esso son los materiales 
mpleados como. soporte: papeles y 


cartones. El trabajo sobre papel no 
presenta mayores problemas. En unos 
casos se trata de pinturas sobre papel, 
y en otros de dibujos; de estos últimos 
destacan, por lo expresivos, por lo 
arquitectónicos, por lo sobrios, los que 
se reproducen en el catálogo del 
Museo. El cartón en cambio sí invita a 
un comentario. El trabajo sobre este 
material ofrece la ventaja de una 
mayor despreocupación que sobre el 
lienzo. Se aúnan la inevitable 
solemnidad mural que le otorga a la 
pintura la gran escala (recuérdese que 
siete metros de ancho tenía el mayor 
de los cuadros expuestos en el Museo) 
y la inequívoca pobreza, la especie de 
provisionalidad que adquiere un 
político de grandes dimensiones, al ser 
realizado sobre un soporte tan poco 
solemne. 

He hablado antes de búsqueda de un 
espacio, de una figura, de unos 
argumentos. Todo esto, el espectador 
ha dexir él mismo buscándolo a través 
de una selvática maraña. Lo primero 
que es aquí confuso adrede, oscuro 
adrede, sucio adrede, es el color. A las 
gamas agrias, bien definidas, del año 
pasado, les han sucedido unas gamas 
sombrías. Ocres, grises, marrones, 
verdes, rosas, amarillos. A la pincelada 
franca, a las grandes masas de color, 
les han sucedido una mayor insistencia, 
una mayor dispersión de la pincelada, 
una mayor espesura o mezcla. A la 
ausencia casi total de dibujo, le ha 
sucedido una vuelta al dibujo, un 
dibujo blanco o negro —fulgor en la 
tiniebla— que vertebra ciertas zonas 
amorfas, que crea focos de atención. 
Empieza a ser nota común, en la más 
reciente pintura española, el rechazo 
de las precedentes alegrías acrílicas. 
Entramos en una época, si no negra a 
lo El Paso, sí considerablemente 


oscurecida. Abraín en ésas está. 
Quiere, por decirlo con uno de 
nuestros grandes poetas barrocos, 
«sacar de la sombra lumbre». 
Lumbre son aquí las figuras, perdidas, 
sepultadas en los fondos. Cuando esas 
figuras son abstractas, establecen 
redes, geometrías gestuales, imágenes 
poderosas, primas hermanas de las que 
encontramos en los cuadros de Xesús 
Vázquez o en los de Navarro 
Baldeweg. Cuando son figurativas, las 
figuras —valga la redundancia— 
componen en claroscuro extrañas 
danzas macabras, a medio camino 
entre la alegoría clásica (su versión 
transvanguardista) y E.T. Resulta 
particularmente impresionante, en este 
sentido, el cuadro de siete metros antes 
aludido. Tiene algo de retablo sacro, 
algo de abarrotado cuadro de batalla, 
y algo también —por su ya comentada 
provisionalidad material — de telón o 
decorado de teatro. Espacio complejo, 
selvático, lunar, difícil de abarcar de 
una mirada, como difícil es determinar 
a qué género o raza pertenecen' los 
seres a medio articular, de cabezas 
gordillescamente hipertrofiadas, que 
discernimos por algunos de sus 
rincones, Pero no todos los cuadros 
son ni tan abstractos ni tan figurativos 
como los comentados. En la mayoría 
de ellos reina una mayor confusión, 
una mayor heterogeneidad. 

Con esta triple exposición, Abraín ha 
realizado, insisto sobre: ello, su 
exposición más importante hasta la 
fecha. Ha puesto en marcha una nueva 
fase de su sistema. Lo menos que se 
puede decir es que está a la altura de 
las circunstancias, y que su obra 
merece dialogar con la de sus mejores 
contemporáneos. 


JUAN MANUEL BONET 
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«FAST ENGLISH LEARN! 
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AN 


/0 de la pintura.» 


un sentimiento intuitiv 


ibundantemente en el lenguaje de la 
pintura moderna; entre nosotros han 
recurrido a ella pintores tan distintos 
entre sí como Saura y Guerrero) es 
aquí, una vez más, acción. No la 
acción pollockiana más extrema, que 
algún crítico ha comparado con el 
leatro de la crueldad, sino una acción 
parecida a la protagonizada por el 
mismo Pollock en la parte más 
figurativa de su obra; o a la 
protagonizada, una década antes, es 
ilecir, cuando todavía estaba el 
surrealismo en el candelero, por el 
lándem Matta-Gorky. Búsqueda de un 
espacio, búsqueda de una figura, 
búsqueda de unos argumentos que los 
¡usienten; y todo ello sin solución de 
continuidad, en un estado de relativa 
inconsciencia, sin apenas plan ni dibujo 
previo. Riesgo y ventura de ese 
sistema, de ese método: cuantos lo han 
probado saben el alto porcentaje de 
¡bras a desechar llegado el momento 
dela reflexión; saben que es abundante 
! BAnga, 

Pintar de este modo suelto, 

descentrado, inconsciente, requiere un 
sentimiento intuitivo de la pintura, y 
también el tener claras las reglas del 
Propio juego. Aquí lo primero que está 
len elegido son los materiales 
«mpleados como soporte: papeles y 


cartones. El trabajo sobre papel no 
presenta mayores problemas. En unos 
casos se trata de pinturas sobre papel, 
y en otros de dibujos; de estos últimos 
destacan, por lo expresivos, por lo 
arquitectónicos, por lo sobrios, los que 
se reproducen en el catálogo del 
Museo. El cartón en cambio sí invita a 
un comentario. El trabajo sobre este 
material ofrece la ventaja de una 
mayor despreocupación que sobre el 
lienzo. Se aúnan la inevitable 
solemnidad mural que le otorga a la 
pintura la gran escala (recuérdese que 
siete metros de ancho tenía el mayor 
de los cuadros expuestos en el Museo) 
y la inequívoca pobreza, la especie de 
provisionalidad que adquiere un 
político de grandes dimensiones, al ser 
realizado sobre un soporte tan poco 
solemne. 

He hablado antes de búsqueda de un 
espacio, de una figura, de unos 
argumentos. Todo esto, el espectador 
ha dexir él mismo buscándolo a través 
de una selvática maraña. Lo primero 
que es aquí confuso adrede, oscuro 
adrede, sucio adrede, es el color. A las 
gamas agrias, bien definidas, del año 
pasado, les han sucedido unas gamas 
sombrías. Ocres, grises, marrones, 
verdes, rosas, amarillos. A la pincelada 
franca, a las grandes masas de color, 
les han sucedido una mayor insistencia, 
una mayor dispersión de la pincelada, 
una mayor espesura o mezcla, A la 
ausencia casi total de dibujo, le ha 
sucedido una vuelta al dibujo, un 
dibujo blanco o negro —fulgor en la 
tiniebla— que vertebra ciertas zonas 
amorfas, que crea focos de atención. 
Empieza a se” nota común, en la más 
reciente pintura española, el rechazo 
de las precedentes alegrías acrílicas. 
Entramos en una época, si no negra a 
lo El Paso, sí considerablemente 


oscurecida. Abraín en ésas está. 
Quiere, por decirlo con uno de 
nuestros grandes poetas barrocos, 
«sacar de la sombra lumbre», 
Lumbre son aquí las figuras, perdidas, 
sepultadas en los fondos. Cuando esas 
figuras son abstractas, establecen 
redes, geometrías gestuales, imágenes 
poderosas, primas hermanas de las que 
encontramos en los cuadros de Xesús 
Vázquez o en los de Navarro 
Baldeweg. Cuando son figurativas, las 
figuras —valga la redundancia— 
componen en claroscuro extrañas 
danzas macabras, a medio camino 
entre la alegoría clásica (su versión 
transvanguardista) y E.T. Resulta 
particularmente impresionante, en este 
sentido, el cuadro de siete metros antes 
aludido. Tiene algo de retablo sacro, 
algo de abarrotado cuadro de batalla, 
y algo también —por su ya comentada 
provisionalidad material— de telón o 
decorado de teatro. Espacio complejo, 
selvático, lunar, difícil de abarcar de 
una mirada, como difícil es determinar 
a qué género o raza pertenecen los 
seres a medio articular, de cabezas 
gordillescamente hipertrofiadas, que 
discernimos por algunos de sus 
rincones. Pero no todos los cuadros 
son ni tan abstractos ni tan figurativos 
como los comentados. En la mayoría 
de ellos reina una mayor confusión, 
una mayor heterogeneidad. 

Con esta triple exposición, Abraín ha 
realizado, insisto sobre ello, su 
exposición más importante hasta la 
fecha. Ha puesto en marcha una nueva 
fase de su sistema. Lo menos que se 
puede decir es que está a la altura de 
las circunstancias, y que su obra 
merece dialogar con la de sus mejores 
contemporáneos. 


JUAN MANUEL BONET 


Centro especializado en idiomas 
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La programación del Teatro 


La sala municipal de la plaza de Santo 
Domingo, con su pequeños sustos de 
bombitas caseras incluidos, se está 
convirtiendo, gracias a una 
programación posibilista y equilibrada, 
en el centro cultural más pujante de 
toda la ciudad. En ella puede 
organizarse la presentación de un libro, 
el número de la revista oral de poesía, 
el homenaje a Neruda, una exposición 
de trabajos del taller de Expresión del 
Colegio Alemán, y un sinfín de 
posibilidades más. Lo cierto es que, en 
muy poco tiempo, esta sala polivalente 
se ha convertido en un foco de creación 
y disfrute cultural para un buen puñado 
de ciudadanos. Que en sus ficheros 
figuren ya más de dos mil direcciones 
de personas deseosas de recibir 
información periódica es una dato que 
dice mucho del éxito de la gestión 
realizada hasta la fecha. 

Me referiré brevemente a dos 
espectáculos presentados en el Teatro 
del Mercado: Muerte accidental de un 
anarquista, de Darío Fo, puesto en 
escena por Geroa, y La noche de las 
tríbadas, de Per Olov Enquist, 
representado por el colectivo gallego 
Mary Gaila. 


Muerte accidental de un 
anarquista 


Recordemos inicialmente una versión 
que llenó durante varios días el Teatro 
Principal de este mismo texto de Fo, a 
cargo de Mariano Cariñena con el 
Estable, otra de Pere Planella que ha 
recorrido toda Catalunya durante los 
últimos años, y otra, bastante anterior, 
de un colectivo madrileño ya 
desaparecido llamado Espolón del 
Gallo. Las cuatro versiones 
—profundamente diferentes en su 
planteamiento y realización escénica—, 
demuestran, por el éxito de taquilla 
conseguido en todas, que el texto de 
Darío Fo, esa bestia teatral italiana, es 
uno de los más redondos de su autor, 
y, sin duda, de toda la literatura 
dramática occidental de las últimas 
décadas. ¿Cuál es la razón? 
Sinceramente pienso que la razón no es 
Otra que la de su perfección estructural 
como pieza dramática absolutamente 
tradicional. Fo conoce perfectamente el 
teatro burgués al uso, sus entresijos, su 
«carpintería», y ha construido esta 
pieza con su perfección magistral, 
asimilando los efectos y las 
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artes lloberales 


del Mercado 


La noche de las tríbadas. 


progresiones dramáticas de este tipo de 
teatro, vehiculando a través de este 
armazón un contenido revolucionario, 
inspirado en hechos de la acuciante 
vida real de un país democrático 
burgués, en este caso Italia. Las 
torturas y los homicidios en las 
comisarías es algo que no ha terminado 
definitivamente. 

Con ese texto cada uno hace lo que 
quiere y puede. Antonio Malonda, 
director en esta ocasión de Geroa, ha 
realizado una excelente investigación 
del gesto, de comportamientos y 
relaciones cotidianas, extrapolando la 
realidad hacia zonas estéticas muy 
próximas al sainete. El intento es 
plausible, y la realización está llena de 
agudos y regocijantes matrices, de una 
finísima observación de la realidad, de 
un sutil sentido del humor. El trabajo 
de interpretación y de puesta en escena, 
en vez de irse a Alemania, se ha 
quedado en España y ha rescatado de 
una forma ejemplar un lenguaje 
bastante vituperado por la 
intelectualidad —el del género chino, el 
sainete, la zarzuela—, con una 
finalidad progresista. Fo y Malonda 
han hecho cosas parecidas, pues, uno 
con el texto y otro con la puesta en 
escena. 

Del trabajo de Geroa habría que 
destacar su irregularidad. Hay un 
personaje excelente —el del 
transformista—, y algún otro que no 
entra en onda. Hay, tal vez, un cierto 
cansacnio general que se transparenta 
en escena. Y es que este colectivo vasco 
ha representado su versión de Muerte 
accidental de un anarquista-por todo 


Euzkadi y por buena parte del estado 
español. Y eso pesa. 


La noche de las tribadas 


Se presentó por primera vez en 
Zaragoza Mari-Gaila, colectivo teatral 
gallego, integrado por profesionales de 
experiencia, integrantes de otros 
colectivos anteriores y que sí nos 
habían visitado con anterioridad, 
Recuérdese aquel magnífico trabajo 
titulado La orgía, de Buenaventura, 
puesto en escena en el Cerbuna e 
interpretado, entre otros, por Dorotra 
Bárcena y Xulio Lago. Ambos actors 
se presentan nuevamente en esta 
ocasión. 

La noche de las tribadas es otro de lo; 
grandes textos dramáticos de las 
últimas décadas. Escrito por el sueco 
Olov Enquist, y en esta ocasión 
traducido por Francisco Uriz, plantea 
de una forma bellísima, una 
concatenación de temas dispares y qu 
irían desde las relaciones entre sexos 
diferentes a las homosexuales, la 
situación de opresión de la mujer 
tradicional, su derecho al disfrute de su 
libertad, y todo esto en relación al 
teatro y, en particular, a la vida del 
gran autor teatral Augusto Strindberg. 
Todo este collage de temas, insertos 4 
partir de la figura del protagonista, no 
son presentados de una forma 
matizada, y apenas son un esbozo, 
La maestría dramática de Olov Enquit 
confiere al esbozo categoría de honds 
reflexión, en un lenguaje y un tono que 
sirve para construir un ambiente 
escénico, creado por la relación de 
cuatro personajes, profundamente 
denso, a la manera de muchos textos 
del propio Strindberg. 

La puesta en escena es un modelo de 
rigor y una lección de trabajo 
metodológico y responsable. Tal vez dl 
conjunto, a diferencia del caso anteriot, 
adolece de una evidente falta de rodaje 
descubriendo la incomodidad que 
todavía siente algún actor con respedo 
a su personaje. En líneas generales, l 
segunda parte adquiere una 
contundencia escénica excelente y 
conviene destacar la inteligente 
planificación de la luz, que subraya 1 
planteamiento expresionista, y la 
sencillez y la eficacia de una 
escenografía diseñada por Paco 
Conesa. 


FRANCISCO ORTEGA 


Cuando terminas de bajar el puerto 
Retascón tras la llanada altiplana de 
ainar, ahora, finales de agosto, salpi- 
ja del amarillo humillado de los gi- 
soles diminutos —casi enanos por 
Íalta de agua—, después de haber 
:ho un alto en el recoveco de la fres- 
fuente a mitad de esa cuesta que te 
ea a las puertas de Daroca, cuando 
¡s hablado con ese viejo que en la pri- 
jwvera y los veranos dialoga contigo a 
vera de la fuente, aun siendo mudo, 
fuentras, antes de abrevar tu coche 
y te deja ya en la ciudad de los ba- 
1ncos amurallados, de los corporales, 
los mingotes e ildefonsomanueles, y 
la vieja música del que fue ciego de 
haroca, encuentras, digo, un camino 
faltado que te indica: «Badules», 
'ampo Romanos». 

Y el viajero, que tiene un día por 
lante para ver y ver mirando y escru- 
ndo, se adentra por él sin saber aún 
uy bien por dónde va a orientar su 


inbo, 
Queda a su izquierda el barranco de 
leiascón agazapado desde los llanos 
Mainar en donde aún se conservan 
leras y los parajes, hasta sumergirse 


nco. Serpentea la carretera junto al 
imenterio darocense y un poco más 
lá, separada unos cientos de metros 
la carretera, se levanta una mole 


le se está construyendo, allí, en medio 
estos secanos casi parameros. Mien- 
s de frente, tres o cuatro kilómetros 
ls allá, un roquedal calizo espera al 
ljero con sus cuevas horadadas en la 


0S campos de girasoles. 

pa carretera, ahora, dunque estrecha, 

e ta un granulado sobre el que los 
'máticos del coche agarran firme y 


Foto: A, Vicién 


La torre de Cucalón. 


desde detrás del volante los ojos del 
viajero andan puestos sobre la esbelta 
torre de ladrillo mudéjar que emerge 
desde la misma raíz que marca la línea 
de la carretera del pueblo de Badules, 
agazapado en su derredor, Cautiva la 
belleza de esta visión del esbelto árbol 
devanado a sí mismo en mudéjar estilo. 
Pero hay que estar atento a un cruce 
de caminos que conduce saliendo por la 
derecha hacia Lechón y Ferreruela. Y 
aquí se desvía el viajero dejando Badu- 
les y este Campo de Romanos para otra 
ocasión. Los pueblos se suceden casi 
con las mismas características, y otra 
vez de entre las contadas casas del pue- 
blo emerge una torre parecida, aunque 
ésta, la de Lechón, mantenga una fuer- 
te base cuadrangular de piedra, con 
una portada labrada dieciochesca. Tra- 


Teruel adentro: 


De Daroca a Cucalón 


za el camino una especie de curva des- 
de donde se divisa el conjunto urbano 
del pueblo rodeado de campos de seca- 
no atravesados por una especie de ace- 
quia que ahora lleva agua tras una 
reciente tormenta, Tormenta que pare- 
ce que hoy quiere volver a hacer su 
aparición. Y desea el viajero que esta 
mañana que camina hacia el morado 
descargue fuerte, aunque sin daño, so- 
bre los resequidos campos, y que se 
quede de una vez el tempero para la 
labranza este año que ni siquiera sirvió 
para que las gentes de la tierra, labra- 
dores dicen, recogiesen suficiente paja, 
que ya no grano, para la cama de los 
animales. 


Pero hay que seguir hasta Ferrerue- 
la. Y una vez más los caminos mueren 
y comienzan a vivir en la plaza del 
pueblo a la sombra de la iglesia. Tiene 
la de Ferreruela unos soportales junto 
a los que una furgoneta pregona sus 
mercancías en este día de mercado, de- 
bajo de una especie de pórtico que da 
entrada a la nave eclesial. Sobre su 
planta de piedra aparecen, en un pri- 
mer cuerpo, unas ojivas que albergan 
las campanas, mientras que en un se- 
gundo de ladrillo formando un cilindro 
que rompe las aristadas esquinas se 
alberga la gran campana. Y aún sigue 
un tercer y cuarto cuerpo rematado por 
una cruz de hierro en lo alto, 


Casi es la hora del mediodía y no 
faltan en las esquinas algunas gentes 
que se adivinan forasteras o al menos 
no habitantes habituales del pueblo, 
que pasean su veraneo desmayado con 
el ir y venir de sus miradas hacia el 
más forastero aún del viajero que foto- 
grafía la originalidad de la torre, mien- 
tras ya enfila hacia Cucalón, que queda 
a unos kilómetros más allá. 
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a Music-Hall de hoy y de siempre. 
Diariamente, espectáculo arrevistado 


LA SALSA DEL OASIS. Con la colaboración 
especial del showman Negrito Poli. 
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Los 
catecismos 


Aún me duele la mejilla. Y es 
que fue sonada la hostia que me 
atizó mosén Jaime unos días antes 
de tomar la primera comunión por 
no saber el catecismo, palabra que, 
como su nombre indica, viene de 
«cate (suspenso) y «cismo» (feme- 
nino, cisma). Si fuese ahora, des- 
pués de haber comulgado y hasta 
excomulgado con tantos panes de 
tantos hornos, aquel catecismo 
aprendido a golpe de reclinatorio, 
confesionario o incienso tendría un 
tufillo distinto y, a modo de pará- 
bola, sería poco más o menos así... 

—Pax vobiscum, ¿cuántos tipos 
de guerras hay? 

—Non posumus atender a toda 
las innumerables guerras del mun- 
do en las que, por cierto, sólo se 
condenan los que no están en esta- 
do de gracia espiritual. Aquí sola- 
mente nos interesan la guerra esco- 
lar, la guerra de los catecismos y 
la guerra alfonsa, madre de todas 
las guerras. 

—¿Y desde cuando se producen 
estas guerras? 

—Ya sabemos que estas guerras 
se producen desde antes de la má- 
gica cruzada, después vivimos en el 
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limbo y ya estamos otra vez a las 
puertas del infierno. 


—¿Quién produce estas guerras? 
—Los enemigos del alma y los 
pecados capitales. 


— ¿Cuáles son los pecados capita- 
les? 

—Los pecados capitales son tres: 
divorcio, aborto y LODE. 


—Pero, ¿es lícito hablar a los ni- 
ños del aborto? 

—Así lo ordenaban los progra- 
mas-mandamientos del Ministerio 
de Educación de UCD, cuando su- 
gería una «charla médica sobre la 
higiene que precisan los órganos 
reproductores, así como sobre los 
medios anticonceptivos, aborto, in- 
seminación artificial, masturbación, 
etc.» 


—¿Qué significa para algunos | 
licencia oficial, el nihil obstat ni 
nisterial? : 


—¿Y qué es preciso hacer antes —Es un misterio que nos di 


del aborto? 
—Otro pecado, alianza copular. 


—¿Qué significan las siglas de la 
LODE? 

—Cuatro letras distinas y un so- 
lo negocio verdadero, lograr más 
subvenciones. 


—¿Cuánto valen los 200.000 ca- 
tecismos publicados sin licencia mi- 
nisterial y que a lo mejor no se ven- 
den? 

—Desde luego, más que un ós- 
car y un otero juntos. 


—¿Por qué se prohibió «El li 
rojo del cole»? 

—Porque iba de rojo, como ly 
obispos y canónigos, y porque del 
cía cosas como que «los adulto 
son tigres de papel» o que el siste 
ma educativo es malo y «no esco 
mo es por obra y gracia del Espít 
tu Santo». Otro misterio, 
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Su valiosa Enciclopedia res :nyl 
aragonesa, se enriquecerá con ste 
nuevo tomo que la completa one 
rigurosamente al día, 
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El tomo APÉNDICE de la 
G.E.A., de 400 páginas, viene a 
completar, en multitud de aspec- 
tos esta obra, Además de ofrecer 
en su Addenda, numerosas vo- 
ces que perfeccionan su conteni- 
do, añadiendo biografías y te- 
mas diversos, corrigiendo algu- 
nos errores, olvidos o erratas, 
etc., presenta toda una serie de 
bloques informativos que hacen 
referencia al conjunto de la 
obra. 
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